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1IISTBB88 KOLLT. 

Eatii heroína uiiglo-amcrícmm, que se distinguió 
por su Talor i sangre fría en la batalla do Monmoutlif 
Olí tiempo de la guerra do la indciiondcDcia do los 
Estudoii- Unidos, era esposado un artillero, iV) pre-^ 
scnt(> en el campo do batalla para llevar a su marido 
un refresco. Apenas llegó a su lado, una bala euemir 
ga lo i[uii6 la vida ; i el oíiciul quo mandaba la bate* 
ría, dio orden para retirar el cañón servido por Mo- 
Ily, lamentándose de no poder reemplazar a un arti- 
llero tan bravo i sereno. ^ Aqui estol yo, dijo al 
oficial la intrépida viuda ; el cafion no será retirado 
por falta do uno quo lo sirva : una vez que mí Ta« 
liento marido no vive ya, mientras ((ue yo exista haró 
cuanto pueda por vengarle. if 



4 fMTTAUCi) 

£scit6 la adiuiraciou jeiierol por la dcnti'oza i ol 
Taloronn que llenó mi pliusa de artíUero durante el 
resto de la acción ; i el jeneral Watfhington, que lo 
prceenciói lo concedió en el mismo campo do batalla 
el empleo de capitán. Díoese que usaba el uniformo 
i las charreteras, i que se hizx) digna de aquel grado, 
mientras duró su existencia. 
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niños, i algunos volúmenes sobre economía do- 
méstica. 

Mistres Halo ha proclamado, en la mayor parte 
do sus escritos, i sobro todo on el Wóman*8 Record 
ideas reformistas sobre los derechos de la miyer. 



1II8TBI88 EAU. 

Sara-Joseja Bucil, conocida jenei*almonte con el 
nombre de mistrcss Hale, celebre literata, nació en 
Newpport (New-Hampshire) en 1790. En 1822, a la 
muerte de su marido, David Hale, eminente juris- 
consulto, quedó sola con cinco hijos i sin recursos, 
que se propuso buscar en la literatura. En efecto, se 
estrenó con un volumen de Poesías i una novela, 
Noríhwood^ en 1827. En 1828 dirgió un diario lite- 
rario de Boston, i en 1837 fundó un Magazine en 
Filadelfia. 

Haide mistress Hale numerosas obras, algunas' 
délas cuales han sido tomadas de los folletines de 
los £ario8 que ella ha dir^ido. Entre estas obras 
citaremos las siguientes : Tipos amerieanos ; Bosquejo 
de eoshmbres america$uu ; un drama histórico, Grof- 
venor; muchas composiciones poéticas, entre otras 
una Iqrenda ; una enorme colección de noticias bio- 
gráficas sobe las mujeres ilustresde k historia uni- 
versal ; un Diceianarío de citas poéUcas^ vasta com- 
pilación de troasos escojidos de poetas inj^eses 
1 norte-americanos ; i en fin, dos libros para los 
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MIS8 SXDaWICX. 

Esta escritora nortc-amcricann, cuyo nombre de 
pila es Catalina-Moria, nació en Stockbridge (Esta- 
do deMassachusctts) en 1790, i fué hija de Teodoro 
Sedgwick, presidente de la cámara de represoatantos 
^ i juez de la corto suprema do su provincia. 

Miss Sedgwick so estronó on las letras a los 82 
años do edad. Su primera obi*a, que lleva por título 
Historia de la Nueva Inglaterra, es una descrip- 
ción de las costumbres puritanas, i fuó publicada en 
1822. 

En seguida escribió las novelas Redwoodi Sope 
Leslic^ que fueron colocadas al lado de las mejores 
producciones del celebre novelista Fenimore Gooper; 
mui leídas en Inglaterra, fueron traducidas en Fran- 
cia i en Italia. 

Los escritos de miss Sedgwick se distinguen a la 
vez por la moralidad como por su estilo. Otras de sus 
obras son : Clarcnce^ pintura de costumbres contem- 
poráneas ; el Jorobado ; las Letras estranjeras^ etc. 

Para los niños se tiene de ella ; el Pobre rico i él 
rieopcbre ; Moralidad de las costumbres; dos obias 
mas del mismo jcnero, muchos artículos insertos en 
las revistas norte-americanas, i una edición de las 

i. 
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BfUÍOBdelMereeia i MargarikiDavidsan.pTewXidsí 
de la biografía de las dos hermanas. 
Esta eminente literata americana falleció el 31 de 

julio de 1867. 
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T)ul mismo modo ha publicado •una colección de 
artículos escritos cu divci*sasépoai8,i un estudio filo- 
sóiico i moral sobre el i*ol d.ü la mujer norte-america- 
na, con este título : La Mujer en America* 



KARIA KAC-ISTOSH. 
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Miss María Mao-Intosh, distinguida novelista, 
mido a principios del presente siglo en Sumburjr 
(Jeoijia) ; pasó los veinte primeros aüos en su ciudad 
natal al lado de su madre, i después de hi muerte de 
esta fué a residir con su familia a Nueva- York. 

En 1835, los reveses de fortuna la obligaron a 
recurrir a su pluma para procurarse la subsistencia, 
i mprendió, bigo el seudónimo de Tia Kelly, una 
serié delibros para los niños, destinados, como los 
Cimentas de FHer-Parley, a la enseñanza por me- 
dio de ejemplos de las diferentes virtudes morales, 
como también de la historia, de la geografía i de los 
elementos de las ciencias. Su primer volumen, Alicia 
Blind, en que trata de la felicidad que proporciona 
la beneficencia, apareció en 1841. Sucesivamente 
publicó muchos volúmenes del mismo jóuoro. reu- 
nidos mas taide con el título de (hwnhs <h la tia 

¿eUtf. 

Después de estos obras, miss María Mac-Intosh 
dio a hi prensa diversas novelas, la mayor parto cío 
ellas en un solo volumen, i délas cuales se lian h - 
dw numerosas ediciones en Nín'te-Amórica i cu . Iii- 
l^aterra, oomo también traductioues al ñ*anc6s en 
Jénota. 



HISTBSS8 STOWE BEBCH8B. 

lié aquí a la mas célebre novelista contemporánea, 
a la famosa autora ^le la Ccihaña del lio 2bw, de 
ese precioso libro cuyas niaginlicus pajinas luin sido 
escritas coa el coraron. Esbi es la opinión del céle- 
bre literato i poeta francés Alfredo Musset Cierto 
dia, dice Eduardf) Laboukye, en Parts en América^ 
que le eiicoiitrajuos de cabeza sobre esta obm, que 
devoraba con los ojos llenos de lágrimas, nos dijo 
con la mas profunibi emoción : « He aquí el libro mas 
helio de esfoa licmpos. Madama Stoice ha encontrado 
en la corriente de su corazón efectos de arte tales^ que 
ninfjano de nosotros, que nos creemos artistas, es capaz 
dehdlarnuncacn su imajinacion. » 

Mistress Stowe debe ser coloc¿ida al ludo del már- 
tir (le la libertad, del inmortal Lincoln. Si este, siu;rí- 
tícaiulo su vida en aras de la patria, concluyó con la 
esclavitud de su paÍ!j, mistress Stowe disparó con- 
tra ella el primer c¿inoiuizo. Siendo innegable el in- 
tiujoque ejercen en los acontecimientos ks ideas 
ad(iuiridas en los libros, mistress Stowe ha tenido 
niucb a parte en la abolidoa de esa esclavitud . 

£1 éxito de hi Cahaña del tio Tom, publicada por 
pi'imera vex on un diario abtilicionistii de Waslúng- 
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ton i después reanida en dos volúmenes i dada a la 
prensa en Boston en 1852, fué prodijioso. Pocos libros 
han sido tan populares on Europa i América : como 
d Don Quijote de Cerrantes (1), ha sido traducida 
en todas las lenguas viras i so han hecho de ella 
numerosas ediciones en cada país ; en Estados-Uni- 
dos solamente se tiraron el primer año 305,000 ejem- 
plares. 

La impresión universal que prodigo esta obra se 
espUca por el interés del asunto i por la agudeza con 
que el autor pinta i apoca un sistema que estaba adm i- 
tido en muchos estados de la Union. Lacritica lite- 
raria le hareprochadoalganos defectos cu la forma 
i en la composición; pero el público los ha dispensado 
a un libro escrito con el corazón i en servicio de una 
noUe causal que al fin ha triunfado. Algún tiempo 
despu6S| mistress Stowe publicó, con el tí^o de Llave 
de la cabana dd tio Teni^ un comentario en que prueba 
que toda su obra está tomada de la realidad, i que 
los hechos que en ella se refieren son verídicos. 

Nadó esta célebre escritora en Litchfield (CJonnec- 
ticnt)eldial5 de junio de 1814, i es hija del doctor 
Ljman Beecher, sacerdote presbiteriano. Su padre la 
destinó a la enseñanza de la juventud, i le hizo dar una 
sólida instrucción. A la edad de quince años fué a 
secundar a su hermana Catalina en la dirección de 
magran escuek para la educación de las niñas en 
Hartfbrd, después en Cincinati hasta 1825, época en 
qne casó con el doctor Calvin Stowe, uno de los pro- 
foMres i teólogos mas distinguidos de Estados-Unidos. 

{0 MifiMl de Ctnraates SuT«dra,«l mas célebre de tes no? cIÍsim esnc- 
•eiei BMdeniee. nació en Alcilá de Henaree en \W i falleció en Madrid 
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Nombrado esto en 1832 profesor del seminario do 
Ciuciuati, mistress Stowe permaneció allihasta 1860,. 
Pei*scguidos aml)os esposos como abolicionistas, 
}A. Stowo fue obligado a dojai* elscmiiiario i a buscar un 
rcfujio en los Estulos del Este. Después de una corta 
residencia en Mainc, fucaocupar laclase de literatura 
bíblica en Andowcr, 

Hasta esta época, mistress Stowe nohabia escrito 
mas que cuentos o noticias, reunidos en 1849 con 
el título do Flores de mayo. Fué después de esta 
publicación, en el año que queda indicado, cuando 
dio a luz la célebre obra que tanto bien ha hecho a 
la humanidad i que ha inmortalizado su nombre. 

En 1853, mistress Stowe visitó la Europa con su 
marido i su hermano Carlos Beecher, i en todas par- 
tes fue recibida con mucho entusiasmo, sobre todo 
en Inglaterra. A su vuelta, dio cuenta de su viage 
en una interesante relación con el titulo de üfetno- 

rias. 

Esta célebre literata norte-americana ha publi- 
cado otras muchas obras, que omitimos indicar en 
obsequio de la brevedad. En 1869, las relaciones de 
un carácter escandaloso que publicó sobre la vida 
privada del poeta Byron (1), dieron lugar, en los 
diarios ingleses i americanos, a polémicas apasionadas 
que tuvieron .eco en la prensa francesa. 

(I) Lord Bjron, célebre poela ¡nglea, nadó en 47SS; blleeió en 
4S34. Una de ana mejorea obraa tiene por litulo : Loa roRáa IKUSM 
I Loa CBiticoa lacocEau. Compaan nneboa dnmaa, i •Merfóina 
fida relajada. 
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mSTBXSS IHA 8. 8TBPHBN8. 

Celebre novelista norte-americaim. Nació en Coii • 
iiecticut, COHÓ mili joven i fue a residir a Portlan 
(Maine), donde fundó i diríjió, durante algún tiempo, 
un diario literario. 
En 1837 fijó 8u residencia en Nueva- York, donde 
• ha vivido después. Una novela, Mary Dettvcni, 
comenzó su reputación literaria, a la que ha agrega- 
. do posteríoiinente, escribiendo en las diversas revis- 
tais de su paiSf un gi'an número do poesías i de ro- 
mances. 

Una de sus noveLis, que tiene por título, Lujo i 
miseria, publicada en Nueva-York en 1854, se dis- 
tingue por los caracteres enórjicamente traza<lc)s i 
por las escenas dramáticas de un gran efecto ; de 
esta existen tres traducciones francesas, una de las 
amles apareció en los primeros números iMJoitrml 
potírtous^en 1855. 

Otra de las obras de está escritora ea El Antitftto 
hogar de la /omilta, publicada en 1850, i de la cual 
la crítica norte-americana ha estado también i\v 
acuerdo para hacer su elojio. 

En cnanto a la i)enúltima de estas novelas {Lujo i 
m$eria)^ no solo ha sido traducida al francés, sino 
también al castellano ; siendo de notar que muebf >s 
diarios de la América española, incluso nuestro Ftr'- 
roearril de Santiago, la han reproducido en sus íi»- 
Uetínes. 
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MADAMA FAENHAM. 
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íilisa W. Burhans, después madama Faruham^ 
literata i fihuitropa, nació en Nueva- York, en el con- 
dado de Alliani, en 1815. 

En 1835 casó con el viajero Farnham, en Dlinois; 
volvió seis años mas tarde a Nueva-York i consagró 
su tiempo a la visita de las prisiones i a las lecturas 
públicas para las personas de su sexo. Nombrada en 
1844 directora de la sección de m^jeres de la cárcel 
del estado de Sing-Sing, hizo sostituir los tniti- 
mientos duros por otros menos violentos, i obtuvo 
durante cuatro anos escelentes resultados. 

En 1848 80 ocupó durante algunos meses del esta- 
lilecimicnto de ciegos en Boston; pasó a California, 
' donde [lermaneció hasta 185G, i se consagró al estu- 
dio de la medicina a fin de poder servir mejor a sus 
semejantes. Kn 1859 organizó una sociedad para 
pwtejcr a las mujeres desamparadas que emigraran 
al Oeste, i ella misma hizo, al efecto, uno o dos via- 
jes en esta conmrca. En seguida se retiró a Califor- 
nia. 

Madama Fnrnham ha publicado una edición de la 
Jurisprudencia criminal de Samson; Vid(í m la 
tiefrade las praderas: cu 1850, la C(difofiiia inte- 
rior i eulcrior; i en fin, en 1851), Mis primeros dios. 
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en 1835, con un rolúmen de Poesías^ seguido de un 
dnuna histórico, Teresa Contaríni. Desde 1841 has- 
ta 1648 ha publicado diversas obras, entre otras, una 
norela histórica, titulada : Escenas de la vida de 
Jwma de Sicilia. También ha inserto en las revis- 
tas i Mágaeines algunas noticias i artículos de crili- 
ca, entre los cuales es mui notable un estudio sobro 
Schiller (1). 

En 1848 apreció su principal obra: las Mujeres 
de la revclueian americana. Al mismo jéncro do es- 
tudio pertenecen la Historia domestica de la *wo- 
lueian de Jsncriea, i los Mujeres esploradoras del 
Oeste. Mistress Ellct ha escrito tombicn: Viaje de 
vm^no en el Oeste; un interesante volumen de tra- 
diciones i leyendas europeas, titulado : las Noclies de 
Wocdlawni Historias de músicos; los Ánjeles de 
guarda^ que es un ensayo sobre la presencia i la ac- 
ción de los espíritus en este mundo, de acuerdo con 
loa dogmas de las sagradas escrituras. • 

IQstress EUet, cuyo nombro patronímico es el do 
liábd iMnmis, nació en Sodus-Point, sobre el logo 
Ontario (Nueva-York) en 1818; es hija de un médi- 
co distinguido i casó con el doctor Williams Ellct, 
qoa sucesivamente ha ocupado diferentes cátedras 
de química en Nueva- York i en la Carolina del Sur. 

ff) ácitfJb% mío de lof mu |nB<les poeui i eieritom de AUmenU, 
«Miéea Mirkek (Wiineinbem ea i780,Tr«Ueeió en 1806. lia deiedo 
iMMhMdruiM, MMlit i Ir^odíat. i uoa Uittwia de Im guerru deirt» 
taMMáa aiflr^aree, como lo kan lido caal todaí $w obrai. 






inSS ISABEL BLACXWILL. 

DOCTOR BIT mSDiailA. 

Miss Blaclcvcll, módica i doctora norte-america- 
na, mició en Bristol en 1820. La muerto de su padre, 
inmigrado en Nueva- York largo' tiempo hacia, dejó 
a su familia en la mayor miseria; pero ella tomó a 
su cargo el sacarla de este estado. 

Al efecto, ayudada de sus dos hermanas mayores, 
abrió una escuela de niñas, la dir\¡ió siete años i no 
se retiró hasta no dejar a sus hermanas una modesta 
comodidad. Entóneos pensó poner en ejecución un 
proyecto largo tiempo meditado por ella, de estudiar 
la medicina, impelida por el deseo de ensanchar el 
campo de la actividad femenina, injustamente res- 
trinjida. 

Miss BlackwcU consagró dos años enteros a ad- 
quirir los conocimientos de las lenguas griega i la- 
tina, necesarios al ejercicio de esta profesión. Mas, 
habiendo querido seguir algunos cursos públicos, no 
se le permitió el acceso a ninguno de ellos, i resolvió 
aceptar las lecciones que le o&ecieron dos pro&sores 
de la CaroUna del Norte. En cuanto a la anatomía, 
la estudió en Filadelfía bajo la dirección d<d doctor 
Alien, que la admitió a sus lecciones particulares. 
En esta misma ciudad obtuvo permiso para estudiar 
clínica en el hospital de Blockley, i mas tarde se 
aprovechó de la enseñanza médica del colejio de Ji- 
nebra en Nueva-York. Para subvenir a sus gastos, 
daba lecciones de ingles i de música en casas parti- 
culares. 
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En 18-Aü, iiiisü iJiíickwelI se rcríWó, ca Xiujvii- 
York, doctor en medicina^ i su tesis o discurso inau- 
gural sobi-e ki8 Enfcnncdades de lajciUe de m(u\ fue 
impi-eso i publicado a espcnsas de la Facultad. AI • 
uño siguícnto nsítii la Inglaterra, donde luo rccilúda 
por sus concolegas médicos do la manera mas dih- 
tinguida. En Paris, a don^Ic^ pasó en seguitla, no so 
le iiermitíó asistir a los cursos púWicos, sino con la 
condición de vestir el tnijc masciiliin»; lo que l.i lle- 
nó de indignación, i la hizo desistir do su |)roix')sitc». 
Siu embargo, en el hospital de la Matcniidad pudo 
estudiar algún tiempo las enfcnncdades de las mu- 
jeres i de los niños. 

El ejemplo dado por esta señora pi-odujo sus fru- 
tos cu la gi'an RepúWicsi Xor te-Americana. Una 
academia de medicina, consagrada csclusiva mente a 
las mujeres, fué abieiia en 185G, en Nueva- York. 
Su hemuina Emilia ha abrazado la misma profesión 
i obtenido su diploma do doctor. 

Ojalá que, dando cu Chile de mano a nuestras 
preocupaciones, se concedan algún dia grados a las 
miyeiTM, para que puo<lan obtener su diploma do ^ 
.doctoms en medicina. Para esto sería pro<iso prin- 
cipiar con lo que debió haberse hephoyn, esto es, 
establecer un instituto literario i científico para 
mujei'es. Natlie mejor quo estas pueden medicinar a 
las personas de su sexo, ¿llai nada mas chocante, 
ridículo e inmoral que el ver a un doctor haciendo 
ciertos reconocimientos judiciales i curando ciertas 
enfermedades de las mujeres ? Si no por la conve- 
niencia de estas, al menos por la decencia i la mora- 
lidad delieríamos imitar a la gran República del 
Norte. Pero naila haremos, porque nuestms preocu- 
paciones i nuestra ignorancia nos ciegan. 
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mSTBESS SOUTHWOETE. 

Enía Ncvitte, mas conocida con el nombi-e de 
mistrcss Soutliworth, nadó en AWishington en 1818 ; 
jícrdió a su padre en 1822, i su madre se volvió a 
i:í»sar al^nn tiempo «Icspues cii Boston, dondo miss 

Novillo iroillió su OlIuCíloicMI. 

llalmnulo casádose 1841, iiiicdó viuda en 1842, 
ooii dos Kjos, i Olí la mayor miseria, do !a cual pude» 
síilir mediante su pluma. En lft4C envió al Nacional 
Era de Wíishingtonun artículo anónimo muí notable; 
el editor solicitó a la autora i hi contrató para escri- 
l»ir en el diario. Unjo los consojo-í de este, mistress 
Southwort publicó, en 1840, su primera novela, ti- 
tulada Jiciribmion, que fue niui bien recibida por el 

])lll>IÍCO. 

A esta obra siguieron inmediatamente otras mu- 
chas, que se recomiendan i>or la fuerza dramática i 
la fidelidad de las pinturas de la vida i do los países 
dol Sur. Las principales son ría Mujer abaiidonatífu 
1850 ;ol Vatio (M Shnnma ¡ la Sarpra, 1861; lo* 
Mifos dr la i^la ■; las llermims de leche, I8S2 ; la 
jlíaldicionde Cliflm ; Antiguas vecindades i nuevas 
colonias; el Heredero perdido, 1854, etc. 



8ÜSANA I ANA WABNSB. 



Susana Warner, célebre novcjüsta, hija de un abo- 
gado distinguido de Nuova-York, ix»tiradacnunaisla 
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de IlttdiMiUi eu la vecindad do Wcst-pointi ailquirió 
de rei)entei en 1849, uiui gran reputación en Kutodo»- 
Unidos i en Inglaterra» por la publicación, bajo el 
•eadónimo de miss WethcreUj de una novela titulada: 
él Mundo^ el vtuto mundo^ de la cual se han hecho 
niiichas ediciones : esta obra es un cuadro interesante 
de la vida doméstica de Estados-Unidos, notable por 
■a elevación de ideas morales i relijiosas, i escrita en 
un estilo fildl; la i\oyiih\Quccck¡f presenta los mismos 
caracteres. Otra de sus obras, publicada en Nueva- 
York en 1856, se tituhi : las Ó>lina$ del Shatcmtic. 
Los dos obras precedentes han sido traducidas al 
francés. 

También existe de miss Susana Warner un trata- 
do teolójioo mili importante con este nombro : la Lei 
i d testimfmiOf i un Ensayo sobre los deberes cívicos 
ie la mujer americana, 

Asuí íi. Warner^ hermana do la precedente, se ha 
hecho conocer muí honorablemente bajoel nombra 
de Amy Lotrhqp^ por una noveU sobre la vida polí- 
tica norte-americana, que lleva este titulb : BóUarrs 
i cicntas^ 1853 ; i por una serie de noticias pnra la 
infancia, i algunos volúmenes, entre otros los JNiflos 
de M. BnWherford i Cdrlos JTrinieii, que han sido 
inducidas al ¿ranees. 



1188 ALICIA OAUT. 

Nacida en 1822 en Gndnati (Estado de Ohío), miss 
Alicia comenzó por publicar, bajo el seudónimo de 
P0tU LeSf algunos bosquejos en un diario de Was- 
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hiiigton, The Naliomtl JRra. En 18C0, publicó, con su 
hermana Phcobó, un volumen do Poesías. En 18fil, 
apareció una novela compuesta de escenas descripti- 
víis destinadas a pintar los diversos incidentes de la 
vida en los estados del Oeste, con el título de : Me^ 
morios de nuestro interior en d Oeste. El éadto bri- 
llante que obtuvo esta novela determinó al autor a 
publicar una serie en 1853, bajo el nombre de : ufe- 
morios de nuestra vecittdnd en el Oeste. 

Se citan también de miss Alicia Carey : Agar* 
historiode hoidia^ 18S3 ; Lira i otras poemas^ 1 852, 
colección de poesías; dos novelas : Casado^ no unido^ 
i Hollywood^ i un nuevo volumen de versos, titulado 
Poemas^ 1855. Ha compuesto igualmente algunas 
historias para los niíios. 

Miss Phoclic Carey, su heimana, ha escrito (re- 
cucntcmontc en los Magazincs i en los diarios. Otro 
voh'inion publicado do ncuordo con miss Alicia, en 
1850, hahoclio aput'ccór Iiajo su propio nombro i 
con el título de : Poemas i parodias^ 1854, miscelAnea 
de poesías serias i de poesias burlescas. 



OTRAS MUJERES CELEBRES DEESTADOS- 

liMÜOS. 

Nadie ignora que la gran República del Norte 
marcha a la cabeza de las demás naciones en elCon- 
tinente americano; no solo por sus progresos mate- 
i'iales, hiérales i poUticos, en que deja mui atrás a 
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todoe bspaisea del «uitíguoi imc>o mundo, «notim- 

Iñen Dor su ilustración. ... 

Ktentura, en filosofía, en histona, en «eneas 
«urradas i profauas,l<.8 yankccs tienen grandes liom- 
S^^e les envidiarían las naciones mas cultas del 
«lobo si estas no los tuvieran. +^^„. 

* Ellos cuentan ademas con los primeros inventores 
tienen a Franklm, qnc ha invcnfeulo el P?>;a-™yos 
quefué el primer físico de «u época; a lulton, <i o 
Scrcadolosbu<iue8aTapor;a Withency, qno ha 
Simado lasmáquinas pam de8mont.ar algmU.« ; a 
Moie, que lia descubieito el telégrafo ^Ivctí^' ^ 
ílumJy, que ha timado en los mares vws infalible», 
i a otros muchos que no os dql caso nombrai-. 

Un Píús que, no obstante sus pocos auos do cxis- 
tonciaVoUtica. posee una fálanje t^"» """«^-««l/J*' 
hombres s:ibi08, es «atunU que cuento también algn- 
tías miiicre» ilustres, como realmente las tiene. 

Entri bs muchas cclebr¡da«les de este sexo .,,0 
taSi los Diccionarios biográficos, hemos tmducido 
i estnuítado hw biografías que preceden, como tim- 
Iñen algunos rasgos de ks sigiucntes : 

MBTRESS sicounsET (Lydía Iluntly). - Nacida <-n 
1791 en Norwich, manifestó su gusto por la pocsl-i 
desde k infancia; i scasegura que a la cda.1 de du .. 
años habia adquirido la costumbm de cspnísarso cu 
^S. E^dió'bajola dirección do un eclc».:jsüc.. 
«migo de su familia, quien la micio en í;-^ jan u .1 
Semria, i so estrenó con un volumen de M^irrlancn, 
«tSai ^rso (1815), que fué mui bien recibido. C.;^- 
, STen I849U uí ¿merciante, volvió a tomar la 

pluma i publifcó los Aharíjam í^^'%r„f ,¿ jT! 
Jocma descriptivo en caico cinto.. Oaas.do U. 



•f I 



1 



obras iIocütacKcritorason: el Gmmecticut después de 
.W años; una colección de Cuentos en prasa^ i otras 
(lo EítsayospocticoSy de Pequeños poemas^ de Versos 
páralos niños i de Cartas^ dinjidas alas madres de 
famili]). 

MisTiiEss GiLMAN. — Esta Kcñora nació en Boston 
en 1704; debutó a la edad de diez i seis años por dos 
composiciones poéticas, publicadas en los periódicos 
literarios de la ¿poca i ])articularmentecnla22<^t5fa 
Nortc^amcricana, Casada en 1819 con Samuel Gil- 
man, también autor, pasó a vivir con el áCharleston, 
(IoihIo kc liizo ministro de la iglesia unitariana. En 
IS^'j ccnnonzóla publicación de MwMoffagin páralos 
niños: el Botón de rosa^ que tomó mui luego el nom- 
))ro de liosa del Sur. A esta publicación siguieron 
otrir^ muclias, que no mencionaremos por falta do 
ospncio. — Su bija, nacida en 1823 en Cliarleston, 
i conocida con el nombrado mistress Carolina Glo ver, 
ba pulilicado, en 1840, bajo el nombre do Carolina 
Ilownrd, la madrc, algunas |)oesías i ungi*an número 
de bistorietas para los niños en los principales Ma^ 
fiasincs, 

Miss DccciiEn. — Esta cmiucuto autora pertenece 
a una familia de ilustres teólogos oriunda de Esta- 
dos-Unidos. Nació en East-Hampton en 1800, i ha 
consagrado toda su vida «al progreso do la educación 
del bello sexo. Desde 1822 ha dii^jido en Hartfort 
(Connecticut) un gran establecimiento destinado a la 
formación de institutrices i maestras de escuela. Su 
consbincia i su buen sentido le han hecho obtener, 
en esta obra de filantropía, los mas estimables resul- 
tados. Como autora, miss Catalina Beccher es mui 
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oonocida por las siguientes obi'os : Eeanomta damdé-' 
tica; El educador moral; Elverdadero remedio a los 
males de la mujer; Deberes de la mujer amerieanapara 
con tupáis ; La verdad es mas rara que la ficción^ sá- 
tira contra las costumbres de los jóvenes estudiantes 
de teolojiai etc., etc. 

insTREss EMBURT. , — Emma (Manuela) Catalina 
Manley es d nombre patronímico de esta escritora 
norte-americana. Nació en Nueva-York en Í808,i es 
hija de un médico distinguido. Hizo su estreno poé- 
tico bajo el seudónimo de lantJie en la prensa de su 
dudad natal. Sus primeros versos fueron reunidos 
con el título de Guido^ en 1 828, al mismo tiempo que 
se desposaba con un banquero de Brookiyn, M. Da- 
niel Emburj. Aunque mistress Embury ha escrito otras 
poesías llenas de sentimiento i de gracia, es sobre 
todo conocida por las siguientes obras en prosa : 
Gmstansa Latinier ola joven ciega; Irn floren siU 
testres de Norte-Amcrica; La familia Wahlorf ; 
Retratas de la juventud^ etc., etc. 

msTRSSs FARRnrcTOir. — Hija del publicista Nata- 
niel WiUisi hcnnana del escritor distinguido de este 
apdlido, esta literata nació en Portland (Maine) en 
1811. Fué educada en una escuela especial, dirijida 
por míss Catalina Beecber, hermana de mistress 
Stowe (Véase esta biografía), i casó on 1857 con el 
doctor Eldredge, de Boston, que murió en 184G. Ha- 
biendo quedado viuda i con dos hijos, casó en segun- 
das nupcias con un comerciante de Boston, del cual * 
tuvo que separarse mas tarde. Aislada de toda su 
fiuDiKa, buscó recursos en la literatura i escribió en 
nrodios diarios de Nueva-York, bajo el seudónimo de 
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Fanny Fem, que ha conservado después. L« f^^I 
los esíritos en los diarios, dos novelas t^{^J^^^ 
Hall, liosa Ciarle i otras producciones, le proporcio- 
naron abundantes medios de subsistencia. 

Miss CAnoLiNA Chesebuo. - Esta noveUsta nadó 
enCamiudaigua(Estado do Nueva-York), donde hasta 
eídia reside'con su familia. Sus primeros ijtícutos 
literarios apawjcieron en los Magasinesen 18*8. t-n 
1851,public6unacoleccion de cuentos de un carácter 
nevero: DrefmiLa^id;Isa,iH:regrinacton;A^^^^ 
torta de hoi dia; Losniños de la ilustración, i otras 
varias obras. • . 



MUJERES CÉLEBRES DE MÉJICO, 



KAKIHA. 

Tal es el nombre de la celebre mejicana que fiíé 
i„U.rprete de Ilcraau Cortó, (1), cuando esto fomoso 
conquistador se apodero do Méjico en 1 ol J. 

Marina luibia nacido a priuainos del agio XVl. 
Su pídre era un cacique do muchos cantones i 
feicC de la corona do Miyico, gobernólo a la 

dicnid»!- Entro lot conquitUa.ro», « i rvuv •• 
m»» hoondM i bnin»n«t. 
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sazón por Motezuiuu (1). Su madre habiendo quedado 
TÍuda muí jÓTeOf contrigo segundo matrimonio, del 
cual tuTO un hijo. El amor csclusivo que este le ins- 
pírói la hizo tomar la inicua resolución de esparcir 
la muerte de su hija, aprovech¿ndosü de la circuns- 
tancia de que la hija de uno do sus esclavos acababa 
de morir ; esta fué enterrada con todos los honores 
de la hija de nn cacique ; al paso que ^larina fue en- 
tregada a unos comerciantes de esclavos de Fica- 
Uaneo, dudad situada cerca de Tabanco. 

Estos comerciantes la vendieron al cacique de Ta- 
bascOi quien la presentó a Cortés junto con otras die/ 
i nucTe mujeres, para preparar el maíz a las tropas 
españolas. 

Dotada Marina de mucha ])enetracion i deunngrun 
intelijenda, aprendió con facilidad el castellano, i 
cautivó con sus atractivos ni jeneral español, quien 
la hizo su intórprcto, su consejera i su favorita. Klia 
lo prestó grandes servidos en diversas espedicioncs, 
i después casó con don Juan do Jaramillo, caballero 
castellano, (üortés Imbia tenido en elLa un hijo, que so 



ti) MoCezoma reinaba en el paU ilesfle IfiOi, i había csleinlida mi iIo- 
minaeioa por medio de conquiaUs. Eo ISIti, loa cipalkolca tus a(NKlcraroti 
deán pemona pretealando una trairion ; i en una iii.turiTfcion que pro- 
■lOfienNi aua aubditos \Ktn libertarle, fue lierido en el uioiiici fi dr avan- 
lar háeia ciloa para invilarlca a que ae soincliescn. Nn qiiÍMi recibir nin- 
gún aocono i ae dcj» morir de lianibre en íUfíi}, afto en qiin Jott nicjicaiiiM 
dg>ron por »uei*a(Mr a ilualimozin, mi Mibrino i yerno, iiuien fu» \trcw 
|ior ileman Corié», despuea de haber Iralado aquel iniítiliiienlc ilcriiiilrr 
a lléjiet conlra el caudillo eapanol. Curlihi, iiue en un pr¡iici|fio le liabi.i 
tratado con Jetieroftidad, Iuto la debiiiibia de entregarle a »ua furio»* .h 
•oMadea, quieoea, para obiicarle a deacubrir aua leaonm, le ecliar»ii 
•abra carbonea ence ndidoa» Cerca de él aulrbí au niiiii»lro el inixiiK» 
aupllcio I na«, vencido cate iior el dolor, ae volvió a au soberano 
coma para pedirlo permiio de baldar ; |ien> Guatimoxin lo couieaiíi : 
« ¿1 JO acaao caloi aobro roa&s:f • Sin einbdrj(o, Hernán Corlé» aalvó la 
f ida de Cuatimoain en oau «icasion i peto en |.%9, 1 euando solo leuia ¿'> 
ftAoa da odady fbé ahorcado por loapccbaa de haber querido r»it«|Mrsc di* 
la prialoB* 
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llamó don ]Martin, i que fue caballero de Calitra^ a 
en consideración ala nobleza de sumadre,ifu6 muert'> 
en Méjico en 1 5G8, por una sospecha raga i mal fun« 
dada de traición. 



COR JUANA INÉS DS LA C&UZ. 

Iv.iíiv las iiiiijcrcs cílcbrcs do Méjico esta es laque 
h\.u\ sr ha dislinííuido por su vidiul, sus í^nuidcs tti- 
1< nlos i su vastísima Irrturae instrucción; couocién- 
dnsí» cnti'c sus contojuporiineos con los nombres do lu 
jMoiija da Mrjíco^ Id JJwma Musa. 

iNacio esta cininciiío iKM^tisa, mui difl[na de i¡p:urai* 
al lado (1(5 Sania' Tci'csa do J(!sus, en San MíruoI 
Nep;intlacn Hi51 ; luó escritora mui distinguida i 
una do las mujeres que mas honran al país que hi vio 
nacer, liajo la <lirecc¡on do un tio suyo, sacerdote, 
aj)iondió la len,sMui latiini, la retórica i hi filosofía. Si 
se atiendo íi que a su talento precoz i carácter ama- 
l)ilísinio rcunia una hcnnosura estremada, no so cs- 
traíiará que i)rctcndiesen su mano muchos jóvenes d*) 
las familias mas ilustres de Méjico. 

Uno entre estos suiK) conquistar su corazón ; pei-o 
habiendo muerto Antes de su enlace, Juana Inés so 
dedicó desde entonces al iX5tiro i al estudio do los 
ciencias. Muertos sus padres, distribuyó a los pobres 
su patrimonio i abrazó la ñda relijiosa, tomaudo el 
velo en el convento do la orden de San Jerónimo, 
donde fué un modelo de virtud. La fama de su saber 
era tal, que todos los vireyes enviados a Méjico que- 
rian conocerla, La consultaban muchas Teces sobre 
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asuntos graves, i, a pesar de su apego a la soledad, 
se TeCa algunas veces precisada a presentai*se en el 
locutorio para recibir las visitas del virei, del arzo- 
bispo i de los principales personajes de la ciudad. 

Dos veces, por el voto unánime do las monjas, sus 
oompafieriis, fiíé nombrada abadesa ; i dos veces con 
su humildad rehusó admitir esto cargo. La monja do 
Méjico cultivó con buen éxito todos los jéneros do 
poesía heroica, sobresaliendo en los sonetos i sestillas; 
su instrucción era sólida i su gusto delicado, a pesar 
de que algunas veces cayó en el defecto do imitar el 
estQo de Góngora (1). 

Esta insigne poetisa murió en su convento en 1 693, 
a los 44 años de edad. Sus obras se publicaron en un 
tomo con esto título : VoesiaB de la madre Juana Inés 
ie la Cnu^ 1670 ; de este libro se han hecho después 
varias ediciones. Hugaldo i Parra, en el Oríjcn del 
teatro €8paRol^ cita a sor Juana como autora do varinn 
coBiedias. 



IBABIL Á. PBUTO DX LAVDAKimi. 

Sabemos que muchas apreciables señoras se dedi- 
can actualmente al cultivo de las musas en la repú- 
blica de Méjico, i nosotros les deseamos alta fama i 
reputación elevada ; pero hasta hoi no conocemos en 
Chsh sino hu composiciones de tres o cuatro do es- 



(I) CéiabrapcfUtiiMiAol, i no menos pereeríno por su injenio ano por 
M» Mlrafapaciit litenriat. Nació en CónToba en iüSI, i murió taU 
-^ — -imúA m M7, Hondo i tenido por u g rau literaio. 
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tas, entro los cuales figui'a la poetisa cuyo nombro 
encabeza estos breves apuntes. 

La señora Prieto do Landázurí es autora de muchas 
i l)ellas producciones poéticas, que revelan un gusto 
delicado i una elevada instrucción. Entre estas pro- 
ducciones citaremos La eatda de las hojas ; Las dos 
prhiMveras, i el bclh'simo Sondoen contestación aotro 
titulado « Gracias de las hembras^ w quo no podemos 
menos de trascribir en seguida : 

8¡ es la mi^cr tan vana como nocía ; 
Bi do 8Q propio Iiecliizo «o enamora i 
8¡ díscola, riñiendo^ 86 desdora; 
Si ignorante confundo a Roma i Grecia; 

Si aprecia siempre a aquel que no la aprecia, 
I 8in motivo riñe, js^nza o Hora; 
SI ílí:)i|irprlu crttol al quo la adora, 
('! Idolatra ni quo ahivo la dcfproclai 

¿Ko merece de necio el josto apodo 
Rl que buHcando amor, dicha i placcrea, 
hlcnibia hHH ilasioiicN en el lodo, 

» 

Cifrando su ventura en las mejores? 
Filósofo, ])octa i sabio i todo, 
¿Por ({w*} por monstruo tal de amor te mueres? 

K.i do. cs{)or;u* que la seaoni Prieto de Laudózuri, 
que ya ci una gloiña para su país, siga empleando 
011 l.i ruMlVrx'ioii do kus horiiiOHo» poesías, los ratos 
que lo (lojau libres sus ocupucíoiios domésticas. .. 
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Hé aqni otra de las literatas contemporáneas de 
H^ioOt cayas composiciones poéticas la presentan 
como una de las mas inspiradas por las musas del 
Parnaso mejicano. 

La señora Salazar de Cámara h(v dado a la prensa 

bellísimas composiciones en diversidad de metro. 

" Una de las mas notables os la que escribió « Para 

d ifíbum de la señorita Ofdia Plisé, • panameña, i 

que principia con esta linda estro& : 

Yo no te tí jaiDM; pero hubo un día 
Eo que on jd?cn i ardiente peregrino. 
Que de la tierra donde moran ?ino 
Hftita lae playas de la patria niia; 
Entaeiasta me habló de ta hermosara, 
Qae el dte de nna deidad dedrae puede 
I qae« admirable i rara, lolo eede 
A la dake firtad de tn alma pon. 

Hacemos TOtos porque esta distinguida poetisa 
mcgicana i sus nobles compañeras no desmayen en el 
eottÍTO del bello arto de Erato, i porque manden de 
rea en cuando a estos países de la América del Sur, 
ras bermosas composiciones para admii*arlas i apro- 
darias ra fe que mucho ralen. 
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MUJERES CÉLEBRES DE CUBA I SANTO 

DOMINGO. 

LA SEÑOBTCA BATOV. 

Esta rica propietaria do Santo DonÜJigo (Haiti) 
nació en 1773, do nobles padros. 

En 1791» cunndo la espantosa insurrocdon de los 
negros, presenció la muerte de todos los de su fami- 
lia, que fueron victimas del incendio i del asesinato. 

La señorita Bayon, joven de 18 años, fué librada 
de tan terrible catástrofe por dos negros que, admi« 
rados de su rara belleza, pudieron impedir su muerte; 
mas esta compasión no era debida a sus instintos 
de humanidad, sino al deseo que tenian de ultrajar 
BU virtud. 

Viéndose U joven Bayon en la dura alternativa de 
sucumbir a la lubricidad de aquellos hombres feroces 
o de perder la vi^In, optó po/ esto último i clavó en 
su seno un puñal «juo llevab.i oculto, abriéndose tan 
ancha herida, que cayó muerta en el acto. 

lió aquí una joven americaiui digna úr* fignrur al 
lado de las antiguas matronas do Esparta i que, on 
nuestro concc^pto, doheria ser canonizada ; puesto que 
prefirió morir antes do ser ultrajada en su honor i 
su virtud. 



JXETBÜDIS eOMSZ ATBLLAnDA 01 8ABATIB. 

Esta eminente poetisa nació el ano de 1816 en 
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Ptterto-Fríndpe, capital de la provincia central cíe la 
isla de Cuba, i fueron sus padres don Manuel Gómez 
de Avellaneda, capitán de navio de la amuvda na^ 
donal, i doña Francisca do Artcaga. 

Desde mui niña manifestó JiTtrudis extraordinaria 
aplicación a la lectura; i en 1823 compuso sus pri- 
meros versos, lamentando en ellos la muerte de su 
padre, acaecida en aquel año, en sentidos conceptos, 
aunque con el desaliño e imperfección consiguientes 
a sus cortos años, pues solo contaba siete. 

Divertíase en representar trajedias con sus «amigas, 
en las cuales siempre se reservaba papeles de hombro, 
que ejecutaba con grande enerjía. A los doce años do 
edad, Jertrudis, que era famitica admiradora do 
Quintana, escribía diariamente odas que por lo 
regular i)creciau quemadas al día siguiente ])or la 
mano de su misma autora, que desesperaba de no 
alcanzar dignamente a su modelo. 

En 1840 se estableció en Madrid, donde se dio a 
conocer por algunas poesías publicacks bajo el seu- 
. dónimo de Peregrina i jKir dos composiciones dra- 
máticas. Mas tarde dio a la prensa umi compilación 
de Poesías Úricas i alguniis novelas, como Sfxb; 
J)os mujeres; lisprítolino^ i las trajedias tituladas 
AlfoiisoMunio; Principe üe Viena;E(jiloHa; Omli' 
uiozin i otras. 

En 1846, des]^sada con el diputado a cortes don 
Pedro Sabater, muiió este a los ¡locos meses i doña 
Jertrudis se retiró a un convento. Después do algu- 
nos años de silencio, la ilustre poetisa publicó dos 
poemas (la Oms i el Ultimo acento de mi lira), i 
mas tarde dio para el teatro las siguientes piezas : 
Saulf teigedia; Becaredo; La verdad vence las 
€gfarimeias; Errores del eorason; las Glorias de 
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Espaila, etc. Sus obras postei'iores son : El donativo 
del Diablo; la Hija de las flores; la Aventura; 
Hortensia ; la Sondtnbula, etc. 
» La señora Avellaneda, socia de mérito de todos 
los liceos do España, fué aplaudida muchas veces ou 
la tribuna do Madrid. 

Esta célebre poetisa ha fallecido en junio de 1864, 
a los 48 años de edad, habiendo sido su muerte muí 
sentida, tanto en Cuba como en España. 



■• 



ÚRSULA CÉSPEDES BE SSCANAYSBIVO. 

La patria do Ilcrodia i de Placido (1) lo es también 
do eminentes poetisas. Ademas do doña Jertrudis 
Gómez Avellaneda do que acabamos do hablar en la 
precedente biografía, existen en Cuba otras muchas 
señoras que so consagran con provecho al divino arto 
de Erato. Entro estas señoras se encuentra la que 
encabeza estos renglones. 

Nacida en Santia;{o de Cuba en la tci^cora década 
del presente siglo, se ha consagrado desdo sus pri- 
meros años al estudio do la literatura i de la poesía ; 
i a pesar de suf ocupaciones domésticas, ha publicado 

;l) Don /r>.t^ J/n»'iVi íí(?r<!ir/M, célebre pocf a i'tibaiio, mv,v\ en Sanliaf^o 
de ififha en ^80:t, i failcriiicn MiMico an ls:iiK Sus ma» nolablcs roinpo»i- 
cíoncs so titulan Meditación en el teocali de Ckoinla ; AlsoifAi íSiágtuu. 

Gabriel de la Conceptíon Valdet , mas conocido con el nombre de 
Plácido t nació "en Mataniuis [Cuba] en la primen ddcada del presente 
siglo, i fué fusilado en ISVl, por haber tomado parte en una conspira- 
ción contra las autoridades cspaAolas. Una de sas mas bellas eomposi- 
eionas es la Plegaria a Üioi, que compuso estando en capilla i que recitó 
marebando al patíbulo. PiAcido era mulato, esclsTo 1 pobre, pero do 
gran ulcnto. Es considerado como el primer poeta de Cnba, al mteoe 
por lo que bace a su inspiración. 
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i\e vez en cuando, en los periódicos í revistas litera- 
lias de Méjico, alguna» notiiWcs composiciones. 

Entro estas, citaromos las tituladas A mi pensa- 
miaOo; Dolora; I/*jos, i la tierna i sentimental A mi' 
vuuléx^ cnya primera cstiofa dice así : 

Madre mía, id faisic desgraciada ; 
En tu ]iálida sien, de blanco lirio, 
Dolco emblema de amor, jamas oniada, 
Aqu se mira la hu«dla ensalivaren tada 
Qac imprimió la corona del martirio. 

Esta ottcelcnte composición cojisti de doce estrofas 
de a dnco versos endec¿tóflahos- cada una, i ella sola 
baslam jwra formar la reputíiciojí ¡fótica de la 
sefium de Escanaverino, sí no hubiese dado a la 
prensa oti-as de mayor mérito, que por desgracia no 
•on conocidas en iSud-aniórica. 



JÜLU FtBJSZ XONTES DE OCA. 

He aquioti*adclas poetisas cubanas que conocemos 
ai Chile por sus interesantes producciones dadas a la 
prensa. Enti-c estiis figuran en primera línea La ianh^ 
i la bellísima comijosicion A un Colibrí, que consta de 
onco octavas lieptasílalms i que principia do esto 
modo: 

iHilTee^stüdichoio, 
Selvático Tíviente, 
Qao el ala rcfuljcnta 
Despliegas con amor, 
Desdo d fclii iusianto 
Que el carifioso nido 

Dejaste suspendido * 

. Del ramo temblador I 
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Las dos comi)osiciones que hemos citado dan una 
ftUa idea del adniirald^i astro do la señora Pérez. 
JIontcs de Oca. 

(¿ne continúe cultivando tan piTCÍoso arte, i dundo 
al mismo tiempo a la prensa sus m¿igníiiras poesías, 
son los votos de un chileno, su admirador. 



ilLJEHES CÉLEDUKS I)K NLEVA-GUANAOA. 

POLICAUPA SALAVAHIIDSTA. 

í^a guerra de la independencia americana fué muí 
fítcunda en heclios h(*r6icos de to<lo jénero, no solo de 
j>arto de sus valerosos hijos , sino también do sus 
ilustres matron¿is. En Chile i en las demás repúblicas 
de Sud-América, se distinguieron por su abneg;icion 
i patriotismo las señoras cuyas biografías se leerán 
en su lugar respectivo. Entre las granadinas, la sombra 
de una víctima ilustre sale de la tumba para escitar 
la admiración de todas las edades : es la de la vir- 
tuosa, de la inmíirtal Poh'carpa Salavarrieta. 

Esta célebre granadina nació en Guaduas (Cundi- 
nnmarca) en la última década del precedente siglo. 
En la lucha que sostuvo su patria para hacerse inde- 
jiendiente de hi motróiKdi espafioln, esta heroica 
mujer se distinguió por sus sentimientos patrióticos, 
que ni aun a los enemigos ocultabaf i no es estrafio 
que llegaso a ser el blanco do hi rabia do ai^uoUos 
desalmados. 
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En 1818, sorprendida Policarpa por los realistas 
en correspondencia con los patriotas, fué condenada 
a muerte, la cnal sufrió con la mayor entereza i resi- 
gnación, exhortando desde el patíbulo al pueblo, del 
modo mas enóijico, que lloraba desconsolado i triste. 
Llegada al suplicio, pidió un vaso de agua;. mas, 
observando que era un español quien se la traía, se negó 
a admitirla diciendo : « Ni un vaso de agua quiero 
deber aun enemigo de mi patria. » 

Por una coincidencia singular, el nombre i apellido 
de esta esclarecida joven se pi-estan a perpetuar la 
memoria de su heroismo en este oportuno anagrama: 

Poliearpa Salavarrieta 
Tac9 por salvar la patria. 

• A esta heroína se refieren también los siguientes 
Tirsos : 

¡ Granadinos, la Pola no existe ! 
Con la patria sn muerto llorad, 
For la patria morir aprendamos 
I juremos su muerte veii^^r t 

For las eallcs i al pld del snpHelo, 
I Ascninos! gritaba, tomUad! 
Consamad mostró horrible atentado, 
Ya vendrá quien me haga vengar. 

I volviéndose al pueblo, le dice : 

Ptaeblo ingrato, ya ?oi a espirar! 
Por salvar tos sagrados derechos : 
¿Tanta infamia jareis tolerar ? n 

« 

Ki el temor, ni balagfleñas promesas, 
Un momento me harán vacilar; 
For la patria, gustosa jo muero, 
¡Oh qué dulce es por ella espirar! 
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De mil modos sus manos feroces 
Supo el cruel implacable manchar! 
Con la sangre de mil inocentes, 
Que a la patria supieron vengar! ... 
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LA heroína. 



Esta mártir de la libertad de su patria nació en 
Charalá (Nueva Granada) en 1782; pero hacia algún 
tiempo que residía en la ciudad de Socorro. Admiirar 
dora de las grandes acciones, teniendo por lectura 
favorita las obras de Plutarco ; compatriota de Galán, 
el primer mártir de la patria, Antonia Santos, desde 
sus primeros años, consagró una especie de culto a los 
mártires granadinos, i se propuso imitarlos. La época 
la favoi'eció en su empresa. Corrían entonces aquellos 
dias gloriosos i terribles en que peleaba sola la Amé- 
rica española contra los representantes de Feman- 
do VII ; en que se luchaba con valor i se moría con 
dignidad; en que Pola, Caldas, liozano i otros muchos, 
habian sabido sellar sus creencias con el martirío. 

Mientras que Morillo se hallaba en Venezuela i los 
habitantes do üsa república peleaban como libres, se 
formó en los pueblos de Charalá i Coromoro uña guer- 
rilla de patriotas que, junto con las que existían en 
Casauaro, eran las únicas faerzasdo Nueva-Granada 
que, en 1817, sostenían la causa do la independencia. 
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Esas guemllas imponi«in serios temores a las auto- 
ridades españolas. Antonia Santos era el ¿njel pro- 
tector de aquellos valientes granadinos; vendió la 
mayor parte de sus joyas, sacrifico su caudal, reunió 
armas, municiones i víveres, i en fin auxilió de todos 
modos a los independientes. Con frecuencia les escri- 
bía, dándoles noticia de los sucesos notables i escitán- 
doles a que continuasen peleando. 

Tal era Antonia Santos.... Después de haber esta 
paseádose largo rato por la sala de su habitación, so 
aproximó á una mesa, sentóse i escribió: 

• Amigos mios : 

« Envió a üds, sal, canie i 200 posos en plata do 
cruz, que les entregará, como antes, Juan. Tronto les 
mandaré mas. No desmayen Uds., por Dios ; que en 
todas partes continúan polcando. La isla de Marga- 
rita ha sido atacada por Morillo, según las noticias 
que lian venido a Forminaya ; pero después de un mes 
de ataques inútiles contra los heroicos margaritcilos, 
aquel tuvo que volver a Costa-Firme ; Jos ivitriotas 
se adueñaron de la Guayana i la causa do su amo Fer- 
nando se hallaba en mal estado. Dios, pues nos sigue 
protcjiendo. 

^ « Constancia i valor; mis queridos amigos .'pruden- 
cia sobre todo. Asi, pronto avisare a Uds, la hora de 
dar el golpe i de purgar a hi tierra de estos malvados. 
Sa amiga dé oorazon— 

• Aniimia Santas, t 

Concluida esta carta, Antonia se levantó i llamó. 
Al instante apareció un joven de <Ueziocho a vemte 
ano8| negro i esclavoi que lo era sumamente fiel i a 
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quien su ama confiaba las mas peligrosas co- 
misiones. 

— Juan, dijo la señora Santos, de aquí a las tres . 
de la tarde se apaciguará la tempestad. A esa hora 
partirás para Coromoro con tu acostumbrado sijilo. 

— Bien, señora, contestó el negro. 

— Con esta carta en tu bordón hueco. Ya salces la 
¡Prudencia que debes tener. Si la cojen, somos perdidos. 

No tenga Ud. cuidado, señora; no la cojerán. 

— Asi lo espero. Forma una maleta con. la carne i 
la sal que compraste hoi i lallevarás junto con la plata 
que hai en aquel cnjon. 

El negro tomó el dinero. 

— I ¿todo lo entrego a la misma persona? pre- 
guntó. 

— Si, Juan. Pero no hables en al camino con nadie; 
i si te encuentras con jente armada, diles que vas a 
Charalá a vender es¿is provisiones. 

— Estt bueno, mi señora Antonia. 

— Toma paiu tu camino: vuelve pronto i que Dios 
te proteja. 

Inclinándose el negro ante suseüorai con el mayor 
respeto, salió de la pieza. 



II. 



LA APnEnEXSlON. 

Al dia siguiente, la naturaleza apareció alegre i 
risueña con los efectos dclatemi^estad, que habia ter-' 
minado. Eran las 7 de la mañana. Antonia Santos, 
vestida de negro, i sentada en uno de los canapés de 
su sala, estaba cosiendo. Mientras que permaneda 
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tranquiliif las malos pasiones so ojifaibaii afuera hor- 
riblemente. Uno de sus amigos, a quiou estimaba 
macho i que estaba al corriente de los planes de Anto- 
nia, abosó con infamia de la confianza que en él se 
habia depositado, comunicándolos al gol)ernador 
don Antonio Forminaya, que a la sazón gobernaba la 
dudad de Socorro. Enfurecido el gobernador, mandó 
aprehenderla. 

Antonia se hallaba cosiendo cuando se oyeron 
fuertes golpes en la puerta do la casa. Una de las 
criadas salió, i pocos momentos después volvió páli- 
da i temblando. 

<— Qué hai, Dolores ? preguntó la señora Santos. 

— Soldados, señora, soldados! dyo la criada bal- 
buciente. 

— ¿En dónde? 

' •— En la puerta de calle. 

— ¿Les conoces tú? 

— Si| señora, son de ht guardia del señor gober- 
nador. 

Paróse repentinamente la señora Santos i se dirijió 
al zaguán, donde encontró diez soldados mui bien ves- 
tidos i a su cabeza a un oficial joven todavía. 

— Entren Uds., señores, dijo Antonia, ien b sala 
me dirán el objeto de su visita. 

— Gracias, señora, contestó el joven oficial, veni- 
mos á cumplir una mui penosa comisión que nos ha 
4ado su escelenda el señor gobernador. 

— ¿Qué comisión? 

-^ Conducir a Ud.j señora, a la casa de gobierno. 

— Mui bien, señor: permítame Ud. que me vista i 
luego estaré pronta para ir a donde a Uds. plasca. 

— Con el mayor gusto, señora, dijo el oficial incli- 
nándose* 
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Antonia volvió a la sala i llamó a sus criadas, es- 
clavas también como Juan. 

— Dolores, dijo a la una, trae mi mantilla i mi 
sombrero. 

I tú, añadió volviéndose ala otra, cuida de la casa 
mientras vuelvo, i si acaso me tardo, debes ir a la 
casa del gobernador i llevarme lo necesario! 

Las criadas comenzaron a llorar. 

— A dónde la llevan a Ud., señora? decian. 

— ^Voi donde Forminaya. Tontas! no lloréis: ¿qué 
hai cu esto do particular? ¡Vamos, un abrazo i adiós ! 

Abrazólas i salió diciendo al oficial: 

— Kstoi pronta, señor, é 

Este se inclinó nuevamente i partieron. Cuando la 
scnoni Santos llegó al sídon do la gobernación donde 
so encontraba Forminaya con su secretario, levtintóso 
aquel do su asicntn,liizo señal al oficial i soldados 
para que se retiraran i con la urbana cortesía espa- 
ñola ofreció un asiento a su nueva víctima. 

Hubo un instante de silencio. Forminaya exami- 
naba a la señora Santos, i esta permanecía tranquila. 

— Señora, dijo de repente el gobernador, se ha 
denunciado a este despacho que Ud. auxilia a los 
insurjcntes de Coromoroí Charalá. Hai pruebas, pero 
mandó llamar a Ud. para que declare si eso es o no 
cierto. 

— <f Es cierto, contestó Antonia con firmeza. 

— Cómo! esclamó el estúpido funcionario español, 
que no comprendía la abnegación sublimo do la mu- 
jer que tenia en su presencia; ¡cómo¡ confiesa Ud. sin 
embajes ese crimen! 

— ^Yo no he cometido crimen alguno, señor gober* 
nador. 

—¡Cómo! continuó Forminaya. ¿No es crimen 



PLÜTAECO 

bolamo contra nuo8tro amado i lojitimo t^oborano 
VcnmmloVII? 
— Nó : liü cumplido un dcljcr. 
— ¿Auxiliando a los insurjcntcs ? 

— No es insurjente, señor gobernador^ quien com* 
bate por sus derechos i trata de adquirirlos a pesar 
de las crueldades do funcionarios implacables, 

—¡Señora! 

—SI, csclamó Antonia Santos parándose, las inau- 
ditas i frecuentes crueldades que Uds. kan cometido, 
han obligado a muchos granadinos a defenderse del 
modo que pueden ¿que hai en esto de raro? 

—I ¿no sabe Ud,, señora, preguntó el goliernador, 
cuál es la suerte de los insurjcntcs americanos? 

—-Sí, respondió Antonia: son ahorcados, arca- 
buceados i enviados a cUmas donde muemn pronto. 

— ^¿I no sabe Ud. que mañana puedo sufrir igual 
suerte? 

— Lo sé; pero ¿cree Ud. atemorizarme presajián- 
dome una muerto próxima? En esta larga guerra 
hemos aprendido a morir. lian matado Uds. a tantos 
granadinos, que boi k muerte es cosa común i vulgar. 
La espero, pues, sin miedo. 

— ^Por último, dijo Fonninaya con violencia, ¿no 
me dice Ud. quienes auxilian esa guerrilla i los in- 
tmjehtes que la componen? 

— ^Nó señor. 

— ^¿No me promete Ud. que dejará de auxiliarla? 

—M. 

•—Secretario, concluyó Forminaya, diríjiéndose a 
aquel que habia guardado silencio durante la conver- 
sación: haga UdL poner a esta mtger en capilla i 
que cuanto intes se le presten los auxilios espiritua- 
ke que necesita, pues, por mi vida, será arcabuceada 
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dentro do cuarenta ¡ ocho horas on oí nitlo on que 
niiioron sicnipro los rubeldoH. 

Dirijiése el secrctíirio al lugar en que se hallaba hi 
señora Santos. Paróse esta i ambos se dirijieron a 
la puerta de hi sahi. Al llegar al umbral. Antonia se 
detuvo: 

— Señor goberaador, dijo, no olvide Ud. mis pala- 
bran: ku ¡KMlcr coní^luirá pronto; la sangro derra- 
mada chuna al ciclo. Yo moriró, pero mi sacrificio 
servirá para producir la caída de la timnía en estas 
provincias. Repito, no lo olvide Ud. 

I dichas esta.s pahibrus salió de la sah tranquila- 
mente. 

El funcionario español cayó sobre su silla asusta- 
do de oír csíis profcticas palabras. • Valerosa nuger! 
dijo: será triste que muera. Procuraremosluicer quo 
denuncio a sus cómplices i se salve. » 



ra. 



LA CAP1LI.A. 

Antonia Santos fué puesta en capilla. 

Al llegar al tenebroso cuai*to de dondo no debia 
salir sino pai-a el patíbulo, Antonia volvió la vista a 
todas palies, i en seguida quedó sumida en una me- 
ditación profunda. 

Pocos momentos después se abrió la puerta de la 
• prisión i apareció el secretario del goberaador. 

— Vengo de parte del señor gobernador, dijo a la 
señora Santos. 

— ¿Que orden trae Ud.? preguntó esta. 

—Ofrece dejar a Ud. libre i entregarle sus pro- 
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picdadeSf que se han mandado confíscar, si da Ud. 
una lista de las pci*8ona8 que prestan auxilio á la 
guerrilla de Charalá. 

— ¡Ali! ¿Con que el señor gobernador me propone 
esto? 

—SI, sonora. 

-r-V\m hlon, nWo rjiio no m fl/» iiii l^rniiiio (1p íIow 
lioi'H»i)Hi'A ry«r)ivüi'iiiu. Mk^iiti'aM (unto, m\í\h) a IJdi 
le diga al señor Konnlnnya que oi^dcne u nii confesor, 
el señor doctor Torres, venga a mi prisión. 

—Se dar&la orden, scfiom. 

Salió el secretario. Una hora después entró al ca- 
labozo el confesor de la señora Santos, sacerdote 
respetable i virtuoso. 

liC^'antóse vivamente la señora Santos al verle i le 
ofreció asiento. 

—¿Sabrá Ud.| doctor, que estoi condenada a 
muerte? 

El doctor ToiiTS dio un grito i imlidedó. 

¡Cómo, señora! 

— Au¿liaba a la guerrilla de Cliaralá,- i por esto 
Forminaya me lut condenado a muerte. 

— Entonces, señora, el motivo de su muerte es mui 
noble i sagrado ¡Ojalá que todas la imitaran! Asi se 
talvaría la causa de nuestra independencia. 

— ^Pero se me han heclio propuestas para salvar mi 
vida, i he creido de mi deber consultarlas con Ud. 

— Hable Ud., señora. Pediré a Dios que me ilu- 
mine para dar un consejo saludable. 

— Forminaya me ofrece la vida, si denuncio a las 
personas que auxilian a h guerrilh de Charala. 
¿Oree üd. que si 70 4lo acepto esa infame propuesta 
i desecho ese deshonroso medio de salvación, come* 
teri nn suicidio? 
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—¿I Ud. juzga que si da eso denundo sus amigos 

morirán? 
— Al instante. 
—Do manera que la muerte do Ud, impi<lo la do 

murlu)H, 
-ANÍlíiprno. 

^Mfúim^ feoñoi'ii, Ud. m m gulüluti, wiie mi(í 

sufre el martirio iwr salvar la vida do muchos des- 
graciados. Eso es noble, jeneroso, santo. Bendita sea 

Ud., señora. . 

— ¡Ah I razón tenia yo para creer que Ud. opmaba 
como yo. Gracias, mil gracias, doctor, por sus dulces 
i consoladoras pakbras. Mis creencias se han forti- 
ficado: tengo valor. ¿Tendrá Ud* la bondad do recibir, 
está tarde mi última confesión ? 

—Vendré, señora. 

— Gracias, doctor. 

— Hasta la tarde, señora. 

El sacerdote salió. Una hora después entró el se- 
cretario. 

^Qué ha resuelto Udi, señora? dijo. 

— Morir, contestó Antonia. 

— ; De veras ! 

SI: diga Ud. al gobernador que se engaña tris- 
temente si piensa que yo puedo cometer una infamia 
üin grande como la que me propone. Dígale Ud. que, 
aunque mujer i débil, no tengo temor alguno i no 
vacilo entro la muerte i la deshonra. Dígale Ud. que 
puede ordenar se prepare todo lo necesario para mi 

suplicio. ^ , MI 

El secretario, asombrado, salió de la capilla. 

Después de haber abrazado a sus criados por ulti- 
ma vez, hecho ^us últimas disposiciones i recibido 
los auxilios que presta la relijion en estos casos, 

8. 
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.Aatoma Santos se creyó dispuesta para entregar su 
^~~' a Dios. 



IV. 

EL SUPUGIO. 

Eran las ocho de la mañana del día siguiente al 
que empezaron los sucesos referidos. En medio de la 
plaza de la ciudad se habia colocado un banquillo. Va- 
rios soldados, conversando i riendo, custodiaban el 
. terrible asiento. 

Se oyó de pronto un redoble de tambor, i saltó 
Antonia Santos de su prisión en medio de muchos 
soldados. Su confesor ia acompañaba, llevaiido un 
crucifijo en la mano. Antonia vestia un severo tnijo 
negro c iba adornada con sus mejores joyas. Un 
pueblo numeroso la contemplaba con respeto i dolor 
todos sufrían, todos lloraban al ver aquella mujer : 
hermosa i joven aun, morir prematura i horrible- 
mente. 

Al salir de hi c¿rcel, volvió Antonia Santos su 
Tista al balcón de h, casa de gobierno. Allí, rodeado 
de sus sicarios, estaba Forminaya mirando a la már- 
tir granadina. Antonia le miró con tristeza, como 
perdonándole su crueldad. Al ver Forminaya esa 
, minda de nusericordia, entróse precipitadamente. 
Al llegar al banquillo, i elevando hi voz: — «Amigos, 
compatriotas mies, esclamó, dirijiéndose a los hom- 
bres qne hi rodeaban, supUco a Uds. salgan de la 
plaza, dejando solo a las mujeres. No desoigan Uds. 
la súplica de una infeliz que va a morir.* 

Ix» hombres se comunicaron unos a otios la orden 
do la sefiora Santos. Poco rato después solo queda- 
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ban en la plaza las mujeres i los verdugos. Entonces 
dirijiéndose Antonia a las primeras, les dijo: «Acer- 
qúense Uds., amigas mias.» Se aproximaron algunas. 
Antonia se quitó las joyas i las distribuyó entre las 
mujeres que la rodeaban. Luego hizo que se retiraran. 

Sentóse después en el banquillo, i por una precau- 
ción de sublime pudor, se amarró un pañuelo junto 
a los pies, temiendo que en las convulsiones de la 
agonía, el viento Icvanüise su vestido. En seguida 
gritó «cstoi pronta,» con voz tan fuerte que resonó 
hasta en la casa del gobernador. Los verdugos tam- 
bién estaban prontos. Oyóse una esplosion terrible, 
una espesa nube cubrió por breves instantes a la víc- 
tima i a sus verduscos; i pasado d estruendo, el humo, 
el terror, vióse únicíimnnto sobre cl polvo de la plaza 
un cueriK) díísiKjdazado. El alma de Antonia Santos 
habia volado al ciclo, donde la aguardaban ks de 
Policarpa Salavarricta i de madama RoUand!.... 

Algunos parientes i amigos de Antonia recojieron ^ 
su cadáver i \a enterraron en el cementerio de la * 
ciudad. 



SILYSRIA ESPINOSA DI KEHDOV. 



Nueva-Granada o Estados-Unidos de Colombia, 
como hoi se llama esc país, es hi república sud-ame- 
ricana en que las señoras se consagran con mas 
ahinco al estudio de la literatura i de la poesía. La 
patria de los eminentes poetas Arboleda, Caro, Fer- 
nández Madrid, Cárrasquilk, Madiedo, etc., etc., lo 
es también de distinguidas poetisas. A este respecto, 
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Ghüei con ta ilustración, con sus mil escuelas gra- 
toitas i sos den colejios, quiedamui atrás comparado 
con aquella república hermana, o con cualquiera otra 
de las del Pacífico. Sino, ¿cuales son las señoras 
qoB entre nosotros se dedican a estos estudios con 
prorecho i que pueden llevar con justicia el nombre 
de padisai? Después de nuestra inolvidable doña 
Mercedes Marín de Solar, honra del país que la vio 
nacer, no conocemos otra que la señora Orrego de 
Uribe; pues una o dos mas que hacen versos medio- 
cres, no debían, a nuestro juicio, aparecer entre las 
poetisas. 

Lo contrario sucede en las demás repúblicas sud- 
uiericuas. En Bogotá, por ejemplo, capital do 
Nueva-Granada, hai por lo menos una treintena do 
•efioras que cultivan el bello arte de la poesía, i que 
dan a luz de vez en cuando, en los periódicos i revisa 
tas del paÜB, sus magníficas producciones* 

En (Me, desde la fitípica de Sarmiento han bro- 
tado medentes poetas; pero poetisas no tenemos sino 
Bna o dos. I esto que la poesía, a nuestro entender, so 
hizo mas para k mujer que para el hombre; pues 
aquella, dotada de una sensibilidad esquisita, se 
uspíra i exalta mas facihnente. Por esto plugo a los 
dioses del Olimpo que las musas fueran del sexo bello. 
una miyer, Safo, ha sido también el mas célebre 
poeta que han tenido los siglos. ¿Cuantas dáifnas 
m»$a$ no han existido en los países que han cultivado 
lapoesíá? 

Pero ^gamos algo do h señora Espinosa do 
Beadon. Esta célebre poetisa nació en Bogotá en h 
tercera década del presente siglo. Sus primeras com- 
pooeíones poéticas apáredoron en ol Parnaso Gra- 
fmmo. Desdo aqueUa época ha colaborado en varios 
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periódicos nacionales i estranjeros, mereciendo, por 
la fama de que goza entre los literatos españoles, que 
los redactores del EeoSispan(H3meríeafU>U coriñBMn 
la elección de la pieza dramática que debía figurar en 
la colección del Tcati-o español i americano. 

Ademas de la multitud de poesías con que esta li- 
terata ha enriquecido los periódicos, publiró un folle- 
to, en 1850, quo lleva por título : Ligrimas i recuera- 
dos. Tiene escritas varias composiciones traducidas 
del italiano, una novela i una obra en prosa i verso 
sobre la Educación de las jóvettes. En diversas épo- 
cas ha publicado artículos de costumbres, de litera- 
tura i do moral. Eh el Correo de UUramar publicó 
un juicio critico do sus poesías el señor don José Ma- 
ría Torres Caiccdo, ventajosamente conocido entre 
nosotros por sus trabajos literarios. 

Últimamente (1870), la Guirnalda literaria ha 
publicado diez de las mejores composiciones de esta 
señora, las cuales llevan los siguientes epígrafes : 
Vivir; O la cruz o la muerte; Bolívar; A una rosa 
marchita; Meditación; Una corona i unas flores; Al 
pié de los altares; Unapal<¡bra de amistad ; A nues- 
tra madre María; Por qué me miras, anciano? De 
buena gana insertaríamos en este opúsculo alguna 
de esas bellas composiciones ; pero las cortas dimen- . 
sienes que debemos daracada una de estas biografías, 
no nos permite hacerlo. Reproduciremos, sin em- 
bargo, las cinco estrofas siguientes de la última com- 
posición, quo es una de las mejores. 
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IM» fluí IB MDUg, l»aiof 

r^^^jw, porque es bella 

in Cándida inocencia, 

«•• Pttra que la caencia. 

Oh nífia! del jazmín. 

Te miro, cual mínira 
Anjdhca rinion, 

Mdiante aparición 
I>« alado serafin. 

Te miro, porque calman 
Toa lan^idae miradas 
^I pocho envoucnadaa 
I>olenc¡aa mili mil; 
I «cnto poco a poco. . 
tcdcr mi cruda pena 

AI Ter,ail tan serena 
Tu frente de maiüL 

Te miro, porque es grato 

T^Jí'Pfj'wwcíanoijcniío, 

Ijinguidoí enfermo, ' 

gn glona i sin amor, 

«aliar una alma pura 

Qoo sale de la infancia 
Cwtodasttfra/mncia, 
^^ todosu esplendor. 

Cual tt, cindida, hermosa, 
jetóla fu^ la esposa 
Qtte me otorgara Dios, 

También me diera una hüa 
imájen de su madre ; • 

IVofiTanjéiasdoal. 
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Iricjo, errante por do quiera 
Su imájen bechicera 
Viajaba sin cesar. 
I en tí la encuentro al cabo..* 
Oh ! juzga lo que siento; 
I déjame un momentOt 
Mirándote; llorar. 
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AOSIPDfA HOVTES D£L VALLK. 

• 

Esta señora es otra de Las muchas poetisas que 
honran cl suelo neo-granadino. Nació en Antioquía, 
pero en la actualidad vivo cu cl pueblo de AÜfini- 
zalcs. 

Sus primeros versos aparecieron en 18Gl,idesde 
entonces acá se lia licclio admirar por nuevas i ma- 
gnificas composiciones. 

Entre estas, no podemos dejar de citar las que 
publica la Guirnalda literaria^ que son unas de las 
mejores, escritas en su corta vida de poetisa : A Mor 
ría Santísivia cl 8 de dicicinhre^ bellísima compo- 
sición que consta de diez octavas en versos hoptasi- 
kbos i que principia : 



Las auras matinales 
Sus ósculos primeros 
Posaron, hechiceros 
Sobre la sien jcntil 
Vibrantes en cl bosque 
Resuenan a porfía 
Los trinos do armonía 
Que vierte el coloriu. 
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^en a esta composición: —Aun amigo en la 
SSf /"í* íf^"': -^^ «^ '^'«» ^ Anjdma; 
Swtbe. '^' ' "^ ^•^'^' *^'^"<^<^ 
-.„^v"í*f"". J°^®" ^ "«^<"» **<"»*«» «leí Vallo, hai 



OTRAS POETISAS DE NÜEVA-GRANADA. 

Como ya lo hemos insinuado al trazar alirunos 
iwglones sobre la primera literata i poetisa nco- 
giMadiBa, dona Silveria Espinosa do itendon, esc 
Z^ * renturoso país es la patria da un sin ná- 
mwo de señoras que se consagran con fruto al culti- 
To de la literatura i la poesía. Entre otras muchas. 

Jasmguientes, que solo conocemos por sus lindas 
DnMinnmnno. dadas a la nrensfl.. 




.fcíf^ "if f • "~ ^** "**«"*» " a«tora de mu- 
días i acabadas producciones, que U hacen ocupar 

dpnmw rango entre las poetisas colombianas. La 
«sedente composición titulada A la emmratru Ew 
jenta, con motivo del regalo de la estatua de Colon, 
h^oporfaala ciudad de este nombre, fué reprol 

mencanos i en casi todos los fmncoscs. Sigilen a 

2?jr'^'"'í° '• F'*^ noche en el teatro, o^iu 
porrecomondaaou de nna amiga; La poetisa istmo- 
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lia; A un earaeei vacio; En las montañas de mi pt^ 
(na. — A un torrente ; A mi madre; A mi hemutna 
Matilde; Amor i dignidad; Anhdos, dedi cada al 
señor doctor Q. Miranda. 

AcniPiNA sAMPER DE AKcízAn. — Dc esta poetisa 
non-granadina no conocemos mas que tres composi- 
ciones, iHsro que ellas solas bastarían para acreditar 
su mcñto. La primera se titula. — En la noclic ; la 
segunda es una Jinda seguidilla — A Mosa; i la ter- 
cera — Un cuento que no acaba, i que es también 
otra preciosa seguidilla. 

iicLENA F. UNCE. — Ksta poctísa colombiana se ha 
hecho conocer, entre otras magníficas composiciones, 
por las siguientes: A Meddlin, compuesta de redon- 
dillas endecasílabas; A la querida memoria de mi 
amiga Ana llosa liodriguez, dedicada al señor don 
Ricardo liodriguez, i A un pajariUo, compuesta de 
sáficos adónicos. 

JOSEFA ACEVEoo DE GÓMEZ. — Conodda vcutajosa- 
mciitc en la república de las letras por sus escelentes 
composiciones en Yei*so i en prosa, tituladas : Lea 
dantas de Boyotá al jencral Moreno^ con ocasión del 
restablecimiento dd gobierno lejttimo en mayo de 
1831 ; Una tumba eti los Andaquíes; La isla de San^ 
ta Helena (soneto); Canción ; Mis recuerdos de 
Tibaouiy cuadro de costumbres colombianas, escrito 
en magnifica prosa. 

UBALDiNA DAYiLA DE PONCE. — Hé aquí otra scñora 
neo-granadina conocida por sus preciosos cantos. La 
Guirnalda literaria Ua publicado de esta distinguida 
poetisa las siguientos .composiciones: Dfdo; A mi 
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madre; A mi Basa ; A Venus^ i La vejess^ quo cou- 
cltgrepor esta esoelcntc estrofa: 

^ Yo pimrd temblando sos umbrales 
Sin los halagos de ana tos querida, 
Sin el grato velar de la esperanza, 
Sin mas amores que ana tumba fría. 

MERCEDES suAREz. — Do ]as trcs composíciones 
que de estascnoríta hemos leído en la GuimcUda litera^ 
nOy ninguna nos lia gustado tanto como la preciosa 
seguidilla que tiene por epígrafe : El Juagar ¡nUcrno^ 
i de la cual copiamos las dos siguientes estrofas : 

Allí nn hogar qnerido 

Tengo, i en mi alma 
Guardados los recuerdo.s, 
Ai! de mi infancia, 
Quo hujd dichosa 
' Per esmaltada senda 
De bellas rosas. 

En ese hogar existen 

Sdrcs que adoro ; 
De ternura i afecto 

Dulces tesoros; 
■ Bénn queridos, 
£a cuja ausencia amarga. 

Cuan triste viro! 

Las otras dos composiciones de ésta poetisa Ue- 
Tan por epígrafe; A la esperanza i Al retraía de mi 
madre, las cuales, del mismo modo que la precedente, 
son tambieni en nuestro humilde concepto, bastante 
Imenas. 

En fin, debiendo reducir en lo posible las dimen- 
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sienes do este opúsculo, solo indicaremos en seguida 
los nombres de otras literatas i poetisas colombia- 
nas que se han hecho notar por sus bellas produc- 
ciones, publicadas en los periódicos neo-granadinos 
i en la Guinudda literaria. Estas son : Dolores Haro 
— Isabel Bunch de Cortés — Leonor Blander — 
Mercedes Parra do Quijano — Soledad Acosta de 
Sámper, etc. 



AIUJ£KES CÉLEBRES D£ VENEZUELA. 



JOSEFA PALAaOS DE RIVAS I OT&AS. . 

Venezuela es cl país que ha producido los mas 
grandes hombres de la Amurica del Sur. Patiía del 
gran Bolívar, a quien una buena parte de Hispano- 
américa debe su independencia; de Sucre, el vence- 
dor de Ayacucho; do los célebi'es literatos i poetas 
Bello, Bsmilt, Lozano, Maitín, García de Quevedo, 
etc. etc., cuenta también con un buen número de 
mujeres i literatas célebres, pero cuyos nombres nos 
son enteramente desconocidos. 

Nada hemos podido encontrar en la biblioteca 
nacional, ni en las librerías de Santiago i Valparaíso 
respecto de las celebridades mujeriles de Venezuela. 

La causa de la ignorancia en que estamos de todo 
lo quo concierne a la mayor parte de las repúblicas 
hermanas, es debido a la especie de entredicho en 
que vivimos con ellas. En Chile, mas sabemos de lo 
que pa^a en Francia, que de lo que sucede en Vene- 
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zada o en el Ecuador. Los gobiernos respectivos 
deben ponerse de acuerdo para hacer cesar este 
estado do cosas, quo nos perjudica oa gran manera. 
Cuando las repúblicas sud-amcricanas so confundan 
como en una sola familia, entonces i solo entonces 
serán acatadas i respetadas por las grandes naciones 
del viejo mundo. 

Solo sabemos respecto de mujeres célebres de Ve* 
nezuela queden la época de la independencia, se hizo 
notar como tal la señora doña jóse fapalacios, viuda 
del benemérito jeneral don José Félix Bi vas, la cual 
se condené a un ostracismo voluntario durante todo 
el tiempo que permaneció su patria en poder del ene- 
migo, no obstante las reiteradas instancias del mismo 
jeneral MoriUo para que abandonase su destierro, i 
a cuyos comisionados contestó siempre la señora : 
• Digan Uds. a su jeneral que Josefa Palacios no 
abandonará este lugar mientras que su patria sea 
esclava; no lo abandonará sino cuando los suyos 
vengan a anunciarlo que os libro i la saquen do él. t 

Do tus niurgarllíMlí/iN, doiía im\ (.'Ackhks, 0H]mHi\, 
del jeneral patriota Arixmcndi, linda joven de diez i 
nueve años de edad, prefirió los mas ciiieles padeci- 
mientos i ser enviada a España \xi}02)artida de rfjistro, 
antes de escribir a su marido aconsejándole traicio- 
nase la causa de los patriotas, como lo pretendian 
sus opresores. InsuiTOccionada la isla, i siendo corto 
el número de hombres, las margaritonas vinieron en 
sa auxilio; i llegó a tal grado su patriotismo, que no 
solo hadan centinelas de noche para que aquellos 
pudiesen descansar, sino que se acUestraron también 
en cargar i disparar los cañones. 

Otra sefiora que se hizo muí notable fué doña 
JUAXA Airroiiu PADHOUy madre de los célebres jenera-> 
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les patriotas don Mariano i don Tomas Montilla, 
cuyb adiós a sus hijos cuando iban a partir en de- 
fensa do la patria, lo recordará siempre k histona: 
« No hai fjue coíni^rcccr en mi presencia, les dyo, 
8i no volvéis victoriosos. « 



MUJERES CÉLEBIÚSS DEL ECUADOR. 

• ■ 

¿OLOKES TBIHTBMILLl. M CHIIIDO. 

A medida que avanzamos en el estadio ^«^V^ 
ducciones Uteiarías que salen de la pluma del beUo 
sexo en las demás repúbUcas hermanas, nos conven- 
cemos mas i mas del juicio que, al tratar de las poe- 
tisas do Nueva-Granada, hemos emitido respecto de 
lii Hiiiiiu iwJíima, entro «o«oU'0», do iguRlo» produc- 

« 

*"* Miéulrus quo üii Chüo no contamos sino con dos o 
tres señoras que han dado pruebas de suficiencia en 
materias literarias, el Ecuador, que croemos mfenor 
cu Üustracion, ha tenido i tiene una infinidad de ü- 
teratas quo han dado a luz magníficos tirabaj<», tan- 
to en prosa como en verso. No sabemos a qué atri- 
buir ¿ta poca afición a las lettras, este atraso üterar 
rio en nucsU^ bcUo sexo. En ChÜe hemos tomdo por 
maestros a los mas eminentes humanistas quo han 
existido en América española, como don José Joaquín 
do Mora i don Andrés Bello. En nuestros colejios de 
señoritas, de veinücuafa^años atrás so ensena la gra- 
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mátícaeastcllana, la ortolojia i la métrica por los ma- 
gníficos textos del señor BcUo^ i sin embargo, nuestras 
jÓTenes do la aristocracia, que lo pasan constante- 
mente desocupadas, no sa1x;n escribir un cuento ni 
componer un cuarteto, i ojalá que siquiera no olvi- 
daran lo aprendido en los colcjiosi Dicbo esto do 
paso, ramos a trazar algunos breves rasgos sobre 
la TÍda de ana de las poetisas mas eminentes del 
Ecuador. 

Dofia Dolores Veintemilla de Galindo nació en Quito 
en 1829. £1 nombre que ledicron suspadrcs fué como 
cl precursor del destino adverso cjue marchitó una a 
una las flores tempranas de su ilusión. Dos ramos 
importantes de las bellas artes lijaron su atención: la 
pintura i la música. Iklanejaba el pincel con habilidad 
i destreza, i la músicaera para ella cl dulce lenguaje 
al cual traducia sus impresiones. 
• Hoi sus armonías han cesado; su lira ha desapare- 
cido destrozada por la mano de la ailversiclad, i los 
cantos de la liella poetisa se han confundido con cl 
polvo del sepulcro. En mayo de 1857, i a la tempra- 
na edad do 28 ¿ños, la muerte Iioló aquella noblo 
frente. Los infortunios de su vida la precipitaron al 
suicidio..... Preciso es deplorar su fin trájico,sín hacer 
reminiscencia de un hecho que tanto lastima el cora- 
zón de todos, i ^ue mas que una palabra de censura, 
merece una lágnma de compasión. 

Desustrabüjos literarios, cuya mayor parte fueron ' 
reducidos a cenizas por su propia mano cuando iba 
a abandonar el mundo, solo se conocen las composi^ 
dones que antes de su fallecimiento se hablan publicado 
en los periódicos. De entre estas, citaremos las dos que 
rep^uceU Guir$uüda literaria bajo el epígrafe de 
Qii^oi^ la una, i La noche i mi ddor^ imitación de 
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¡Zorrilla, la otra. Ambas son notables por el senti- 
miento i armenia que se observa en ellas. ' 



ANJELA CAAIIANO DX YI7XS0. 

Esta es una de las literatas i poetisas ecuatorianas 
que mas honra al país que la vio nacer. Dotada de 
adniiniblü facilidad ])ara escribir, tanto en prosa 
como cu voi'so, ha dudo a la i)rcnsa Ix^Uas i numerosas 
comi)Osiciones en diversidad de metro. 

Solo la Guirnalda lilcraria reproduce en sus pa- 
jinas diez i seis de estáis. Entre ellas daremos a cono- 
cer, muí a la lijera, las siguientes : A llosa Marta, 
linda composición que consta de quince cuartetos en- 
decasílaI>os ; Un sucíiOy compucsUi de diez i siete es- 
trofas en el metra anterior ; A la señorita Dolores 
Sucre ; A la scuora doña Mercedes Marín de Solar 
en su álbum (Santiago) magnifica composición que 
consta de diez i seis estrofas de arte mayor, Comadre 
mia ; A la salera Amelia Solar de Claro, en su álbum 
(Santiago), compuesta de siete octavas reales ; Al 
canto de la Jitana ; A los fumadores en d teatro^ 
etc., etc. 

Por esta bi*cve enumeración se vera que la señora 
Caamaño de Vivero es una de ks poetisas mas fecun- 
das del Ecuador ; asegurando que his lindas produc- 
ciones indicadas, llenas de inspiración i fantasía, son 
solo una parte de las muchas que ha compuesto i 
publicado. 
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DOLOBIS SÜCBI. 



Como la poetisa qué precede, muchas son las pro- 
ducdones que esta literata ecuatoriana ha dado a la 
prensa. Solo indicaremosi entre lasque conocemosi el 
nombre de las principales : Lágrimas i recuerdos. — 
A la memoria de mi hennana Rosaura (Fragmentos de 
un canto — 1860), linda composición en octavas rea- 
les, il 2a senara Carmen Bailen de Duran en sus dias 
— (1860) ; A la señorita Anjela Caamaño (con un 
ramillete) ; El pobre — Al señor doctor P. P. Gar- 
bo '^ Las visitas ; A unosojos elocuentes ; La señorita 
en Jnrlocko i la señora a caballo ; A mis amigos (con 
motiro de haberme pedido unos versos) ; A mi prima 
la señorita Anjdina Oramos^ en sus dias (Agosto 2 
de 1868); A mi hermana Rosaura; A la señorita Con^ 
cqKÜm García — 1857;^ lamemoria de mirespelahle 
amigo d señar jeneral don Tomas C. WrigJit; 
En d dUnm de la señorita María Urlina^ etc., etc. 

Todas estas composiciones revelan el talento poético 
de la señorita Sucre. Sentimos no podemos ocupar do 
ellas detenidamente, pues que debemos reducir en lo 
posíUe cada uno de estos apuntes biográficos, según 
d plan que nos hemos propuesto seguir. 



OTRAS POETISAS I LITERATAS DEL 

ECUADOR. 

BITA LECUMBEBRi. — Las principales composiciones 
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de esta distinguida i^octisa guayaquilcña son lus si- 
guiiiiitcs : A una rosamarchüa ; Tristeza i plegaria 
a Dios ; En el álbum de mi hermana ; Deprecación ; 
En el álbum de Aujda Caamaño. Ademas de las pre- 
(*o(]ciitcs, la Guirnalda literaria reproduce también 
ia hermosa com¡>osiciou de esta literata, titulada A 
Guayaquil i compuesta de diez i nueve cuartetos en- 
decasílabos. 

cADMCN FEDitcs DE HALLEN. — Do csta soñora ocua- 
loriaiía koIo conocemos tres composicioneSi distin- 
guicndoso cutre ellas, ])or su elevado mérito, la que 
tiene por título : A mi esposo ausente. Las otras dos 
A una flor, i A mi madre^ son también bastante 
buenas. 

JACINTA PZ^Á i JUANA DEL C. nOGA. — EstaS d06 

señoritas son prosadoras. Ija primera ba escrito i 
publicado cu la Guirnalda literaria una bella tra- 
dición bíblica titulada — El Calvario; i k segunda 
es autora de otra linda composición que lleva por 
epígrafe — La Esperanza. Ambas son mui notables 
por su mérito ; son mas bien poesía que prosa. 



ECUATORIANAS QUE SE HICIERON NOTA- 
BLES EN LA ÉPOCA DE LA INDEPEN- 
DENCIA. 

Las señoras ecuatoriipuis de la independencia me- 
recen también un lugar en este capítuloi porque 
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maclias de ellas se hicieron celebres^ desplegando el 
mayor amor a la causa do la libertad, desde la pri- 
mera insurrección de Quito en 1809 liasta la trasfor- 
madon política del país en 1820. 

El año siguiente, un traidor del ejército del jene- 
ral Sucre, de apellido López i conelgradodotenícn- 
to coronel, se atrevió a dirijir una i>roclnina a las 
guayaquilefias, exhortándolas a que aimndonasen a 
la causa de la independencia. Ellas contestaron a ese 
papel en estos términos: 

• ¡Traidor! ¿Aun te atreves a pronunciar los nom- 
bres de la inocencia i el pudor, después de haber 
profanado este suelo con tus crímenes ? ¡ Cobarde I 
¿Las pequefias fatigas de una marclia corta te atre- 
res a poner en consideración de un sexo que las 
conoce i las desprecia ? ¡ Hombre detestable ! Tu len- 
guaje es igual a tus intenciones ; i el desorden de tus 
palabras igual a la desorganización de tu alma cor- 
rompida. Huya para siempre de ella la victoria, que 
seriad triunfo de los vicios; i antes de esperímentar 
ese día de horror, pereciei^do el último de sus defen* 
sores, las damas a quienes hablas, encendiendo con 
sus propias manos esta hermosa ciudad, sepult'iráii 
iu honor i su decoro en las cenizas do Guayaquil, 
agosto 18 de 1821. — liocafuertc — Tola — Oarai- 
coa — Llaguno — Lavallen — Bieo — Camba — 
CaUeraí — Díom — Gorridíútcgín — Lascando — 
Campas — Plaxa — Merino — A¡ptirre •— CasUari 
— Hora — Morales — Gainsa — jRoldan — Garbo 
— ElitáUíe. 9 
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MUJ£R£S CÉLEBRES DEL PERÚ. 

SABTA BOSA DB LIHA, 

PATnOXA DEL PEIlÓ I DE AMÉIUCA. 

t 

En el Perú han florecido muchos santos i siervos 
de Dios, siendo unos de los mas celebres la santa 
cuyo nombre eiicubc/u estos apuntes, santo Toribío 
Mogrobcjo (1) i el l)cato fr. Martin de Porros. 

Vamos a decir dos palabras respecto de la primera. 
Ksta venerable santa nució en la ciudiul do Lima el 
dia 30 de abril do 1 58G. Sus padres, nobles aunque 
escasos de bienes de fortuna, se llamaron don Gaspar 
Flores, nacido en la isla de Puerto-Rico, i doña Maria 
de la Olivo, natural de Lima. 

£1 nombre do liaustismo de Rosa fue el de Isdbdj 
si bien se lo cambiaron después a causa de su hermo- 
so color, parecido al que tiene la flor de aquel nom- 
bre. Desde la mas ticiiia edad so admiró en Rosa su 
virtud, su gracia, su prudencia, su amabilidad, su vi- 
veza de fallen to i todas las demás cualidades que hacen 
estimable a una nina. 

Desde temprano manifestó también su inclinación 
al retiro i a la penitencia ; ayunaba tres dias a la se- 



(I) Santo Toríbio, arzobispo do Lima, nació va Bfayorga (Eapafta) ta 
lliHS : fué consagrado on lü8l por urden del rci Folipo II, aunniua no era 
sino IcjOf i baau eniónccs no babia dosempcAado mu que funcionoa ad- 
ininisiratiYas. Como Las Gasas, se dedicó al aÜTio do loa infelices In- 
dios i fundó por (odas partes hospicios, seminarios e i^lesiu. Murió en 
Lima en 1606. Fué beatificado por el papa Inocencio XI i canoaludo por 
Benedicto \IU después de i736. Su ftesu se oelebn el f7 de abril. 
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mana, ilos restantes so alimontalia con yerbas i raices 
ooddafl sin sal. Para evitar las alabanzas i atlulacto- 
nes qne oontinoamente le prodigaban, determinó 
desfigurarse el rostro, frotándolo con pimienta hasta 
oorroer el cutis. 

Se hizo mni celebre por su ascetismo i virtudes 
cristianas, no menos que por su ardiente caridad. No 
contenta con socoirer a los pobres con muclias limos- 
nas, les servia de enfermera : consiguió pcrmisi» de 
su madre para llevar a su propia casa a las mujcros 
enfermas que andaban mendigando sin tenor donde 
aoojerse, i las colocaba en algunas camas que les píx*- 
paraba, proveyéndoles las medicinas i alimentos, sin 
queVer qne la acompafiasen ni ayudasen, i las servía, 
las acompañaba i curalNi hasta ponerlas cu completa 
8a*ñdad; i cuanto mas inválidas i mendigas eran 
estas pobres, tanto mayor cuidado ponía en socor- 
rerlas icurarlas. Cuando nohahia en casa algunas de 
estas, salia en busca do otras por las calles i liigai*es 
distantes. 

Por circunstancias particulares pasó con resigna- 
ción desdo la opulencia hasbi la situación mas pre- 
caria. So puso a servir para mantener a sus padres i 
hermanas. Despreció a cuantos fueron a solicitarla 
en matrimonio, a pesar de no carecer los pretendien- 
tes de Uenes de fortuna ; i decidida a consagrarse a 
Dios, tomó el velo en 1606 en 4 monasterio de reli- 
jiosas dominicas, donde por esj^acio de doce años se 
entregó a las mas duras austeridades. 

Padeció una lai^ga i penosa enfermedad que sufrió 
oon admirable resignación, hasta quo al fin murió el 
24 de agosto de 1617 a los 31 años de edad. Fue 
beatificada el dia 5 de abril de 1668 por Ciernen- 
teIX,Í€aaoniaada el 12 de abril de 1671 por Gemen- 



te X. La Iglesia celebra su fiesta el dia 80 de 

agosto. ,. ^ » . • 

Terminaremos esta breve biografía con los siguien- 
tes versos, dedicados 



1 



A 8ASTA BOSA. 



DB 8ÁXTA MARI&. 



Wosa Rois la primera qne entro albores 
Cvtcntará en 8u Hcno el nuevo mundo, 
OQÍendo tu olor do «antidad fecundo, 
aliento de otras rowganteif flores. 

^0 tí brotaron tantas roMiM bellas 
tqn huertos del Esjwso cUltivadAs : 
aanta Moilro, te dicen, i animada» 
►«cguir vuelan tus hermosas hnellib; 
^í es esto solo el fruto de tus votos : 
látenos mil lenguas que do mil devotos 
p»,llá ponen tu gloria en las estrellas. 

^aría de los nombres el mas tierno, 
^ñsiáió el sello a tu glorioso nombro, 
Mosa, ya santa, te veneró el hombre; 
^a pesar do la rabia del infierno, 
^nuinto esposa fuiste del Eterno. 



AHBBU BELLIDO I 0TBA8 PATRIOTAS. 

]Bsta mártir de la libertad de su patria, esta mag- 
nánima mujer nació en la ciudad de Huamanga (hoi 

.4* 



i t- 



(12 



PLUTARCO 



DE T*AB JÓVENES. 



63 



Ayacacho), i ftié fusilada por los españoles en 1822 
por su constancia en no revelar a los autores do una 
carta que estaba firmada con su nombre, i en la que 
86 daban noticias importantes para que se salvara 
ima fuerza patriota que iba a ser sorprendida en 
Quiccamachaif seis leguas distante de Ilminmnga. 

Después de la acción de la Macacona, se hallaba 
el guerrillero Quiros en dicho Quiccamachai, i (luedó 
cortado por consecuencia de esta derrota con toda su 
fuerza, que no bajaba de seiscientos hombres con el 
aumento que le habian dado los patriotas de Ilua- 
manga. Atacada esta fuerza por los españoles, tuvo 
que abandonar su posición, i entre los despojo» qno 
le tomaron en la retirada, quedó una chumarm del 
marido de la Bellido i se sacó de ella la carta que 
apareda firmada por la consorte, i contenia avisos 
anticipados sobre esta misma espcdícion. 

Al tomar declaración a la Bellido sobre su carta, 
liallw>n que no hablaba el castellano i que menos 
podría escribirlo. Con este motivo, creció mas el 
empeño de conocer al verdadero autor de la carta 
que hahia dado un aviso tan interesante, i del que se 
había hecho un misterio en la ciudad, estando el se- 
creto reducido a pocas personas. La Bellido se negó 
constantemente a hacer esta revelación, i prefirió la 
muerte a la dedaradon de un secreto que habría 
costado la vida al que vendió la confianza do los es- 
pañoles, comprometiendo quizá a oíros muchos ve- 
cinos. A la hora que se habia señaktdo para su eje- 
cución, si no delaraba quién era el verdadero autor 
de la carta, marchó al suplicio esta valerosa mujer 
de mas de sesenta años, con una calma que asombró 
a loa espectadores. En los momentos de la cjecudon 
«e le volvió a requerir para que dijera la verdad i sal- 



vara la vida $ pero la heroína insistió en su negativa, 
recibió la muerte con una firmeza admirable, lleván- 
dose su secreto a la tumba. 

Vanagloríese en buena hora Colombia con sus 
heroicas Policarpa Salavarrieta i Antonia Santos. £1 
Perú, que no le cedo en ambición a la gloria, tiene 
también la de contar enti-e los mas intrépidos héroes 
a la inmortal andhea bellido. 

Pero no solo esta sonora se hizo célebre por su 
amor a la patria, por su consbincia en servirla i por 
los sacrificios hechos en su obsequio, sino también 
otras muchas. En Lima, se distinguieron en este sen- 
tido las señoras mañuela cstacio — barbara alcázar 

— JUANA GAUCLA — CANDELARIA GARCÍA — FRANCISCA 
V. SÁNCHEZ DE PAGADOR — PETRONILA ALVAREZ — 
JOSEFA SÁNCHEZ — FRANCISCA CABALLERO — MARÍA 
GUISLAS — MERCEDES NOGAREDA -— N. FERREmOS — BRÍ- 
JIDA SU«VA-nOSA CAMPUSANO — CAMILA ARNAO — CARMBN 
KÓmEGA DE PAREDES — AGUSTINA PÉREZ DE SEGUIN — 
NARCfSA GÓMEZ — ANTONIA ULATE i GÓMEZ. Eu AyaCUChO, 

TiUNiDAD CELis, quc fuó* condccorada i gozó de una 
pensión concedida i)or los generales San Martin i 
Boh'var (1). En Lambayequo, catalina agüero i 
N. iTURREGUi; í CU Cajomarca, las señoras bonifaces i 
los señoras egusquiz<vs. 

En un pueblo del departamento de Trujillo existió' 
también una imtiiota anciana, a manos de la cual 
Ucgó, en 1821, una proclama del joneral San Martin. 
Hallándose esta respetable matrona en un territorio 
dominado por his armas españolas, a trescientas 

(t) a cstot dos grandes capitanes debo su independencia It América 
del Sur. Kl primero naci6 cu 177S en rl pueblo de Vapcjú. que forma 
nirio de la ncpública ArjenlÍHa, i falleció en el puerto de Boulogoe 
en ISSO. Bolívar nació en Caracas en ilSa i murió en Í830. 
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legoas de los libertadores, no vacila en poner al jone- 
ral San Martín una carta, en que, después de desahogar 
tu pecho en el vivo amor patrio en que se abrasaba, 
le dice : • Sé que te (1) faltan hombres i cabalga- 
duras; tengo un li^o único i cinco caballos ; con estos 
i su trabajo me proporcionaba la subsistencia; en 
adelante, mientras tú libertas a mi país de sus opre- 
sores, la buscaré yo. Ya va a emprender el viaje, para 
ponerlos con su persona, a tu disiK)sicion. Esta es la 
orden que lleva, i va resuelto a no dcscanzar hasta 
no encontrarte. Admítelos, pues; empléalos en el 
servicio de la patria, que es a cuanto aspiro. » 

A los diez i siete días do camino, por sendas cscu- 
sadas i fragosas, logró el joven comisionado presen- 
tarse en el cuartel jeneral, que estaba entonces en 
Supe, pueblo situado treinta leguas al norte de Lima. 
San Martín le recibió con su acostumbrada afabilidad; 
mas cuando leyó la carta i supo el objeto de su 
Tenida, se enterneció, le abrazó, le colmó de favores, 
i pudo persuadirle a que regrosase a consolar a su 
andana madre. El nombro de esta patriota peruana 
no se insertó en los boletines del ejército por no com- 
prometerla con los españoles. 



MABU VATIVIDAD C0BTB8. 

£1 Pordf oomo Nuova-Oranada i el Eouadori os 
otra de las repúblicas henuanos que aparece mui 



Ü' 4^!S!P^ aboríkMi, «tmbs por m naa náoMm de l« habí- 
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sui)críor a CSiile con respeóto a los progresos que 
hacen sus hijas cu la literatura i la poesía. Solo el 
Parnaso Pcn(ano publica las composiciones de ocho 
poetisas de aquella república, i tres que aparecen en 
la Guirnalda literaria, son once, apai*te de las que 
no conocemos por acá. I Chile ¿cuúntas poetisas tie- 
ne? Vergüenza da contcüüir a esta pregunta: notíene 
mas que dos que morccen el nombro de tales. 

Sin embargo, como ya lo hemos dicho i lo repeti- 
ronins hasta el cansancio, en Chile hemos tenido por 
maestros a los poebis i litenitos mas hábiles de hi 
América española, i niiestros textos de enseñanza, 
his mismos porque estudian nuestras jóvenes en los 
col(\jios, son adopt'idos en las demás repúblicas. 

lios iieiiinnos que no han tenido maestros tan afa- 
mados, ni tantos colojios i escuelas gratuitas oomo 
nosotros, cuentan con escelentes i numerosas poeti- 
sas, una de las cuales es la que encabeza estos 
apuntes biográficos, i do la que pasamos a ocu- 
parnos. 

' Doña María Natividad Cortés vive en Lima entre- 
gada a la práctica do las virtudes cristianas. Los dia- 
rios del Perú han i)ublicado en distintas ocasiones 
com¡>os¡cioncs preciosas que llevan su firma. Ellas i*e- 
velan el amor i los sentimientos de una de esas orga- 
nizaciones formadas para sentir i para amar con 
toda la vehemencia de la pasión. El público, por lo 
jeneral indiferente i frío, no ha negado sus elojios 
a la inspirada pootisji, i los diarios han acompañado 
a la publiciMM'on du las coniposioionos quo hanlogra- 
do obtener do su pluma, entusiastas aplausos. Las 
principáis de estas composiciones son: A un poeta; 
A ufia amiga; A María T. de Garda; A una uMa, 
que principia con esta linda estrofa : 
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Nifia para i celestial, 
Aiijel de dicha i de amores, 
£1 perfamc de las flores 
Es ta aliento TiijinaL 

La vífla do la señora Cortés cncieiTa mas do una 
severa enseñanza i oculta mus de un misterio que no 
-pretendemos descubiir, respetando la delicadeza do 
la mujer i la ternura do su alma. Hu1)0 un dia en 
'que la ciencia, con sus solícitos cuidados, salvó esa 
preciosa existencia, contra la cual liabian conspirado 
el estravío de una ardiente imajinacioii i el mas es- 
traño sentimentalismo. 

No hacemos una revelación; consignamos un hecho 
que está vivo en la memoiía, i que basta para esti- 
mar lo que Tale el alma de esa mujer i hi índole de 
rapoesía. 

Joven aun, ha guardado su lii*a, en que con tanta 
padon cantó el amor de un hombre ingrato, al pié 
del santuario del Dios de la calidad. 



CABOLOTA FSIBEDBJÁIM& 

Esta señora es otra de his muchas poetisas i lite- 
ratas que honran el antiguo imperio de los incas. Na- 
ció en Tacna en 1845. Dotada de un talento pi'ecoz, 
a la edad de tres años leyó con tal pci-fecdon en 
unos exámenes del colejio nacional de su ciudad na- 
tal, que el pi'efecto de aquel departamento le conce- 
dió una beca de gracia en el mismo establecimiento. 

Ocho afios después desempeñaba en el pi*opío colo- 
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jio el cargo de profesora de la clase do aritmética, i 
se hacia notir ya entre sus compañeras por su deci- 
dida afición a la literatura i particularmente a la 
poesía. Contaba catorce años cuando compuso una 
comedia on verso i)ara representarla entro sus ami- 
gas; i, aunque adolecía do todos los defectos consi- 
guientes a líi falta <lc conocimiento de las reglas i 
de su inespericncia, poco mundo c ignorancia de los 
resortes teatrales, revolaba, no obstante, inspiración 
poética i favorables disposiciones que le ofrecían un 
brillante porvenir. 

Un periódico publicado en 1800, con el título do 
Jji lícllu Tacncuct^ rejistra los primeros ensayos de 
esta poetisa. Después, La América i otros periódicos 
la dieron a conocer bajo el seudónimo de 9 Carlota 

de 9 El Panwso Peruano publica de esta señora 

las siguientes composiciones: Arica, — Sobre Uis 
ruinas; A mi esposo^ en m cumpleaños ; A Clorinda^ 
después de su muerte ; i Sobre la tumba de mi hijo. 

Tero no se crea que estás sean las únicas composi- 
ciones que hayan salido do la inspirada pluma de la 
poetisa tacncna. IjSíGuirnalda literaria rejistra tam- 
bién de eUa otras muchas, tales como las siguientes: 
A Cristo crucificado; No te olvides de mi; Carta a 
mi amiga Leonor Manrique^ poetisa peruana ; . A mi 
hijo Julio; i la magnífir^ seguidilla titulada Aldoeli^ 
nar el $ol^ que principia con esta linda estrofa : 



Las nTi])CB de la tarde 
Cruzan el ciclo. 

Flotando al airo libro 
Su larjB^o telo, 
I su albo encajo 

Farcco del espado 
Casto ropnje. 
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JSnni AAV0HE8 DB BARUTO. 

Es mtti (ligno de notarse rjuc mientras que en 
Ctíle^ eu que tanto ruido se liacc con sus colejios, 
academias i escuelas, no hai una sola joven pobre o 
rica que se consagre a la pintura, en el Perú existen 
familias anteras que por gusto i afición se dedican a 
este bello arte. A una do esas familias distinguidas 
pertenece la señora Ue quien vamos a dedr dos pa- 
labras. 

Doña Jesús Sánchez de Barrete nació en el seno 
de una notable familia do Lima. Encerrada en el 
estredio circulo del hogar doméstico, adquirió el 
gusto por el estudio i la afición mas decidida por todo 
lo bello. Todas sus hermanas son artistas. La viuda 
del infortunado e inolvidable Corpancho maneja el 
pincel con el mismo talento que nuestra poetisa ma- 
ne^ la pluma. Todas sus composiciones dadas a la 
prensa llevan el seudónimo de Dahnira. 

A maa de las producciones poéticas publicadas en 
los periódicos i en el Parnaso Peruano^ ha dado a h, 
prensa algunos preciosos trabajos en prosa, entre 
los cuales son notables : — La emancipación social 
de la mujer; Bccuerdos eii la muerte de Virginia 
PmUlas; La ingratitud^ la gratitud i el atnor. 

Las mejores de sus poesías son las que reproduce 
el Parnaso i que llevan por epígrafe: A mi hermano; 
A mi amiga ; i Patria i libertad. 



JUSTA garcía BOBLBDO. 

Las primeras composiciones de esta poetisa perua- 
na se publicaron en el Cosnwrama^iineron recibidas 
con sinceros aplausos do todos los que vieron en ellas 
la esperanza de un brillante porvenir poético. 

El CoiuerciOj el l^acionál i miichos otros periódi- 
cos han dado a luz en distintas épocas vari.'is de sus 
composiciones que noh<an hecho sino convertir en una 
reaUdad las cspcrnnzas que todos concibieron al leer 
el primer trabnjo. Entre estas composiciones se dis- 
tin/^uon las que ha reproducido el Parnaso Peruano^ 
i quíí llcvají los siguientes epígrafes: lU amor único; 
]ü Desierto de Piura; A Manuela Armas de Agüero; 
A ülcmcnte Althmts ; A la luna. 

Esta joven poetisa es hija del coronel don Mariano 
GaiTÍa líoblode, vencedor de Jnnin í Ayacucho, idela 
señora doña Magdalena Meléndez. En 1857, dando 
un a<lios ai mundo, tomó el hábito en el monasterio 
del Carmen ; pero su dolicada complexión la obligó a 
abandonarla senda que habia olojido oyendo las ins* 
piracionesde su corazón. Volvióal mundo, pero para 
seguir la tranquila i oculta vida de la moiga consa- 
grada a la meditación i al silencio. 



LBONOE SAÜBL 

» 

El Parnaso Peruano, redactado por el distinguido 
compiladordon José Domingo Cortés, idel cual hemos 
estractado esta biogi*afla i otras, publica de esta jpoc» 
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tisa ira« mngiilfleii8coiiiiiOi4Íuiui)08 (iiio Uüvatt por eiif- 
graíe;jl wu* Alondra; Mi llanto (tlwlícnua a su 
hermMo)\j€umste olvidaré. Estas composiciones no 
necesitan de elojios, ni de personas que encallezcan su 
mérito. EUas solas se recoinicndaiii cspcciíilmente la 

titalada ilft llanto. 

Cuando leíamos en nuestra primera edad el pre- 
cioso soneto de Lope do Vega (1) a Lucinda, juzga- 
Iwmosqud había gran exajeracion cu aquello • de lo 
que puede uiut mujer ([ue llora. » Estamos tentados 
a creer que el llanto de Lucindaí que hizo volver a su 
adorada jaula al ingrato canario, neoramas cntenie- 
cedor ni mas hermoso que el de esta [)oetisa. 



CASOLUA flABCIA DI BAMBABSH. 

Esta distinguida poetisa ha publicado en el CoS' 
ntorama i otros periódicos algunos interesantes ar- 
tículoSi pero siempre ocultándose modestamente bajo 
el velo del anónimo. Nunca ha querido publicar sus 
versos, i solo a una feliz casualidad se delien kn 

(DUDodeletmit binosM poeU« de Espjfta t nadó en Madriil en 
IML eemraM mil ocaociexTis ooinediat, adema* de cttatrocieiiios auion 
«mcranwnulet, i tné aobresalienie en Umím los Jénero». Et mejor ñkalde 
Mrdi lM€$ehím detn tjalttn; Iai entretln de Sevilla • otraa mtirhM 
Hiena, Iminráa eterna iticn(e aii memoria. Do auanocitiaa, la Ctatomat¡ma 
ce pfccioaa. la 1663 mnrió este pórtenlo de foeandida<l do quien dijo oiro 

Comp«Hie Lope do Ve^a. 
El Fénix de lo* injeuioi 
I Apolo de los poetas. 
Tantas farsas por inflantes 
I lodit ellas tan bnenas, 

ue ni To sabré ooularlas 

[i hombro tlgnoo emrtreeerlas 
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)ioc(iM pooii/us que (lo olla apurdoeu en el hirnaso 

iVriiauo, i que se distinguen por la sencilleZi la gra- 
cia i el sentimiento. Estas poesías llevan por epí- 
grafe : La Mendiga ; La Glioga. 

Esta señoiu es hermana de la poetisa Justa García 
Robledo. En 1859 casó con el doctor donCalsoBam- 
baren, uno do los mas distinguidos médicos de Lima. 
Ademas de distinguirse como escritora, descuella 
tjvmbicn en la pintura ; i entre oti*os trabajos suyos, 
rcconlamos una liiulÍKÍma copia on miniatura de la 
Virgen de la silla de Rafael^ que mereció una meda^ 
Ha en la esposidoii que tuvo lugar en Lima en 1869. 



VIHUELA YABELA DB TILDOZO. 

Esta señora nació en Lima. Desde sus primeros 
nños se notó en ella una decidida afición a la poesía, 
que cultivó en el colejio de Belén. 

A los quince años, i a la edad en que las niñas em- 
piezan a saborear los goces de la juventud, contrajo 
matrimonio. En esa época compuso las pocas poesías 
que publica el Parnaso Femafio i que llevan este 
epígrafe : El 14 de abril de 1864 ; Jamas; Á Dios; 
Amargura. 

La señora Yarda hace mucho tiempo que no es- 
cribe versos, probablemente porque toda \i\ poesLa la 
ha reasumido en sus hijos i en sus deberes de esposa 
i madre. 



KIHUELA TILLARAN DS PLAGUrCIA. 

A la lista de las poetisas penianas debemos agre- 
gar el nombi*e de esta sonora. El Cofnercio^ el Céfiro 
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i el Tiempo^ han dado a luz en diversas épocas sus 
compotidones, en que resaltan la ternura i la pureza 
de ana alma de esquisita sensibilidad. Entre estas 
oomposicionesY el Pantaso Peruano reproduce las ti- 
tuladas : El Pescador; La Pastora i una preciosa Le- 
trtOa. 

La Tida de esta poetisa debe buscarse en el hogar, 
al lado de sos hgos, consagrada al culto de la 8im|)d- 
iica relüion del deW i de la familia. 
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UOnOB KAHRIQUS. 

Hé aquí otra distinguida poetisa hija del Perú. El 
Písrnasa Peruano nada dice sobre ella ; pero sí la 
Guirnalda literaria^ impresa en Guayaquil, que pu- 
blica seis de sus mejores composiciones i que llevan 
lo» sigaientes títulos : Tristeza ; Fucf/o ; Arequipa ; 
JA vida del canipo ; Al amor ; i La Margarita de los 
AtpeSf que principia con esta cscelcnte estrofa : 

DclU como U iliuion, 
Doleo como la cii|)cranzA, 
Modc«tA como la luna, 
Buena como la plegaría 
Qao hasta el trono del Scíior 
Lot elejídos levantan : 
Tal era la niña pura. 
Nacida entre las montanas; 
Tal Margarita, del mundo 
I los álceles amada; 
Tal la niña que niarió 
Cnando quince alios eontalm, 
Do la momería de todos 
Un áfio después borrada. 



1 



Las composiciones poéticas de la señorita Manrique 
brillan por la ínspií-acion i fantasía, que las hacen 
mui notables i dignas por tanto de la publicidad, 
como de su agradable i encantadora lectura. 



KASWBLk ANTOnA KAAQüSZ. 

lió ahí otra poetisa poru?ma que tampoco aparece 
en el Parnaso do esta nación, escrito últimamente 
por el distinguido compilador señor Cortes. La señora 
Márquez os autora du bcllaíj i acabadas com¡K)si- 
cionos, entro las cuales citaremos las que Uevañ los 
siguientes epígrafes : A un jefe del<jéreito, dnées del 
combate del 2 de muyo^ i el preciosísimo soneto A 
don Clenwnte Althaus, en la muerte de su madre^ que 
trascribimos en seguida : 

Perdona, amigo, que mi pobre canto 
Yaya a turbar tu silencioso duelo 
Sin que pueda ofrecerte algún consuelo 
Que tregua ponga a tu filial quebranto. 

A la nueva fatal, llena de espanto 
Sentí correr entre mis venas hielo, 
Fervorosa plegaría elevé al cielo 
I brotó de mis ojos triste llanto. 
¿Por qud, oh muortel no acudes presurosa 
Al que vive sin fe, sin alegría? 
¿Por qué a la madre santa i amorosa 
Arrebaté veloz tu mano impía? 
Ail que en vez de esa rida tan predoea 
Cortado hubieras la existencia mía!... 
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OTRAS MUJEHES GÉLEnitES DEL PERÚ O 
QUE TIENEN RELACIÓN CON ESTE PAÍS. 

^ GAMPiLLANA. — Príncesa del Perú, que vivía en 
tiempo de. la conquista. Habiéndola conocido Pí za- 
po (1), le cobró afecto, el cual luego se convirtió eu 
intimidad i después en amor apasionado. Muí útil 
fué al conquistador la ternura de la príncesa ; pues 
las revelaciones que lo hizo acerca de la pobkcioii 
del paísy las costumbres i el car&ctcr de sus habí tan- 
tes, le animaron a emprender nuevos descubrimientos 
i aseguraron al buen éxito de sus empresas. Cuando 
estas le obligaban a separarse de CampíUana, P¡- 
zarro sostenía una correspondencia epistolar con ellu, 
1 casi siempre arreglaba su conducta por los conse- 
jos que le daba. En 1541, a instancias de Pizarro, 
Campülana abrazó la relíjíon católica; i cuando ya 
se preparaba a unirse en matrimonio con su amante, 
fué este asesinado en su propio palacio. Desesperada 
por tan sensible pérdida, abandonó aquel tcrri- 
toríOy i^ buscó en mi solitario retiro i en el estu- 
dio, lenitivos para su doloi- pero no tardó mucho en 
ialleeer, pues su muerte acaeció en 1549. En la bi- 
blioteca de los dominicos de* Puno se halla un manu- 
scrito en lengua castellana de que fue autora aquella 
princesa. 8o encuentra en él dibujados i pintados, 
por su manO| varios monumentos antiguos, í un con- 

J¡L5í!? ,?«^í«<«í«' "««W 6B Tnijlllo de EtpaAa en 44SO, I M 
r!?ÍL2ÍÍ??i •• !»■ W9*l»íw«ion en m\. No Mbia leer ni escribir 
iMMiMeiM toomlMa I mil eenuNi le Itideron eemeler grifes 
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siderable número de plantas del Perú, con sus 
respectivas csp^cacioncs sobre las propiedades de 

estas, 

viawIa I)K KsconAH.— Natural de Tngillo en Estro- 
madura (España), fué laprimcraque inti*odujo el trigo 
en el Perú. Era mujer do Diego Chávez, que con su 
hermano Francisco acompañaron a su compatriota 
Pizarro a la conquista del imperio de los incas. 
Afucrto en Lima Diego Chávez, su esposa Maria de 
E8Co1)ar fijo su i-csidencia en la misma ciudad nén- 
dose colmada de bienes de fortuna, que le dieron lc»s 
I^fínuinos en i'ccompcnsa de la humanidad con que se 
condujo su esposo. 

VENKiíAni.E MADRE MARÍA ROSA LEÓN. — Fundadora do 
las c^ipucliínas de Lima ; fué hija de don José de Leen i 
Ayala, natural de Sevilla, i de doña Estefanía Muño/.. 
Desde mui niña dio señaladas muestras de su piadosa 
virtud; tomó el hábito du Ciipuchiim en Madrid; salió 
de la coi*te con otras rclijiosas i durante su largo 
viaje sufrió muchos padecimientos, habiendo tenido 
que regi*esar a Lisboa i de allí a Cádiz en 1710. 
Habiéndose embarcado segunda vez en 1711^ arribó 
al Callao en febrero- de 1713. Fué abadesa del mo- 
nasterio hasta 1716, en que con grande humildad 
hizo que se ciñiese a la madre María Jertrudis, i 
ella quedó de vicaria. Falleció el 14 de agosto del 
último año citado, i su vida fué escrita en aquella 
ciudad. 

LA' CONDESA DE CHINCHÓN.— Scñora cspañola, esiMisa 
de un virei del Perú. En este país se vi6 acometida 
de una fiebre rebelde, i se determinó a usar uñ re- 
medio que hasta entonces solo era conocido de los 
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iudjjeiuu: la coiieza de un árbol que so criaba en 
montañnSf con la cual se airó bien pronto. En 1722. 
i-egresó a Europa i se apresuró a dar a conocer esto 
medicamento, del cual había hecho grande acopio; i, 
entre otras personas, comunicó sus buenos resulta- 
dos al cardenal Lugo, quien lo llevó a Roma algunos 
años después, i bien pronto se conoció su eficacia, a 
liesar del descrédito en que muchos médicos quisieron 
hacerlo caer; en fin, aquel njcnto tempc^utico se os- 
tmdió con la mnyor rapidez i>or toda la Europa con 
el nombro de Corteza del l^crtí i de Qimia ; tombion 
fué conocido con el nombi*c de Polvos de los JcsuiUts^ 
ponjue los pabres de la compañía hacían grandes 
remesas a Europa de aquella corteza. Linneo (1), 
queriendo perpetuar el gran servicio hecho ft la 
humanidad doliente por la condesa do Chinchón, dio 
el nombre de ChincJuma al jénero de planta que con- 
tíene esto precioso yejetal. 



MUJERES CÉLEBRES DE SOLIVIA ^^\ 



■ASIA JOSEFA KÜJIA. 
J&ta ofilebre poetisa boliviana nació en Sucre en 

(1) CMm MtartlisU tueeo, qae nieló en 4107 en Rcnhnlt, i murió 
ÍTVk en bijode nn ruri proteetanle, i tuvo Urgn tiempo que luchar 
la nlierta* Ha dejado algunas obras i fama do sabiduría. 



A Capanlo dedicado al \,xmo, seAor Nioisiro l'lentpoteaclarlo de 
BoliYla oi Chile, dorior don Rafael BusUllos, como una débil muestra de 
afaiBiiias Mda Baeitra aliada la H^Ablíca de Bolivia, Un abundante i 
fien « prodacdoMi de todo jénero. — Samugo. 

Et ÁMÍW» 
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1820. Sus padres, el coronel de artillería don Miguel 
Mujía i doña Audren Estrada, eran de los mui pocos 
que en aquella época de agitaciones i de luchas se 
consagraban a dar a sus hijos una esmerada educa- 
ción. , « -tr -f J 

(Jracias a esta circunstancia, la señora Mujia pudo 
desde mui temprano dosiiriollar su intelijencia i 
adquirir una ihistracion entonces mui rara entro ks 
personas do su sexo. A los U anos de edad, la joven 
María Josefa se vio acometida de la enfermcdiul quo 
mas tardo la privo enteramente de la vista, a posar 
de los csquisitos cuidados de la ciencia médica. 

Talvez a esa terrible desgracia debe la eminente 
poetisa ese jéi-men de profundo i delicado sentimiento 
que ha derramado en sus poesías, sobre todo en 
aquellas que se refieren a su desdicliada situadon. 

Ajena a todos los placeres que procura la vista de 
la espléndida naturaleza, la señora Mujía ha sabido 
criar un lucilo mundo cu su alma con su imajinaaon 
i con su jenio ; mundo ideal, sublime, divino I 

Así se comprende cómo la poesía es para esta 
señora su único consuelo, su constante ocupación. La 
amistad, la patria, la familia, su propia desgracia i 
los misterios de la santa relijion son los temas favo- 
ritos de su delicada musa: su versificíwion es dulce, 
sus imájencs naturales, su inspiración siempre tran- 
quila i melancólica. Es como una de aquellas arpas 
eoleas de que nos hablan las antiguas leyendas. 

El Famoso Boliviano reproduce de esta eminente 
jKHJtisa sus mas acabadas composiciones, entro las 
cuales citai-emos las siguientes: El árbol de la^espe- 
ranea; La Ciega; Etelvina; Al señor Manuel 4oU 
Cortés; A Delio en w partida; A nU suspiro; A la 
muerte dd seTtor don Casimiro Olañeta; Himno a la 

8. 
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Soiiiüwia Vírjen; Un consuelo^ dedicada a su amígf) 
don Julián Berreiro; El Poeta, dedicada al distin- 
guido poeta boliriano don Mariano Ramallo,otc.,etc. 
^ La Guirnalda literaria, ademas de La Ciega, ya 
citada, publica también un bollo soneto A Bolívar, 
1 viia linda composición que lleva el título de Frag- 
maUa$* Con ese soneto terminaremos estos brcres 
apantes hiogrificos. 



A BOLIYAS. 

Aquí reposft el ínclito gaerrcrt : 
BoUtU triste i huérfana en el monde, 
Llora a in padre con dolor profundo, 
Libertador de na heraúferío entero. 

Al xeiplandor de BU inreneiblo aeert, 
Gajd el león do Iberia monbundo; 
Nació la libertad, árbol focando, 
Al eco de ra ros temible i fiero. 

De los soberbios Andes el coloso 
Tace ea la tamba; mas sa ilostro nombre, 
Oíaade cual ellos, inmortal, glorioso. 

Hoara a la historia i cnaltoce el hombre. 
zBolífar! jenio de etemal memoria, 
Konbfs que dice: {libertad i glorial 



I r'fi Hi 



BKLZV DI DOSADO. 



Otn de las distinguidas poetisas que honra a la 
nadon boliviana es la señora cuyo nombre precedo 
aestos brares apuntes biográficos. 
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Doña Mercedes Bclzu de Dorado nació en la Paz 
en 1835. Fueron sus padres el jeneral don Manuel 
Isidoro Belzu, cx-presidcnte de Bolivia, i doña Juana 
Manuela Gorriti (1), una de las mas distinguidas 
escritoras de la América del Sur. 

Desposóse mui joven i salió de su patria para ir a 
Lima i de allí a Europa, donde residió durante cuatro 
años. De vuelta a su país, fijó su residencia en Sucre 
hasta 18G4, en que volvió a la Paz. La guerra dvil 
que ajitó entóuccs ul país i que vino a herír en el co- 
razón a la desgraciada familia de esta poetísa, la 
obligó a abandonar de nuevo su patria i a buscar un 
asilo mas tranquilo en el Perú. 

Fué en Arequipa donde la señora Belzu se dio a 
conocer como poetisa, publicando en los periódicos 
de aquella ciudad, numerosas com¡)Osiciones poéticas, 
que merecieron ser reproducidas en el estranjero« 
Las principales de estas producciones, que se encuen- 
tran en el Partiaso Boliviano, son las siguientes : Al 
Misli, dedicada a la señora Joaquina R. de Campor, 
Bccuerdos; Un adiós, dedicada al señor Abel de la 
E. Delgado; A la Virgen de Mercedes; Imitación 
de Shakespeare; Plegaria, traducción de madama 
M. Waldor; Dolor. Desdo luego se nota en estas 
composiciones un fino gusto literario i una diodon 
castiza i f¿cil. 

Conocedora del frunces i del inglés, esta poetisa 
ha traducido al español varias poesías de Hugo, de 
Lamaiünc i de Sliakcspcarc. 
Concluiremos estos breves apuntes con las mismas 

(i) E$U MAoni Mgiin la Guirnalda Utcraria^ nació' en la Repáblica 
Ai^entina, i es aitfnra. mire otros cicritot, do UDa linda eompoafcion en 

Erou sobro Kioonora dé Olivar duquesa dt Alba, qns llava por tfUilo t 
fuá apuestUf i qiio |iubUca la obra alada. 
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palabras oou que la señora Uelzu califica sus her- 
mosos Tersos, escribiendo a una amiga al remitír- 
selos: «versos sin arte, sin .pretensión, tristes como 
mi vida, monótonos como el sentimiento que me do- 
mina; los'escríbi sin pensar en quejamos fueran leí- 
dos i sin preocuparme de reglas que ignoraba.* 

Últimamente, la Guirnalda literaria ha reprodu- 
ritlo también en sus pajinas la bella comiK)sicion Al 
Miriiy que creemos es una de las mejores de esta dis- 
tinguida poetisa, cuya modestia da mayor realce al 
indisputable mérito de sus interesantes producciones 
literarias. 



VITALIA PALACIOS (1). 

••• 

Joven poetisa que figura con brillo en el parnaso 
lM)liviano. Es hija de don Casimiro Palacios i doña 
Teresa Gutiérrez, distinguidos miembros de la socie- 
dad de la Paz. Nació, como ella misma lo dice en su 
Ensojfo sobre la educación de la mujer en Bolivia^ a 
orillas del Choqueyapu, al pié del Illimani, la majes- 
tuosa montaña por cuya elevada cúspide sale el sol, 
como se la representa en el escudo de armas de la 
Bmública, hija de Bolívar. 

Natalia Palacios es, no solo una gloria de las letras 
bolivianas, sino también uno do los mas'bellos adornos 
de la sociedad de la Paz, pues se distingue, tanto por 
las dotes de la intelqencia, como por las del corazón. 

(I) Dedieadi al ilustrado i simpático eaeargado de ne^os de Chile 
«■ Bollvia, dodor doo Floridor Rojas, qae se sinríó renitimos apantes 
Miirticai sobra esta dialiofiída poetisa. — La Pas. 

El Autora 






Ella es el alma do uúa Sociedad de beneficencia de 
ficuoras que existo en aquella ciudad , i que es la 
Pi-ov id encía de las clases desvalidas. 

Después de la batalla del 15 de Enero, cuando las 
líalas cruzaban to<lavIa por las calles de la ciudad, so 
lo vio dirijirsc al hospital de sangre a curar a los 
heridos, cosa que practico durante muchos días con 
cstraordinario valor i esmoro. Su sociedad es .buscada 
perlas personas mas distinguidas. Hombres de estado 
i escritores públicos hallan cu su esquisito trato, 
agrado i provecho. Como una muestra do su talento 
]K)ético copiamos las siguientes bellas estrofas de su 
Plegaria a la Virjen de Cfcjpaca&ono, escrita el 31 de 
Mayo de 1868, en el lugar en que esta Víi-jen tiene 
su templo, a orillas del magnifico lago de Titicaca, a 
pocas leguas de la ciudad de la Paz. 



Madre, cuyo afecto tierno 
No desoye al que la implora. 
Escúchanos, oh Scfióra, 
Limpio espejo del Eterno! 
. Mira ya nuestro quebranto, 

I al Días santo 
Ruega ])or el desgraciado.... 
8obro el hijo descarriado 
Esticndc tu blanco manto. 



Nuestra vida doblegada 
Al boplo de las pasione», 
Pobre flor do estas rejionen 
Por el huracán tronchada 
Do roció matinal 

Un raudal 
Vo en tí, quo la virifica, 
lift eleva i la comunica 
La pureza celestial. 
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SilamdalacríuMMa 
DirJije a tí 8Q plegaria, 
Aan sobre orna funeraria 
Le dae fuerzas bondadosa. 
Al huérfano i al mendigo 

8in amigo, 
Sin hogar i sin hermano, 
Tú les estiendes la mano 
I les procuras abrigo. 

Cuando ruje la tormenta 
En el mar, tu santo nombre» 
Invocado por el hombre. 
£1 fiero aquilón ahujenta. 
En este mundo da horrores 

I dolores, 
¿Quién por la senda nos gula 
Del bien, oh dulce Maria? 
Ti» amparo de pecadores ! 

Quien te invoca con el ahna 
En el lecho de agonía, 
I espera i en tí confia, 
Ifuore sin pena i en calma. 
I en su hora postrimera, 
Cual lumbrera. 
Le conduces entre nubes 
Do aójeles i de querubes 
A k patria verdadera I 



1 



MUJERES CÉLEBRES DE LA INDEPEN- 
DENCIA. 

iüáMA AzunooT DE PADILLA, csposa dcl jcncraí pa- 
triota don Manuel Ascensio Padilla (1), no solo tuvo 

fl) Ro se debe contodir este Pidills con el que figurA Humiic la 
lüfarisn iagless, cschsbttiyMat isabiea^ j cajo nombre ert Asiccio. 
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el mando, en la guerra de la independencia, de una 
fuerza de 30 fusilei-os i 200 naturales de San Julián, 
a una legua de distancia del cuartel de los realistas, 
sino que salió por el Vilkir al encuentro del enemigo 
que trataba do cortar la retirada a su marido, lo 
rcclia/«ó completamente matándole 15 hombres i 
tomándole la baTulera, que presentó a Padilla por sus 
propias manos. Esta mujer heroica fu6 premiada por 
el gobierno con el grado i sueldo de teniente coronel. 
Después de la muerte de su patriota esposo, ella 
siguió empuñando la espada i do la dejó hasta que 
vio su patria libre. 

LA sci^RA DE MATTOs, csposa del sabio mineralo- 
jista de este nombre, que participaba de los mismos 
sentimientos de su virtuoso marido, una de las 
victimas del enemigo, fué conducida por un destaca- 
mento de soldados al lugar del suplicio de su desgra- 
ciado esposo, i al acercarse, « levanta la cabeza, 
orgullosa — rebelde, le decian los que la conduelan ; 
mírale, mírale espirar. » Pero ella, llena de valor i 
con toda entereza, so dirijió a su moribundo oompa- 
fioro diciéndole : « Esposo mió, tú me enseñaste a 
vivir, i aliora me enseñarás a morir. Sube al cielo, 
mártir de la patria ; que yo no tardaré en seguirte! « 

TEnBSA LEMOYNE, soñora de las principales familias 
de Chuquisaca ; perseguida hasta ver sus bienes con- 
fiscados i condenada al destierro de Lagunillas, a 
donde fué obligada a marchar con sus nueve hijos, a 
pié, sin recursos de ningún jónero para su abrigo i 
mantención, es otra de las señoras bolivianas que se 
hicieron notables en la guerra de la Independencia. 
Esta virtuosa matrona se conservo en su destierro 
hasta que los patriotas la sacaron de 61. 
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^ xAPUi dcsccndiento de una familia distin- 
guida; después déla victoria de Suipacha (1), ganadii 
por el jener¿ Balcarcc, fué restida de blanco i con 
sus lindos cabellos sueltos salió al encuentro do 
Castelli, a la cabeza de una diputación compuesta 
del bello sexo chuquisaqueño,y pronunció, en prcscn- 
ciadel representante de la junta de Buenos- Aires i de 
su comitíTa, una elocuente arenga que hizo derramar 
ligrimas a toda aquella reunión. Esta joven fué una 
de las mas perseguidas después del desgraciado su- 
ceso de Huaqui i de la ocupación de Chuqnisaca por 
los realistas. No obstante, vivió hasta que la alegría 
con que recibió la nueva de la victoria de Salta, cortó 
tan bella existencia. 



A CiDitBif dedicado arEimo. teAor NlBistr» Menipotenciarío del 
Bnsil f&desla en Cbilc, don Franciico iavíor da Costa Agniar de An- 
dnda,porstta8ent¡nilénUMdemoeritieot,4ne baeen honor a tu |iaii, 
■nw|«# M ilMla iaparto. — Sanüago. 



MUJERES CÉLEBRES DEL BRASIL C^). 



GÁTILIVA ALYABEZ PA&iLOüAZV. 

Esta heroína brasilera se hizo célebre en la época 
del descubrimiento del Brasil, i fué hija del cacique 
de Tnpinamb&s, el cual la dio por esposa, en premio 
de loe servicios que le liabia pL-estado, a un náufrago 
portugués, Diego Alvarez Correa, famoso entro los 
lalviges luyo d nombre de Caramurti Assú. Esto 
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vivió algún tiempo entre los indios ; pero ciei'to dia, 
habiendo percibido un buque europeo que los vientos 
habian Ueviulo h&cia el g( Jfo de Baliia, lo hizo desde 
la costa señalen de socorro, i en el momento que víó 
venir en su busca una lauclia, no tuvo paciencia para 
aguardar a que se acercara, i fué nadando a su en- 
cuentm. 

P¿raguazú, que le amaba sobre manera, al ver su 
fuga no temió luchar con las olas, se arrojó al mar i 
le siguió también a nado. Ambos fueron recibidos en 
la Linclia i trasportados al buque, que era francés, i 
que al cabo de cierto tiempo fondeó en uno de los 
puertos de su nación. Alvarez i Paraguazú fueron 
conducidos a París; Catalina de Mediéis los acojiócon 
licuevolencia, i la joven india se civilizó pronto en 
¿iquella corte, donde cscitaba la curiosidad i el inte- 
rés jeneral por su talento i sus maneras amables. 
Insti*uida en la relijion católica, recibió las aguas del 
bautismo, i la reina dispuso que la ceremonia se cele- 
brase con toda pompa; siendo ademas su madrina : 
desde entonces Paxaguazó se llamó Caialina Alvarez. 

Los dos esposos volvieron al Brasil, i residian en 
el mismo sitio donde después se fundó la villa llama- 
da Yelha, ejerciendo Alvarez o Caramurú una pro- 
dijiosa influencia en las tribus de los Tupinambás i 
cooperando Pai'aguazú, o sea doña Catalina, aque sus 
compatriotas se sujetasen con menos repugnancia a 
la dominación portuguesa ; pero habiendo ido a esta- 
blecei*8e a inmediaciones de villa Velha, el primer 
donatario de aquella provincia, Pereira Goutinho, mas 
ambicioso que agradecido, aprisionó a Caramuri. 
Entonces la esposa de este, doña Catalina, puso en 
convulsión todo el país, i los tupinambás se armaron 
a su voz i mataron a los portugueses i al h^o' de 
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Pereira, riendo él mismo muerto poco después, i 
Uerada en triunfo su cabeza. 

En 1582 fundó doña Catalina el primer templo del 
Brasil, bajo Ja invocación de Nuestra Señora de Gra- 
ciai que después cedió con muchas tierras a los mon- 
jes benedictinos. Algunos escritores dicen qup las 
familias mas ilustres del Brasil, i otras varías que no 
lo son minos en Portugal, descienden de esta famosa 
heroína. 



BOBA KASU 9B SIQÜEOA. 

Esta valerosa mujer nadó cu la ciudad de San 
Pablo en 1C90. Sus ricos i nobles padres, don Fran- 
cisco Luis Castello Branco i doña Isabel da Costa i 
Siqueira, cuidaron de darle una escelcntc educación. 
Ligada por los lazos conyugales a don Antonio de 
Cunha Sotomayor, caballero de la Orden de Ci-isto, 
dona Rosa pasó a la ciudad de Boliía en componía du 
su consortci i allí, a principios de diciembre de 1 713, 
se embarcaron con dirección a Lisboa. 

En este viiye, el buque que conducía a los cs^kisos 
fué asaltado por tres corsarios arjeUnos, i allí doña 
Rosa se trasformó en soldado veterano, animando a 
la tripukeion i peleando a la par con ella. Los moros 
fueron rechazados por un puñado do valientes, al 
grito de • Viva la fe do Jesucristo! • i alentados por 
asta célebre heroína. 

Cuando el buque llegó a Lisboa en mai'zo de 1714, 
doña Rosa fiíé la admiración de aquellos habitantes, 
que apenas daban crédito a su heroísmo i arrojo. 

Algunos anos después, esta señora íalledó en la 
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misma ciudad, admirada no menos por sus virtudes 
dvicas, que por su valor i gran corazón. 



OTRAS MUJERES GKLERRES DEL BRASIL. 



DAMiANA DE cüNUA, cclcbrc misiouera que trabajó 
iucesautemente, i durante toda su vida, por reducir 
u la fe católica i a la civilización a los indíjenas de la 
provincia de Goyaz(1808). 

MAiiÍA iiAiiDAnA, csposadoun simple soldado i mo- 
délo de amor conyugal. Fué cruelmente asesinada, 
junto a la fuente de Marco, en la provincia del 
Pura, pov la mano homicida que en baldo preten- 
dió manchar su castidad. Resignada, prefirió la mucí"* 
te a la deshonra i dio ejemplo de amor conyugal. 

CLARA CAXARAO, valcrosa mujer, que en la invasión 
holandesa empuñó bis aimos, alentó con su ejem- 
plo a las señoras de Porto Calvo i marchó a su frente 
contra los invasores holandeses (1634). Acompañó 
en toda la campaña a su esposo, don Antonio Felipe 
Camarao, i tuvo parte en todas las victorias. 

MAiiÍA DE souzA, una do los mas nobles matronas 
de Pernambuco; dotada de espíritu varonil, supo 
vencer su aflixion natural, sofocar sus afectos mater- 
nales, i dar ejemplo de heroicidad en la invasión ho- 
landesa, en que murieron valerosamente varios de 
sus hgos. 
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marIa vrsula db abren LANCASTiic,quc a Li ediul do 
18 años, ardiendo en deseos de adquirir gloria, so 
embarcó en 1 700 para Lisboa i sentó i)laza do sol' 
dado biyo el nombre de BáUaear de Chito Cardoso^ 
i pasó a la India. Largo seria enumerar todas las 
proezas de esta heroína i los combatos cu que so en- 
contró; solo diremos aquí que en el asalto do la for- 
taleza de Amboino, fué uno de los soldados que pri- 
mero escaló el fuerto i por cuyo hecho fuó nombrada 
cabo del baluarte de Madre de Dios. En 1714 trricó 
la vida guerrera por la pacífica, retirándose del ejér- 
cito i casándose con Alfonso Teixeira AiTacsde Mello, 
que, aflos ¿utos, liabia sido gobernador del fuerte do 
San Juan Daiitista, en la isla de Goa. IXa célebre 
miyer murió en esta isla en 1718, rodeada del i-espe- 
to de sus contemporáneos. 

mTA JUANA DE 80UZA, escrítora que floreció por los 
afi08 de 1718, i falleció a los 22 de echid. 

AKJELADEANAHALnAXGEL, descendiente de una fami- 
lia ilustre por los servidos prestados al país. Nació 
en la primera década del último siglo. Enteramente. 
dega, pero dotada dé una viva imajinadon, dictaba. 
Tersos admirables por su mérito ; asi es que fué Ha-; 
mada la MiMt ciega. Algunas de sus composidones 
poéticas fueron publicadas en los Júbilos de Ámárica. 

GRACIA HERMELiNDA, llamada la filósofa^ i a quien 
las letras deben un escelente libi*o titulado Sentencias 
i publicado en 1837, es otra de bis mujeres célebres 
del Brasil por su ilustradon. Fué hija del jeneral don 
Baimnndo José de Cunha Mattos, i mui poco tiempo 
•obiefÍTió a la publicadon de soBSent&tcias. Un año 
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después, en 1838, espiró en los brazos de su inoon- 
sokbe pach*e. 

MARÍA JOAQflIXA DOROTEA DE SEIXAS, OélebrO pOOtlSa, 

que nació en 17C7 en Villarrica i íalledó en 1853, 
dejando fama de virtuosa e ilustrada. 



Priiidpales miembros 4o la familia roiaaato. 

■ 

Eu)i)erador : don Pedro II de Alcántara, naddo en 
diciembre 1823, es hijo de don Pedro I i de Leopol* 
dina-Carolina-Joscfina, urcliiditquesade Austria, que 
murió en 182G. Esto magnifico emperador, este 
hombre lleno de maneras, de bondad i de virtud, ha 
deniosti'ado prácticanióutc en Sud-América, que hai 
emperadores que podrían ser dignos presidentes de 
estas reiníhlicas danocr áticas^ así como hai en ellas 
presidentes que no servirían ni para emperadores. 
Los anales del Brasil están llenos de anécdotes relati- 
vas a hi 1 londad y sencillez de este gran emperador. No- 
sotros conocemos alguntis do esas anécdotas, que he- 
mos leído en los Viajes del eminente estadista arjen- 
tino señor Sarmiento. Don Pedro II es idolatrado, i 
con razón, por sus pueblos, que pagan con su amor . 
las bondades de su soberano. Actualmente viaja por 
Kuropa, seguro de que su imájen no se apartará un 
instante de la memoria de sus queridos subditos. 
¡Justa recompensa debida a las altas prendas de tan 
virtuoso i sencillo monarca!... Emperatriz : Teresa'* 
Cristina-María, hija de Francisco I, rei de las Dos- 
Sidlias, nadda el 14 de marzo de 1822 i desposada» 
el 30 de mayo de 1845. Infantes : la princesaXra&eí* 
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Cristína-Leopoldina, etc, nacida el 29 de julio de 
1846; ilaprinoe8al>»lH)Wína.Tere«irFra^^ etc., 
BaádA el 13 de julio de 1847. 
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MUJERES CÉLEBRES DE LA REPÜRLICA 

ARJENTLXA. 

JVAVA XAH80 SS VOOOHHA, 
■sOGAaosisTA riLAirriiorA (!)> 

> 

Ninguno es mas acreedor al glorioso título do 
filántropo, que el que consagra su vida i sus desvelos 
a la noble tarca do educar a la juventud mcncstero- 
M. En la esfera social hai pocos servicios tan iniiwr- 
taates como las que prestan a la humanidad las ¡Kír- 
toMM que «o dc<licau a la cnscñan/ji pública, a esto 
•oostdado, a esta segundo sacerdocio, que exijo nuis 
desprendimiento i abnegación que el que ojorco «I 
mUmo ministro de Jesucristo. Etlucar a la infanan, 
•orvir al hombre de guia en bus primeros años i pre- 
pararle para el mundo, es \n obra mas wiiita i m«v 
ntoría, wla misión roas sublime, es hi mayor prue- 
ba qoe se puede dar de caridad, de virtud, de amor 
a la humanidad, en fin. 

f it ifMtUñ al KxiiM «aftordM DMiittM FMüiao Sarmieat*. faiMitdor 
JlIhSSSdS »3Siík?«0?ílTi^^ PrMldjflttdc ta h.p*bllM 
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Vamos a escribir dos palabras respecto de una 
señora arjentina que con mucha justicia merece el 
nombro de caritativa i do filántropa. Doña Juana 
Manso de Noronha se halla hace muchos años consa- 
grada a ]a educación do sus compatriotas en la popu- 
losa ciudad de Buenos- Aires, siendo allí el mas deci- 
dido apóstol de tan importante propaganda. 

La señora Manso es oriunda de Buenos-Aires. 
Habiendo enviudado i poseedora de una instrucción 
lK)co común, que la coloca entre los mas encumbm- 
dos literatos de su país so consagró a la enseñanza 
dirijicndo un colojio do niñas. 

Kn 1850, deseando sor mas útil a su patria, soli- 
citó la dirección de una escuela de amlK)s sexos, la 
que le fué concedida i fundó en el mismo año con el 
núm. 1. Este precioso plantel, esta gran escuela, que 
podría figurar sin desdoro al lado de las que existen 
en Estados-Unidos, ha llegado a tener cerca de cua- 
trocientos alumnos. Pero no es solo educando niños 
como la señora Munso sirve a la causa do la ilustra- 
ción en la patria arjentina. 

En 18G8 fué nombrada por el gobierno de su país 
para redactar los Anales de Ui of/ucoctoii comun^ 
|)eríódico cuya publicación habia cesado por auscfncia 
del sí*ñor Sarmiento, su redactor i funcbídor. 

Hemos Icido algunos ntimoros de esta interesante 
publicación pedagójica, i podemos asegurar que la 
s(!ñ(»ra Manso desempeña liábihnonte su cometido. 
En ella ha dilucidado iniporUintes cuestiones sobro 
educación común, las cuales harían honor a nuesti*08 
literatos chilenos. No sabemos que en Sud-Am6rica 
se halle otra señora a la cabeza de una publicación 
semejante, ni de ninguna otra clase. 

No satisfechi^esta recomendable educacionista con 
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ejercer eu Buenos-Aires su misión de pi*opagan(la, 
ha Tiigado también por los pueblos de la campano, ' 
dando lecturas públicas i organizando sociedades 
para el fomento de las escuelas i bibliotecas popula- . 
res. En fin^ la señora Manso es el ánjcl creador i 
tutelar de la educación primaría de la Kcpública Ar- 
jj^tina. I Cu&nto no ganarían estos paifscSf cnvnoltoR, , 
a causa de su ignorancia, oii la ^uorra civil unos, i 
en el fanatismo o intolerancia otros, si cada uiió do 
ellos pudiera contar con media docena de señoras 
oomo esta !•••• 

Para que el lector pueda apreciar por sí mismo la 
ilustración, celo i entusiasmo de esta respetable ar- 
jentina, insertamos a continuación la breve pero iii- 
terpsanto carta que escríbió al señor Sarmiento en 
1866, encontrándose este eminente publicista de mi- 
nistro en Nueva-York. Dice así : 

^Buenos-Aires, diciembre 24 de 18GG.— ITc visto 
publicada en la Trilmna su carta a la sociedad ni- 
raL He dado una lectura en Quilmcs, i propuesto la 
formación de una sociedad de escuelas, según sus in- 
dicaciones. 'Este . otoño mo propongo rccoiTcr los 
pueblos vecinos, dundo lecturas para promover aso- 
ciaciones, i cuento inducir a Ckivilcoi a invitar a 
todas las muiudpalidadcs do la campaña, pura un 
meeting con el objeto de promover la educación. Si 
no lo obtengo, le declaro que aun no estoi dispuesta 
a morirme de despecho como M. Moreno, ni de pesar 
como BelgranOi ni de reblandecimiento cerebral 
como Faz. 

« Hemos venido al mundo a luchar para vencer i 
no para dejamos morir. Asistí el pasado domingo a 
la reunión estraordinaria de la sociedad auxiliar de 
bibliotecas. Juzgue Ud. de los efectos que en los 
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ánimos va a producir el informe pasado por el Rec- 
tor de la Universidad, que verá Ud. publicado en la 
JSaaon Arjeiitina. Itequiescat inpace/ 

« La biblioteca de Chevilcoi se inauguró vigoi-osa 
1 conUnúa recibiendo refuerzos de todas partes — 
Juana Mamo, m 

^ Tero no solo revela esta carta la fe, el entusiasmo 
1 ardoroso ompefío do osüi ominonto filáutropu, sino 
tamlncn la elevación do sus ideas en materia de bi- 
bliotecas populares. EUa conocía los términos poco 
liberales del informe a que alude. 

Tul es uno de los mas empeñosos e ilustrados co- 
líilxjradorcs con que lioi cuenta la República Arjen- 
tina para difundir iu educación común en su hermoso 
territorio. Mujeres como esta, que por desgracia 
son bien raras en America del Sur, honran altamente 
la nación 1 el siglo en que apaiecen. ¿Tiene Chile 
algo semejante áesta señora ni aun entre sus mismos 
literatos i pedagogos? 



BUNTENIDA SASKIBHTOi 

EbUCACIOmSTA. 



IIu aquí una do las pocas señoras ilustradas quo 
en America del Sur lian consagrado toda su vida a 
la educaaon del bello sexo, i que Merece portan- 
to figurar al lado do los mas distinguidos filan- 
tropos. 

Doña Bienvenida Sarmiento i Albarracin nadó en 
ban Juan do la Fi-ontora en h, primera década del 

O 
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liresente siglo; siendo sus padres el sciíor don Cle- 
mente Sarmiento i doña Paula Albarracin, aml)oa 
pertenecientes a las mas distinguidas familias de la 
provincia arjentina. Es la mayor de sus otros dos 
hermanos, el señor don Domingo Faustino, que tanta 
gloria ha dado a su pais i a la America, i doña Procesa, 
la aproTechada discípula del célebre pintor Mon- 

En 1841-, habiéndose trasladado a Chile para 
librarse de la tenaz persecución declarada por el 
gobernador Benavídes a su hermano don Domingo 
Faustino i a toda la familia, la sefiora Bienvenida 
fundó en San Felipe do Aconcaguíi, donde fijó su 
residencia, un colejio de señoritas que dirijió muchos 
años i en el cual formó matronas que aun hoi recuer- 
dan su nombre con cariño i gratitud. 

El que escribe estos apuntes desempeñaba en 
aqneUa época los cargos de ministro i profesor del 
liceo de hi misma ciudad (1), i pudo apreciar por si 
mismo el buen orden, moraUdad í progreso de tan 
importante pUntel de señoritas. La enseñanza de 
todos las ramos de estudio se distribuía entre la 
directora i su hermana doña Procesa, circunstancia 
que honraba en gran manera el establecimiento; 
pues en aqueUa época de atraso para nosotros, las 
directoras de oolejio, esceptuando a las señoran 
Cabezón, no eran en Chile otra cosa que meras 
inspectoras onwyorrfoifMM que confiaban la enseñanza, 
como sucede hoi todavía en muchos de ellos, a pro^ 
fuareá que van de afuera i que suelen ser hi causa 
• de gravea escándalos. 

' II) Cm la navar conaURda i por al sieii|uino Miarlo do tfintkinc9 
\S!hmmúS¡l^ loa oToeíoa ^ mi miiMihlf JuMlKkNi. 
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Después de un período de treinta años no se ha 
vuelto ni se volverá a plantear en San Felipe, ni aun 
en Santiago mismo, un establecimiento de educación 
como el que dirijió esta ilustrada señora, i que llevó 
el nombre de Colejio de las Sarmientos. Ligados por 
vínculos de gratitud a su respetable hermano, nues- 
ti*o ilustrado maestro, el señor don Domingo Faus- 
tino, visitábsimos el establecimiento, i pudimos apre- 
ciar de cerca el celo i competencia de la directora, 
(|uien, ademas de una hermosa letra, poseía aventa- 
jados conocimientos eu gramática castellana, joogra- 
ila, Iiistoriu, etc., siendo también eximía cu bordado, 
tejidos i demás habilidades propias de su sexo. 

Después de una larga residencia en Chile do mas 
de doce años, empleados esclusivamente en la educa- 
ción de la juventud, la señora Bienvenida volvió a San 
Juan, su pabia, para continuar, como antes, su noble 
misión de cariflad ilustrada. 

Adelante, mujer benéfica i meritoria! Un pueblo 
de Chile, cuya juventud habéis educado, os recuerda 
i bendice; i uno de sus hijos os cuenta entre k» 
hombres mas útiles de la América del Sur. 



MA2ÍUSLA PEDSAZA I 0TBA8 PATRIOTAS. 

Doña Manuela Pedraza, mas conocida con el nombre 
de bi TucunuDia^ se distinguió do una manera heroica 
duranto la invasión inglesa (180G), lanziLiidoso en 
medio do la polea al cam\}o do batalla, i por cuyo 
hecho fué premiada con el grado do teniente. Mujer 
hubo, dico el doctor Funes, cuyo postrer -adiós fué 
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dedr a su marido : « No creo qttc te muestres 
cobarde; pero^ si por desgracia Iwyes, htsca otra casa 

dmde te reciban. » . . , j 

VIm tarde, cuando Buenos-Aires rompió las cade- 
nas que la ligaban a la Península, las madres escita- 
lian a sus hijos, las hermanas a los hermanos, Isis 
esposas a los esposos para que arrostrasen los peli- 
gros i sostuviesen la independencia. 

En esta memorable lucha se distinguieron notable- 
mente las señoras doña tomasa db la quintana, doña 

CARMENQOINTANn^LA DB ALVEAB,doña BEMEDIOS DE ESCA- 
LADA, doña MACDALEKACASTUO,doña ANJELA CASTELU DE 
l&ARZABALy doña NIEVES DE ESCALADA, doña MARÍA DE LA 
QUINTANA, doña MAJUA DE LA ENCARNACIÓN AXDONAEGUI, 
doña MARU EUiENIA DE ESCALADA, doña ISABEL CAL VI- 
■ONTB DE AGRELO, doña PETRONILA CORDERO, doña BL\RIA 
SÁNCHEZ DE THOMPSON, doña RAMONA ESQÜIVEL i ALDAO 

1 doña RunNA de ortega, que solicitaron del gobierno 
grabase sus nombres en las armas que debian seinrir 
a los patriotas,ademas de muchos servicios que pres- 
taron con sus personas i bienes. 

La señora doña tidürcia HAEDO DE paz presentó a 
sus dos hijos don José María i don Julián al sei*vicio 
de la patria, cortando af?í sus estudios, pero quedando 
% hi República Arjcntina b gloria de contar a uno 
de los hijos de esa matrona, como uno de los primeros 
jenerales de Sud-América. 

Doña margarita aiuas de correa es otra xnatrona 
aijenüna que se distinguió en el mÍ8mo sentido que 
la precedente, i cuyos hijos fueron mas tarde vícti- 
mas en la guerra contra el jeneral Quiroga. 

Doña TEOMMiA suARÉz DE ROLDAN, Ruciana de 70 
aSoSi se hizo también célebre por su patriotismo. 
HilMiido pasado a descaasar a su pobre habitación 
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el doctor don Juan Jo^é Castolli, con otros jefes i ofi- 
ciales del ejército patriota, doña Teodora, traspor- 
tada do gozo, presentó al doctor Castelli una flor del 
campo. Movido este de la curiosidad al ver el sem- 
blante alegre de la anciana, que parecía ser la abuela 
de aquella humilde familia, le preguntó la edad que 
tenia, « Señor, contestó sonriendo, no soi tan vieja 
como parezco; no cuento sino cuatro meses de edad. » 
Sorprendido Castelli, pidió esplicaciones de aquel 
enigma. • Si señor ^ añadió ella, nad el 2b de mayo; 
hasta entonces no he vivido un solo dia^ t cuyas pala- 
bras pronunció con voz sonora i rostro animado por 
la satisfacción que esperímentaba. 

Aijentina hubo que diera hasta ocho hgos que 
fueron todos ellos, con escepcion de uno solo, sacrifi- 
cados por la patria. Esa mujcTt de mas de cien años 
de edad, que no había tenido noticia de ninguno de 
sus hijos emprendió un viaje hasta Santiago de Chi- 
le, donde encontró al único sobreviviente de sarjento 
condecorado en la escolta del presidente de la repú- 
bUca (1). 

En 1810, habiendo llegado el primer ejército auxi- 
liar de Buenos- Aires a un punto de las inmediacio- 
nes de Córdoba, en que debia mudar caballos para 
pasar adelante, se presentó al jeneral en jefe, don 
Antonio González Balcarce, con el número suficiente 
de estos animales, la viuda del maestro de posta i le 
dijo: • Señor jeneral, acepte US. estos caballos para 
el servicio de la patria, t Aquel jefe, sabiendo que 
ellos constituian todo su pati'imonio, elojió su desin- 
terés; pero al mismo tiempo le hizo ver que las cir- 
cunstancias no exijian semejante sacrificio, i dio ór- 

(1) Ú9mi9i0ofau$iinoSarmi€ttt9i'^Siim»kMUlCk^ tomo I» H« ^M« ' 
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deu al oomisarío para que le pagase. «Pues bien, 
replicói ya qne US. no los necesita i>or alioi'A, consi- 
dérelos siempre como propiedad pública; disponga 
de ellos' cuando la salud del país lo exija; yo los 
cuidaré mucho cou este objeto. Llévelos US. liasta 
dcínde gusto ; pero le ruego que no me confunda con 
la jento merceuaria, i no me agravie ofreciéndome 
dinero. • 

Asombrado de este rasgo de patriotismo, quiso ol 
jeueral persuadirla que suh deberes úo madre de fi- 
milia merecian la preferencia sobre todos los dcma». 
•Ní^ le contestó, mis biene.% wis hijos^ mi persona^ 
todo pertenece a la patria ; todo lo debo a ella, i todo 
lo eaerifiearé gustosa por m felicidad i por su glo* 
ria.9 A esta elocuente esposicion de sus bellos sen- 
timientos no habia respuesta que dar; se le concedió 
lo que solicitaba; i al frente de sus peones tuvo 
ella la satisfacción de trasportar el ejército gratuita- 
mente hasta la segunda posta. 

Un testigo do vista, persona de todo crédito, que 
nos ha favorecido con la relación de este pas¿ije, no 
ha podido, por desgracia, acordarse ni del lugar de 
residencia, ni del nombro de aquella buena patriota 
arjeutina. 



UÜJERES CÉLEBRES DE CHILE (^\ 

PAULA JABA QüIKADA DE KAETIlfeS. 
La señora Paula Jara Quemada de Martínez nació 



Jf) Pm li Mtoetcloa ét Itt nujeret eAebrrt tU ctl« espítalo I da 
b ti llbrs. mIo M te imMo pwi w u ti Mm 4t lu loel»t del saci* 
HÍMlsdeesdÉ 






I>e LAS iÓVBNBÜ. 



00 



en Santiago de Cliile el año de 17C8, de una familia 
distinguida. Desde mui joven se hizo notar por su 
fllautropíu i ardiente caridad. 

£1 1 9 de marzo de 1 8 1 8 fué el dia en que esta señora 
hizo brillar mas las virtudes que la adornaban, con 
oc¿isi(>n de la derrota de Cancha-Rayada. Al saber 
doña Paula que luibia tenido lugar este desastre, hizo 
reunir a todos sus inquilinos i)eoncs i capataces; los 
armó como mejor pudo, colocó a la cabeza a uno de 
sus hijos i aguardó al jeneral San Martin, que debiá 
pasar por su hacienda de Paine. Taii luego que aquel 
jefe hubo llegado a este punto, se le presentó doña 
Paula ofreciéndole el gi-upo de servidoi*es fieles que 
la acompañaban, como también caballos, alimentos, 
refresco i las casas de la hacienda, que bien pronto 
se convirtieron en cuartel jeneral, almacén de vive- 
res« 'hospital para lieridos i punto de reunión, desdo 
donde los grupos de dispersos eran remitidos al cam- 
pamento jeneral. San Martin dató desde aquí las 
primeras órdenes que impailió para k reorganiza- 
ción del ejército patriota i que diei*on por resultado 
la victoria de Maipo. 

En estos mismo.s dias i i)oco antes que doña Paula 
se replegase sobre Santiago, tuvo lugar otra escena 
que revela el temple de alma i el gran corazón de 
esta mujer estraordinaiía. Hallábase sentada en los 
corredores de las casas de su hacienda, cuando divisa 
de improviso una partida de soldados españoles que 
se dir^jen hacia ella. La señora, patriota reconocida, 
madre do lindas hijas i propietaria acaudalada^ se 
prepara para recibir a los terribles^ huéspedes. Era 
costumbre entonces hacer requisiciones de víveres, 
de caballos, de forrajes para la tropa, i ni la canti- 
dad ni el título se discutían entre el queks eodijia es- 



' H 



loo 



PLUTAACO 



DKLASJOVBMBS. 



101 



pada en mano i el que entregaba con la rabia en el 
corazón* 

— Las llares de la bodega, dijo el oficial por todo 
saludo al acercarse, i sefialimdo un costado de los edi- 
ficios. 

— ¿Necesita Ud. provisiones? Las tendrá Ud. en 
abundancia. 

— Las llaves pido. 

— Las llaves no se las entregaré jumas. Nadie sino 
yo manda en mi casa. 

Ciego de cólera, el oficial mandó a su tropa hacer 
ftiego sobre la insolente mujer que pretendia poner 
coto a su voluntad soberana. Pero la cscitaciou ha- 
bia sido recíproca; doña Paula, mientras la tropa 
ejecutaba el movimiento precursor de muerte, habia 
avanzado desde el dintel de la puerta, i casi tocado 
ron su |>echo las carabinas tendidas horizontalmcnte. 
El oficialf desconcertado i a punto de cometer un 
asesinato, paseó una mirada vengativa a su alredc- 
dofi i como si hubiese encontrado venganza i castigo 
sin mancha para él, « incendien la casa » gritó con 
voz estentórea i ademan que no admitía réplica ni 
demora. Acertaba a enconti'arse cerca del pié do la 
mujer indignada el ^'adicional brasero que mantiene 
el calor del agua para el mate, tan (recuentado en- 
tonces, i haciendo rodar brasas i brasero hasta los 
pies de los soldados atónitos, « hé ahí el fuego t re- 
plicó sefialando a los que iban a buscarlo. Después de 
im momento de silencio, el oficial se desahogó en 
amen azas, volvió la brida a su caballo, i fuese con 
los suyos dejando escapar un torrente de maldicionos. 

Terminada la guerra de la Independencia, doña' 
IVuda abandonó la alta sociedad en que un dia ha- 
bia apareeido, i descendió a bs misoms del pueblo. 
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derramando i)or todas partes, durante el resto de su 
vida, socorros, auxilios, consuelos i favores. 

Hasta poco tiempo antes de su fenecimiento, esta- 
ba fijado en las alcaidías do las cárceles un decreto 
del presidente de la república, ordenando que estu- 
viesen sin cscq^ion alguna abiertos los calabozos a 
doña Paula Jara i comunicados todos los presos. Los 
reos sentenciados a muerte quedaban desde ese mo- 
mento entregados a ella ; i sus cuidados, sus exhor* 
tacioiies i su piedad ilustrada les hacían prepararse 
íil duro trance, si es que no podía apartar la cuchilhi 
déla leí, pendiente sobre sus calKízas, como lo hizo 
con la Caroca, a quien libró de ser fusilada. ^ 

En la casa de corrección de mujeres, doña Paula 
habia introducido importantes mejoras morales ; i 
organizando entro las señoras do Santiago una sus- 
cricíon de víveres, vestidos de deshecho i otras limos- 
nas, se liabia hecho la administradora de socori'os, a 
mas de h, predicación i la doctrina que por largos 
años ejerció, i en cuyas dos funciones sacerdotales 
habia adquirido talentos e instrucción que le envi- 
diaban sus compañeros de trabajo. 

Esta distinguida mati-ona, célebre por su patrio- 
tismo, piedad i filantropía, murió en Santiago el 9 
de setiembre de 1851, después de una brga enferme- 
dad. 
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Cuando los pueblos se proponen ser libres e inde- 
pendientes, jamas dejai*¿n do conseguirlo si hai entre 
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i*Uo0 uiiloil, üoiif» tímela 1 eneijíu. EüIóíicoh ho hocon 
ntiimosos i valientes ; sopoiian con gustólos trabajos 
uias terribles ; Ycncco las dificultades mas insupera- 
bles i atrepellan, i>or decirlo asi, todos los riesgos i 
peligros de la rida. Nada los detiene i nada los arre- 
dra. Entre las bayonetas, las espadas i los cañonc», 
ellos se lanzan a la brecbot asaltan los castillos i aco- 
meten i triunfan de sus enemigos. 

Ninguna de las bistorias nos ofi'ccc pruebas mas 
convincentes de esta verdad que la de los naturales 
de nuestra patria. Ellos jumas rindiei'on la cerviz al 
pesado yugo de la servidumbre c^iiiañola ; sostuvieron 
cerca de dos siglos una constante lucha, queriendo 
antes morir a la espada i al fuego mortífero do los 
cañones que ser humildes esclavos. No importa que 
las aterrantes armas do los EnpañolcM ftibni- 
ncn contra cIIon rayos do fuego; hieran eu hora 
buena sus fusiles a grandes distancias los desnudos 

CK:bos de los indios : cllo5>, sin mas aimus que su va- 
ri unión i patriotismo, acometeni asaltan i vencen 
muchas veces a los mas aguerridos españoles. 

Intrépidos i con el mayor denuedo se presentan a 
pecho descabierto en los mas inminentes peligras do 
la artilleríay avanzxin bastí quitar al enemigo los 
cationes quo les ofcndeni como sucedió en la batalla 
do Marihttonu (1054), mandada por Villagra. Eilo^, 
en fin, sin mas estimulo que la gloriado conservar 
su propia libertadi supieron sostener con suma cous- 
tincta i horoismo nna guerra sangrienta i estermina- 
dora por el largo espacio de ciento ochenta i ctuitro 
anos, hasta conseguir que los mismos españoles les 
propusiesen la pai bajo la condición de no i'cconooer 
el menor homenaje ni tributo para su soberano mo- 
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A imiliu*lon, ])ii(«h, dd Iuh vallonlcíi toquis i esfor- 
mim gucrroroH araucanos del siglo iVm i sois i diez 
i siete, nuestros jiadrcs, también chilenos, aunque 
descendientes de Jos españoles, quisieron mas bien 
morir que dejar de ser libres. Esta libertad ha cos- 
tado a Chile muchas lágrimas i mucha sangre, e ino- 
centos victimas 80 han Sjicnfícado¡KirolIaon lasaras 
do la patria. Una de esas víctimas ilustres es dofia 
Águeda Monasterio, do quien pasamos a ocuparnos. 

Esta heroína chilena, mui digna de figurar al lado 
de la inmortal Policarpa Sakvarricta i con la cual 
justamente se le compara, nació en Santiago el año de 
1772, siendo sus padres el señor don Ignacio Monas- 
terio i la señora doña Antonia Silva, ambos de fami- 
lias respetables y conocidas del reino. Su esposo, don 
Juan Lattapiat, dcsccndionto do una noble familia 
do Francia, mui conocida en Tolón, so dislinguió 
en hi reconquista do liueuos-Airescontm los ingleses 
(180G)allado dcljcneral Liniers, oficial francos al 
servicio de Esjiaña. 

La señora Monasterio, como esposa de un patriota 
distinguido, no jiodia menos que inspirarse en esos 
mismos sentimientos do noble patriotismo. Así fué 
que tan luego que estalló la revolución, tomó una 
pai-te activa ón favor do los patriotas, i su casa, situada 
en el barrio de la Chimba, so convirtió mas taixlo en 
asilo de los comisionados que mandaba San Martin a 
este hido de los Andes para cerciorarse del estado de 
los asuntos de Chile. 

Sus hijos, entre los cuales figum el valiente coro- 
nel Lattapiat, uno do los héroes de la Indeiiendencia 
•Americana i digno heredero de sus virtudes, siguiendo 
el ejemplo de tan ilustres projenítores, no solo han 
conservado con brillo el honor que les legaron aque- 
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HoBi ñno que han podido oonquistar por sí mismos 
un lugar distinguido en la historía de la indcpeii- 
deucia. Su otro hijo, el bravo i malogrado teniente 
primero del batallón núm. 4 del ejército libertador 
del Perú, murió en el campo de batalla, defendiendo 
heroicamente la libertad al (rente del castillo de la 
Independencia en el Callao, i por cuyo hecho el 
baluarte de la Princesa que le hizo fuego, lleva 
desde entonces el nombi*e do Laltajyiat, 

Esta sola circunstancia, la de ser madre de dos 
héroes, habría hecho acreedora a la señora Monaste- 
rio a merecer bien de la patria, si sus padecimientos, 
su heroísmo i sus servicios prestados a la causa de 
los independientes no hubiesen hecho de ella una se- 
gunda Policarpa. 

Doña Águeda Monasterio, antes que divulgar el 
secreto de los patriotas comprometidos en la revolu- 
ción, que se le quería arrancar a la fuerza, prefirió 
morir i ser martirizada. Estaba la horca puesta para 
ejecutarla, i al pie del suplicio debieron cortar la 
mano derecha a su hija dona Juana, antes de colgar 
a la madre en presencia suya. Asi fue la sentencia 
del presidente Marcó, por haberle sorprendido una 
comunicación que la señora dirijia a &iu lilartin en 
Mendoza. 

Su hija doña Juana fué convencida do ha1)er es- 
crito valías reces a aquel jeneral por orden de doña 
Águeda. La victoria de Chacabuco (12 de febi*ero de 
1817) libró a estas dos víctimas de ser inmoladas de 
un modo tan cruel i bárbaro; pero no las libró de la 
muerte; pues la señora Monasterio mui*ió al poco 
tiempo a consecuencia de enfermedades contraidas * 
en las prisiones. Don Felipe Monasterio, patriota 
flnsfare i distinguido, filé llevado en una muía ápare- 
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jada desde Santiago hasta los calalxizos de Valparaíso 
con dos fuci-tes barras do giillos i esposas en las 
manos, i tirado por los españelos como un fardo desde 
hi cnbierta bástala bodega de un buque, i condenado 
al presidio de Juan Fernández con otros ilustres 
patriotas. 

Estas atrocidades cometidas por los españoles con 
wms tan caros al corazón de una mujer de distin- 
guida posición social, no dísminuian en lo mas mínimo 
las convicciones políticas i los sentimientos patrióti- 
cos de la señora Monasterio ; y Marcó, convencido de ^ 
esta verdad i de que nada conseguiria del carácter 
fií-me i enérjico de su ilustre víctima, procuró hacerla 
morir a pausas en los calabozos de Santiago. 

Pero si la señora Monasterio era notable por su 
acendrado patriotismo, no lo em menos por su caridad 
1 amor materaal. Inspirada por el tienio cariño que 
profesaba a sus hijos, corrió a la plaza de Armas tan 
luego que oyó bis descargas del motin de Figueroa 
(l.<> de abril de 1811), para cerciorarse de si habia 
sucedido algo a su hijo Francisco de Paula, niño en- 
tonces i a quien creía encontrar entre los cadáveres 
que, en la acción, habían quedado tirados en medio 
de la plaza. 

Desdo esa época hasta su muerte, que tuvo lugar 
en 1817, pocos meses después de la entrada de San 
Alartina Santiago, como queda dicho, datan los ser- 
vicios prestados a su patria por esta mujer estraordi- 
naria, por esta víctima ilustre, que habría preferido 
mil veces la muerte i que prefirió sufrir toda clase 
do tormentos antes que descubrir los secretos que se 
le confiaran i comprometer h, causa santa de los in- 
dependientes. 

1*09 crímenes cometidos por los españoles con la 
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señoia Monasterio i su familia, espUcan perfectamen- 
te el odio implacable de su hijo, el valiente coronel 
Uttapiat, para con aqucUos. El tnste recuerdo de 
la muerte de su idolatrada madre, causada por eUos; 
las tropelías i vejámenes cometidos con sus herma- 
nos i tíos; la muerte de su hermano en el campo de 
batalla, unido todo esto a su valor i a la santidad de 
la causa que defendia, hicieron de él un héroe, i mas 
de una vez le tuvieron próximo a precipitarse en la 
Via de las venganzas, como sucedió en la toma de los 
altillos de Valdivia (3 de febrero de 1820), donde 
estuvo a punto de hacer fusilar unos prisioneros de 
guerra, según lo reScrc MUlerencltomo lA paj. 298, 

do sus Memorias. , , 

Su hijo, pues, ese brazo de fieno, ese león dolos 

Andes chilenos, se encargó de vciigiir con su vahen- 
te espada la muerto de su querida madre i los aten- 
tados cometídos con 8U familia por los enemigos de 
su patria: i a la vcrdjid que su incansable actividad 
en h» campañas de la guerra de la Independencia, 
su arrojo i denuedo en los combates, unido a los es- 
fuerzos constantes de sus bravos companeros, nos 
dieron al fin la übertad de que gozamos. 

Mas, ¿qué se ha hecho hasU hoi para honrar la 
memoria de esa heroína, de esa matrona chilena, que 
talfortaleza manifestó en los trabajos i que tales lu- 
ios supo dar a U paüia? ¿Cubren siquiera sus restos 
Venerandos una modesta lápida, un monumento quo 
recuerde s U posteridad su patriotismo i sus virtu- 
des?! su hijo ¿ha recibido el galardón a que. sus 
' nobles hazañas le hacen justamente acreedor ?¡ fns- 
to «mdidon do ha cosas humanas 1 j U madre yaco 
olvidada, hasta d punto do habernos costado un 
triiinfo el poder reunir unos pocos datos para formar 
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con ellos estos breves apuntes biográficos , i el hijo, 
aunque respetado i venerado por todos los hombres 
de bien, habita una triste clioza en un barrio apar* 
tado déla ciudad, pues su escasa renta no le da para 
mas!.... 

Terminaremos esta biografía con los ñguientes 
nombres de las señoras chilenas que en la época de 
la Independencia se distinguieron por su amor i sa- 
crificios hechos en obsequio de la patria, i cuyas 
biografías no insertamos en este opúsculo por falta 
de datos: MBncEUES cuzhan de toro — merceoes toro 

DE ALUUN'ATB — M<\iiUNA TORO DE GAXERO — - ANTOHU 
ENCALADA -^ MERCEDES SALAS DE ROJAS — MERCEDES RO- 
JAS — MICAELA FUENTECiLLA DE GUZMAN — JOSEFA FUEN- 
TECILLA — MERCEDES VALDES DE ARANCUIZ — JERTRODB 
ROSALES DE RAMUIEZ I MERCEDES ROSALES DB SOLAR. 



JOSETA ALDUN ATB DK 0'HieOIH8 (1). 

Esta virtaosa i caritativa señora pertenece a una 
de las familias mas distinguidas i respetables del 
IMiís. Nució en Santiago en 1773, i falleció el 17 de 
{igosto do 182G. Fueron sus padres don Juan José 
Aldunate, hermano del sabio obispo doh José Anto* 
nio, i doña Ana María Larrain i Locaros, descen- 
dientes de la aristocracia coloniel. 

La niña Josefa creció al lado de sus ricos i nobles 
padres, quienes lo dieron la educación correspoo- 

(f) Dedicada al itoBdadoio «tnor don Jvta Migual.Valdei, «imbm b 
mejor Toiuntad aa tinib proporeMnanna hw pnoadaBlM datM biográ- 
Iroa. — Saoiiago. 
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diente a sa alta clase, inculc4nclole adciMS los sa- 
nos principios de la relijion i la moral. 

Jéven ya, i dotada do notable hermosura, casó con 
don Tomas OTfiggins, primo-hermano de don Ber- 
nardo i uno de los sobiínos que trajo a America don 
Ambrosio, padi-e de aquel. Don Tomas OHiggins fue 
intendente de la provincia de Coquimbo cu 1811. 

La caridad fué la virtud culminante de la señora 
Aldunate, practicándohi durante toda su vida. Ha- 
biendo fallecido sin sucesión en fl año que hemos 
indicado, dejó una gran parte de sus bieu'^s para 
obras de beneficencia. Estos bienes consisten cu 
. una casa i un sitio en Valparaíso, los cuales, merced 
al progreso de aquella locsilidad i a la acertada ad- 
ministración del actual albacca, doa Juan Miguel 
Valdcs, han tomaílo un valor considerable, que 
antes no tcnian. Actualmente producen 1803 pesos 
anuales, que elalbacea inviei-tc relijiosamente en dar 
complimiento a his disposiciones testíimentarias. 
* Hemos visto las principales cláusulas de ese tes- 
tamento, i en ellas solo se ordena la fundación de 
ima escuela para niñas iwbres; sin embargo, el 
¿*taal albacea tiene dos establecitlas que funcionan 
en locales propios, i ademas las siguientes subven- 
ciones a establecimientos del mismo jéaero : 240 lie- 
gos al Asilo del Salvador de* Valparaíso; 207 p^^sos a 
la Casa Central de las hermanas do caridad; 
120 petos á la casa del Buen Pastor; 9G pesos a 
la congregación de Purísima, i otras subvenciones i 
pagos que no recordamos en este momento, ^ para 
misas, comida de los pobres del hospicio en ciertos 

dias del año, etc., etc. 

En 1867, el alliacea de k sonora Aldunate puso 
la^ doi escuelas de mujeres de que hemos hablado, 
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liajo el cui<lado i vijilancia de la Sociedad de ins- 
trucción primaría de Santiago. Esta corporación ha 
dado a un:* de esas escuelas el nombre del señor ar- 
zobispo don Manuel Vicuña^ por haber sido esto 
ilustre sacerdote, cuando ora simple clérigo, confe- 
sor de la señora, i de seguro quien la aconsejó que 
dispusiera de sus bienes de un modo tan útil como 
verdaderamente piadoso i caritativo ; la otra escuela 
lleva el nombre de su fundadoi'a — Josefa Aldunate^ 
— pcr|)etuando do este modo la memoria de sus 
virtudes i de su fliantropía. 

Seria do desear que las señoras pudientes i carita^ 
tívas de Santiago imitasen tan bollo como jeneroso 
ejemplo. Pocos legados pueden ser tan agradables a 
Dios como los que se dejan para la educación de 
sus criaturas. Ksa educación es la que nos enseña el 
cumplimiento do nuestros deberes para con el Cria- 
dor i ia sociedad en que vivimos. Sin ella, él hombre 
está mui cspucsto a errar, a confundir el bien con 
el mal i el vicio con la virtud: el que ignorante peca, 
ignorante se condena, dice el proverbio. Por esto, los 
bombitas ilustrados i ricos de otros países legan 
cuantiosas sumas para la instrucción del pueblo. 
Entre muchos otros, podemos dtar al célebre filán- 
tropo yankoe Peal)odí que, en 18G9, 1^ la enoime 
suma de dos millones de pesos fuertes para las escue- 
las de su patria. ¡ Dichoso país que tiene tales hgos ! 



LUISA BECABAS&EH DI KABDI (1). 

Doña Luisa Ilecabárren nació en laSerenaen 1777^ 

(I) Rutnidaila ile la bifigrafla oMriu i publleadi por tt seSor «Im 
Mimuel Curviill», uno de los liombrí» mas amlnciiiat qsi Im léaído 
Clilie, i cttjo blJocinicnio bt sido jasUnenlt Umcntadtf'. 
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1 falleció en Santiago el 31 de mayo de 1839 a la 
edad de 61 años. Fueron sur padi*e8 don Francisco de 
Paola Recabárren i Pardo de Figueroa i doña Josefa 
Aguirre i Argandoña, personas de alto mereci- 
miento. 

Doña Luisa quedó huérfana a la edad de ocho años, 
pero felizmente bajo la guarda de sus afectuosos tíos 
don Estanislao Recabárren, deán de la catedral de 
Santiago, i de su hermana doña Juana, viuda joven 
de mérito distinguido i sin familia, quienes la hicie* 
ron venir pronto a su lado i la miraron sicmpro como 
a su hija mas querida. • 

Desdo mui niña, doña Luisa se hizo notar por su 
aplicación al estudio i i)or sus sentimientos do cari- 
dad, de que dio constantes pruebas. La sociedad quo 
rodeaba al deán Recabárren , compuesta de los mas 
eminentes eclesiásticos i letrados do aquella época, 
oontríbuyó mucho a formar en doña Luisa aquel 
gusto por lo sólido i lo bello que jamas perdió, sin 
que por eso se advirtiera en ella el menor tinte de 
¿fectadon ni ostentación do superioridad, ni mengua 
alguna do la duksura do modales, característica en 
las coquimbanas. 

A hi edad de 19 años, doña Luisa se unió en ma- 
trimonio al doctor don José Gaspar Marín, hábil 
jurisconsulto i descendiente de una de las mas ilus- 
tres familias quo existían en Cíoqnimbo desdo el 
tiempo do la eonqut^ta. 

La señora Recabárren consagróse entonces al cum- 
plimiento do sus deberes con la devoción de una 
madre que conoce su misión santa en la tíerra, i, 
como la buena madre de Lamartine, inculcaba en el 
ooraion de sus hgos, desde la mas tienia infancia, 
•quellA instrucción sólida en la relijion i piedad que. 
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en el curso do la vida, nos ahorra tantos errores i 
estravios, nos libra de tantas amarguras i noeprodim 
tan deüciosos consuelos. 

La señora Recabárren habia leído mucho, aunque 
según ella decia, sin orden i solo por divertirse. Mas* 
en su oonvci-sacion se notaba una vasta i sólida 
instrucción en materias relijiosas, cuya discusión 
jamas esquivaba; un buen conocimiento de la historia 
jcneral, i especialmente do la contemporánea de 
Europa, cuyos acontecimientos apreciaba con juicioso 
entono; i no lo eran desconocidas las bellezas de U 
literatura francesa, cuya lengua aprendió en su 
juventud. 

Pero había un ramo (por dcsgiaeia descuidado por 
muchos hasta lo presento on Chile) en quo la señora 
llccal)arren era una cspccialiilad : — la historia de la 
. revolución de nuestra independencia. 

Siendo su casa el punto de reunión de los célebres 
patriotas Vera, Comilo Ilcnrlqucz, Argomedo, Mac- 
kenna i de lo mas escojido de k sociedad de Santiago, 
la señora Rocabilrren tomaba parto en las conversa- 
ciones qiíoalll teninn lugar i quo prepararon los acon- 
tecnnuMitos del 18 do setiembre do 1810. 

La reconquista española, verificada en octubre de 
1814, obhgó al señor Marín a emigrar al otro lado de 
los Andes, dejando sus negocios en bastante desorden 
l)or Lis ajitaciones de la política i los a»iros do hi 
guerra. Doíja Luisa so sostuvo entretanto a fuemí do 
econoniía, sin dcscuiíbr la educación do sus hijos i 
wn dejar do remitirá su esposo socorros oportunos 
a posar de las dificultades do h comunicación i de h 
vijilancia incesante de los recelosos españoles. Du- 
rante su ausencia tuvo también que sostener un pleito 
penosísimo para recobrar, como parto de su doto, los 
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fondos que el señor Marín había entregado ixkjo inte» 
de emigrar a un español pai-a negociar con ellos, i 
qie el gobierno había confiscado como bienes de 

pr6fugo. ^ j 1 1 

El señor Marín commiicalia a su esi>osa, dcsclc Jas 
pi-ovincias aijentinas, to(his las noticias que podian 
interesar a los patriotas que aquí quedaron, i ella los 
reunía en su casa o los buscaba cautelosamente para 
leerles esas cartas i reanimar los espíritus abatidos. 
Cuando en euei-o de 1817 sorprendieron los espa- 
ñoles la coiTespondencia del patriota Manuel Rodrí- 
guez, al fugai*se de Mclipilla, hallaron junto con el 
papel en que se hablaba de la señora Rccabáncn 
como una de his personas presentes a la Icctum de 
cierta carta circunstaimam de San Martin, la clavo 
que descifraba los nombi-cs de las pei-sonas citadas en 
dicha con-espondcncia. Nada era dudoso para el go- ^ 
biemo, i solo faltalwi conocer los ponncnoi-cs de esa 
carta. Marcó mandó en el acto (4 de enero de 181 7) 
poner presa a doña Luisa, i San Bruno la condujo, 
aunque con mucho miramiento, al monasterio de 
Agustinas, donde fue detenida mientras se le pix>ce- 
saba, hasta que el ejército lil>ertador enfró triunfante 
en Santiago (12 de febrero de 1817). 

Vuelto del destierro su esposo don Gaspar Jlann, 
la señora RecatóiTen le acompañó hasta el 24 de fe- 
brero do 1889, año en que quedó viuda. De seis hijos 
que tuvo, le solirevivíei-on cuatro, dos hombres i dos 
mujeres, que hacen honor a su memoria. La muerto 
de la señora Recabárren fué conforme a su vida, re- 
•ignadat religiosa i ejemplar. 
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JAYIERA CASBESA DS YALDJSB (i). 

Esta ilustre matrona nació en Santiago en 1781, i 
fueron sus padres don Ignacio de la Carrera i doña 
Francisca do Paula Verdugo, pertenecientes a la mas 
encumbrada aristocracia colonial. 

En medio del círculo escojido de hombres serios i 
de alto mei-ectmicnto que frecuentaban la casa de 
sus padres, educóse doña Javiera con gran recojí- 
miento, hasta que cumplió su edad nubil. Prendóse 
de sus atractivos un joven caballero que hubo de 
obtener su mano. Llamábase este don Manuel de la 
Jjasti^a, hermano del jeneral patriota don Francisco. 
De este matrimonio, doña Javiera tuvo dos hijos i 
quedó viuda a la temprana edad de 19 años; habien- 
do su esposo muerto ahogado en el rio Colorado, ca- 
mino de la cordillera de los Andes. 

En 1800, casó en segundas nupcias con el doctor 
don Pedro Díaz Yaldes, asesor de la capitanía jeneral 
de Chile, oriundo de Asturias, hombre de grandes do- 
tes de 1x)ndad i emparentado en la Península con per* 
soiiajes de alto valer. 

Kl gran prcstíjio do doña Javiera i el predominio 
que ejercía en sus tres hermanos, don José Miguel, 
don Juan José i don Luis Carrera, jefes de alta gi*a- 
duncion del ejército, hici^^ron de ella la heroína de 
h Patria vieja^ como en la nueva fué la mártir. 

Así, en 1810 lanzando a sus hcrm<anos, que fueron 
dóciles a sus consejos, en la arena de la ajitacion, se 
hizo un gran nombro político i casi una potencia en 

(I) RAtnictAfla de la biografía earriu I pnbUeadt por ol íeewido i eru- 
dito liUloríador cbilcDO doa Ucnjamla VicttAa Mickcnna. 
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la república. Un año después, empinando a aquellos 
i a don José Miguel, recien llegado de Europa, a los 
vaivenes de la revolución, se constituyó, por el éxito 
de sus empresas, en una suprema autoridad; i por 
4ltímo, en el siguiente, el año 12, que pudo llamarse 
con propiedad el año de los Carreras, porque impe- 
raron entonces con todo su esplendor i todos sus es- 
travios, fué esta señora la cúspide de la revolución i 
el irresístíble consejo de sus promotores. 

Proscritos los Carreras a consecuencia de la bata- 
lla de Rancagua, pérdida por los patriotas el 2 de oo» 
tubre de 1814, doñaJavieraacompañó asus hermanos 
al otro lado de los Andes i siguió la suerte de estos, 
sufriendo en su compañía grandes trabajos. 

En Buenos-Aires habitó de prestado en casa del 
canónigo don Bartolomé Tollo, quien, cuando vino a 
Chile a graduarse de doctor en cánones, recibió una 
jenerosa hospitalidad de la familia de los Carreras. 
La existencia de doña Javiera, durante los dos pri- 
meros años de la emigración (1815 i 1810), corrió 
en la miseria, hasta el punto de poder descríbii-se su 
hogar en esa época con las palabras con que don 
Juan José, su hermano, pintaba a don José Miguel, 
ausente entonces en Estados-Unidos, las aflicciomes 
de su techo de proscrito. • ¡ Ya no nos queda prenda 
que vender, le deda, i muchos dias no comemos, sino 
lágrimas I • 

Mas no pasó mucho tiempo sin que a las amargu- 
ras de la miseria se juntasen las de las catástrofes. A 
mediados de 1817, don Luis i don Juan José Carrera 
fueron aprendidos en Mendoza, procesados como reos 
de oonspiradon, sentenciados a muerte i ejecutados 
en la plaza pública el 8 de abril de 1818, tres dias 
después de la jomada de Maipo. 



La infeliz señora, que habia dado mil pasos i hecho 
los mayoi-cs esfuerzos por salvar a sus hermanos del 
patíbulo, supo la nueva de aquel desastre por las músi- 
cas i repiques que anunciaban al Plata la victoria de 
sus hijos. Doña Javiera estuvo al perder la existencia 
por este suceso, en que elle misma se acusaba de im- 
prudentes insinuaciones. 

Pei*o las aflicciones de esta desgraciada matrona 
iban solo a comenzar. Al saberse en Buenos-Aires 
que don José Miguel Carrera, vuelto ya de Estados- 
Unidos, se habia reunido al jcneral Ramíi*ez en En- 
trc-Rios, el gobierno do la ciudad arrestó a doña 
Javiera en su casa, poniendo dos soeces centineles a 
la puerta do su donnitorio. Destentáronla en seguida 
a la Guardia de Lujan, un fuerte de la Pampa donde 
el rigor del clima enferma auna los sóida dos. De aquí 
fue trasladada, con su salud quebrantada, a San José 
do Flores, en la vecindad de Buenos-Aires, i mas tarde 
encerráronla en un convento» 

Como los planes de su hermano pareciesen desva- 
necerse, la señora Carrera consiguió al fin su liber- 
tad ; pero apenas se sublevó el ejército del Alto-Perú 
en la costa de Arcquito (7 de enero de 1 820) i Carrera 
se incorporó en sus filas, recelosa doña Javiera de 
nuevas vejaciones, escapóse a pié de Buenos-Aires, i 
siguiendo la playa del rio, fué a refiyiarse a bordo de 
una fragata de guen-a del Brasil que estaba anclada 
en la boca delriuchueloBarracas.Despues, navegando 
el rio, fué a asilarse en Montevideo. 

Habiendo don José Miguel entrado a Buenos-Aires 

en alas do la victoria a la cabeza de un ejército, doña 

Javiera voló a abrazarlo desde la oti*a ríl)era. Esta 

debia ser la última vez que estarla con su hermano. 

Carrera no oyó esta ocasión los consejos de doña 
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Jariera, i no solo confió en sí propio» sino que entre- 
gó sn causa al atolondrado Alvear, que había venido 
de Montevideo. Espulsado este de Buenos-Aii-es, 
doña Javiera logró ocultarse en casa do una jcnerosa 
amiga, doña Dámasa Cabezón (Véase mas adelanto 
esta biografía), pasando después a Montevideo i cuyo 
pasaporte consiguió por influjos de esta señora. 

Undia, a fines de setiembre de 1821, liall¿ndose 
doSa Javiera en esta ciudad, recibió la infausbi noticia 
de que su hermano don José Miguel habia sido fusi- 
lado en Mendoza (4 de setiembre del año citado), eii 
d mismo sitio en que lo habian sido, tres años antes, 
808 otros dos hermanos! Esta segunda catástrofe 
abatió de tal mana-a su ánimo i su saJud, que durante 
muchos meses se desconfió de su vida. 

Restablecida milagrosamente de tan grave enfer- 
medad, la señora Carera prolongó voluntariamente 
su destierro hasta la caída de la administración 
O^Higgins. En 1 824, se embarcó en Montevideo, i 
llegó a Valparaíso en el otoño de aquel año. 

Apenas hubo Uegado a Chile, donde fué recibida 
con grandes muestras de deferencia i respeto, la se- 
ñora Carrera se diríjió a su estancia de San Miguel, 
ea San Francisco del Monte, en la que vivió por un 
espado de cerca de cuarenta años, i cuyos jardines 
cultivaba por sus propias manos. 

En 1826, muerto ya su esposo, el bondadoso Diaz 
Valdes, aparedó el nombre de la señora Carrera en 
los acontecimientos de su patiía que tenian alguna 
signifididon política; pero esta vez fue solo para 
pedir al gobierno de aquella época la traslación a 
Chile de los restos de sus heimanos que aun existían 
ea Mendoza. Esa trasUcion tuvo lugar, con gran 
pompa i solemnidad, el 14 de junio de 1828, durante 
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la adminislracion del jeneral Pinto, uno de sus ma« 
leales amigos. 

En sus últimos años, como en toda su vida, la se- 
ñora Carera dio las mas relevantes pruebas de cari- 
dad. Estando para morir, mandó hacer inventarios 
postumos de sus bienes, dejó muchos legados para 
obras de beneficencia, e hizo comprar el luto que, por 
su muerte, dcbian llevar sus deudos i parientes. 

Esta ilustre matrona, cuyas virtudes e infortunios 
Ii.an hecho tan célebre su nombre, entregó su alma al 
Criador el 20 de agosto de 1.962, i sus exequias fueron 
dignas de su alto merecimiento. 



AVTOHU SALAS DS E&SAZÜBI8. . 

Esta ilustre matrona nació en Santiago el 1 3 do 
junio de 1788, i fueron sus padres el célebre fíl&n- 
tropo don Manuel de Salas i Corbalan, i la señora 
doña Manuela Pakzuelos i Aldunate, ambos perte- 
necientes a las mas distinguidas familias. 

Dotada la señora Salas de ErrAzuriz de un jenio 
alegre i festivo, se la vio, desde sus mas tiernos años, 
ser la compañera inseparable de su caritativo padre, 
ya en sus diarias visitas al hespido, de que este fué 
fundador^ ya a las cárceles i presidios, llevando mu- 
chas veces en sus tiei*nos brazos el vestido que debía 
cubrir la desnudez del necesitado. 

Tal fue su vida hasta el año de 1809 en que con- 
fa'ajo matrimonio con el señor don Isidoro ErrAzuriz 
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Aldanate. Con él ejemplo del padre, los sentimientos 
de caridad habían echado hondas raices en el cora- 
zón de la hija, quien, en lo sucesivo, no debia ya 
vítít sino para los pobres. En efecto, sus deberes de 
esposa i madre no le impidieron jamas el practicar la 
candad, i nunca el menesteroso golpeó las puertas 
de su casa sin que encontrara el socorro de sus ne- 
cesidades en cuanto los recursos do la señora se lo 

permitían. . . t 

Inspirada en las ideas de libertad que jcrmmaban 
en sa corazón i que hicieron de su señor padre i espo- 
so unos de los primeros mártires de nuestra indepen- 
dencia, la señora Salas de Errázuríz se portó como 
un gran patriota i una gran matrona. Su entereza i 
su resignación no la abandonaron un momento en 
aquella época aciaga. No se le oyó una sola^ucja 
por los sufrimientos que le causaba el destierro a 
Juan Fernández de su anciano padre i de su esposo; 
antes al contrario, animosa i resignada, se ocupalm, 

{a en buscar recursos para cubrir las fuei-tcs contri- 
ttciones que le imponía el gobierno español, ya en 
mandar TÍveres a los desterrados, ya en adquirir no- 
ticias que poder comunicarles i que pudiesen conso- 
larlos en el destien-o, i para lo cual tenia que burlar 
la*TÍijilancia del gobierno por mil 'injcuíosos medios, 
hasta que, con la victoiía de Cliacabuco (12 de fcbí-e- 
ro de 1817), volvieron aquellos de su destierro. 

En los años de 1819 i 20 desarrollóse con gran 
rapidez la viruela, tanto mas temible entonces cuan- 
to menos conocidos eran los medios de curarla; diez- 
maba la población i esparcía por todas paiies el 
llanto i el terror. La señora Salas de Errázuriz, resi- 
dente en esa época en su chacra de San Ilaíael, si- 
tuada en él Uado de Maipo, lejos de huir de la epi- 
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demia, se preparó para combatirla; i al saber que en 
un mal rancho yacia abandonada la familia Lciva. 
compuesta de cinco ])cr8onas, todas atacadas de la 
viruela, corrió presurosa i la hizo conducir a las casas 
do la chacra ; pero no habiendo piezas aisladas en 
que colocarla, la estableció en la inmediata a la que 
servia do dormitorio a sus hijos, sin otra separación 
que una débil puerta. A esta familia se agregaron 
prontí) dos apcstiidos mas que se encontraron aban- 
donados en un potrero, i todos ellos tuvieron la 
suerte de recobrar la salud, merced a la asistencia, 
cuidados i desvelos de la señora Salas. 

lié aquf, entre otros muchos, el noble i valeroso 
ejemplo de abnegación i de caridad que nos ha legado 
esta ilustre matrona. £1 espuso su vida i la do su 
familia por salvar la de siete infelices ; ella no te- 
mía a la muei-te cuando servia a Dios o a sus po- 
bres. 

Contenta i feliz vivía b señora Salas de Errázu- 
riz, rodeada de sus hijos i esposo, cuando el 19 de 
noviembre de 1822 acítcció el gran terremoto que 
asoló la mayor parte del país i que sepultó bajo los 
esdombros de las casas de Popcta a un hijo querido 
i parte de su servicio doméstico. Parecía natural que 
tan rudo golpe arrancase quejas a su coi*azon ; peA 
la virtuosa señora, con una resignación i una con- 
foimidad que solo Dios puede dar, vio a su tierno 
hijo exhalar en sus brazos el último suspiro, del mis- 
mo modo que a la fiel sirviente que, a la misma hora, 
moria también a su lado. Su cuerpo cedió al fin a 
tanto dolor, i fué atacada de una grave enfermedad 
que amenazó sus días i que la postró en cama durante 
ocho meséis. 

Restablecida apenas de esta enfermedadi la m^jer 
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caritativa oontínaó practicando sus buenas ohnis : 
m casa se convirtió muchas veces en hospitalf donde 
86 caraba al enfermo i desvalido, como sucedió en 
diciembre do 1829 después de la acción de Oclinga- 
▼ía. Sin atender a Lis opiniones políticos de los que 
combatían! la señora Salas recojió del campo de ba- 
talla su primera víctima, la hixo conducir a su casa 
i la salvó de la muerte curándole una gravísima 
herida. 

DcmIo 1833, laH doH}(riici;i8 domMinis iicrsigiiío- 
ron sin cesar a la señora Salas de Krn'uuri/: la 
muerte de su amante esposo i de varios de sus hijos 
postráronla nuevamente en cama i agotaron al fin 
sus fuerzas debilitadas. Restablecida comiiletamento 
de su enfermedad, volvió de nuevo a «u tarea favo- 
rita de hacer el bien i de servir a la humanidad quo 
padece. 

A consecuencia de la batalla de LongoiAilla (G de 
diciembre de 1851), de triste memoria, centenarcH 
de heridos jemian en los hospitales de Talca; la se- 
ñora Salas de Errázuriz intentó trasladarse a aque- 
lla ciudad; pero no permitiéndoselo sus fuerzas ni su 
edad avanzada, mandó a sus hijas para (jue hiciesen 
sus vcceSi que(1ando ella encargada do recojcr los 
aAxilíos que el pueblo de Santiago podía propoirio- 
narle. 

Los hospitales, el hospicio i casa de huí'rfauos so 
encontraban en aquella época en un estado misera« 
ble, a pesar do los esfuerzos.de algunas almas cari- 
tativas por levartarlos de su postración ; pero esta 
dicha solo estaba reservada a la señora Salas do 
Errázuriz, talvez como un premio que la Divina Pro- 
videncia le eonccdia. También a su empeño es debido 
el establecimiento de la Sociedad de hennfiecncia de 
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señoras, que tuvo lugar en julio de 1852 i que ha 
l)roducido tantos fiiitos para el alivio del índijente. 
Esa Sociedad recordará siempre el celo con que ]a 
señora Salas do Errázuriz supo impulsar sus traba- 
jos, la activiílad i vigor de aquella alma caribitiva, 
que, sobreponiéndose a sus dolencias físicas i a Ui ía- ' 
tigadc los años, acudió siempre al chimor del nece- 
sitíido i elevó su voz por todos los que sufrían. 

Distribuido .el cuidado do los establecimientos do 
bcncíicencia entro varius sofíoras 8ocías,a finde acu- 
dir mojor al remedio de sus necíísidiwles, mui lue- 
go se notó en ellos, i csjiccialmcnto en los hospita- 
les, una transformación completa: sus salones, que 
l>or falta de ventilación i aseo no eran propios para 
seres humanos, se convirtici-on pronto en aseados i 
ventilados; i una curación esmerada i alimentos bien 
pi-cjiarados, disminuyeron el númci-o de las victimas, 
lios facultitívos i-edoblamji tiiinbien sus esfueiTiOs al 
ver que sus trabajívt tcnian escclentes resultados. 

La espericncia que la Sociedad había adquirido en 
el ejercicio de sus dcl)ores, le hizo notoi* h, falta de 
una clase de obstetricia, que hacía tiempo so liabia 
suprimido ; i con el objeto de remediar este mal, se 
diríjió i obtuvo del Supremo Gobierno que se volviese 
a cstíiblocer / í gracias a esa clase, existen hoi hábi- 
les matronas en los principales pueblos de la Repú- 
blica. 

Pero los cuidados i atenciones de la scñom Salas 
de Errázuriz no se limitaban solamente a los estable- 
cinn'cntos do beneficencia de Santiago, pues en cuanto 
se lo permitían los recursos con que contaba, estendia 
también su mano jeuerosa a los de las provincias; El 
administrador del hospital de Ancud solicitó algunos 
auxilios de laseíjora, i obtuvo de la fiMedad, para 
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aquel establecimiento, Teiiiticinco camas, gran canti- 
dad de ropa ialgun dinero. El empleado de igual dase 
del hospital de San Fernando pidió también algunos 
socorros a la Sociedad, i la señora Salas no trepidó en 
constituirse en su ájente a fin de conseguirlos. 

Las mejoras ínti-oducidas en los establecimientos 
de beneficencia no satisfacían aun todas las aspira- 
dones de la Sociedad que presidia la señora Saks do 
Errázttríz; pues los oficios de enfenncras,ropcras,ctc.t 
eran desempeñados por personas asalariados que 
no complian sus deberes con la exactitud debida; 
i pora llenar estevado, trabajó la Sociedad, impulsa- 
da por su presidenta, en luujcr venir a Chile las dignos 
1 venerables hijas del mas santo de lo» santos San 
Vicente de Paul, las Hermanas de Caridad, que ton 
bellos frutos han dado i están dando, ya en el cui- 
dado de los hospitales i demás casas de beneficencia, 
ya en la educadon de h, juventud menesterosa. 

Atendidos ya los hospitales i demás establecimien- 
tos de beneficencia, satisfechas ya casi todas sus ne- 
cesidades, ialtaban aun preservar a Ui huérfana aban- 
donada de los riesgos que corre en su juventud ; 
faltaba aun arrancíir del crimen a his víciíniíis que 
enjendmn las malas pasiones, pam convertirlas en 
miembros útiles a la síxácíhul. Para conseguir tan 
sonto propósito, la señora Salas do KrrA/.ariz pmpu- 
80 en setiembre de 1858 i la Sociedad de bcncllceiicia 
aceptó i emprendió la fundación de la "Casa del Buen 
Pastor,t que pronto prindpió a dar los mas sazona- 
dos frutos, ya educando a la tierna i desamparada 
niña, ya reoojiendo a k mujer de mahí vida, quien, 
gradas a los cuidados de la Casa, se convierte muchas 
veces en una buena madre de familia, o por lo menos 
en uno Magdalena. 
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Esta sola institución de caridad haría el mas alto 
elojio de la señora Salas de Errázuriz, ri no lahubió- 
semos visto tomar parte en todas lasque hemos men- 
donado, pues es mui raro el establecimiento de be- 
neficencia que no tenga para con ella una deuda de 
gratitud. Las escuelas de niñas pobres i el Asilo del 
Salvador, de que no liemos Imblado en las líneas pre- 
cedentes, fueron también el objeto de sus maternales 
cuidados. 

En cuanto a su instrucción, la señora Salas de 
Errázuriz, aunque nacida i cducaila en la época del 
coloninjc, no era una mujer vulgar: luibia leído mu- 
cho, hablaba cl francos, triulucia el ingiós i escribía 
su propio idioma con bastante correcdon, como lo 
comprueban algunas actas que, escritas de su puño 
i letra, han quedado en los libros de la Sociedad de 
Ictieficcncia, de que fué su presidenta i mas activo i 
laborioso miembro. 

Los años i trabajos que había sufrido agotaron al 
fin sus debilitadas fuerzas, i una fuei*te fiebre ame- 
nazó su existencia el 7 de noviembre último; la enfer- 
medad continuó tomando cada dia mas\^uerpo, hasta 
que la madre de los pobres se preparó para llenar 
sus ultimes do1)eres. Sus parientes i amigos i*odearon 
su lecho; i en medio de sus dolencias se le oía elevar 
votos al cielo ])or los establecimientos que lo doblan 
su existencia, i mui especialmente por el monasterio 
del Buen Pastor. La fiebre se hizo mas intensa, la 
debilidad llegó a su último grado, i la ilustre en- 
fermo entregó su alma al Criador, d dia 8 de 
enero del presente año (1867), después de dos meses 
de cama, empleados en ejercicios piadosos i en con- 
solar a sus aíiijidos deudos i amigos. 

Al siguiente dia tuvieron lugar ]bs exequias cde- 
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bradas por su alma. Por una gracia especial, el señor 
ministro del culto ncoedió a los deseos de las monjas 
del Bueií Pastor^ de conservar en su propio cemen- 
terio los preciosos restos de la que fué fundadora 
de ese monasterio, i que consagró todos los momentos 
de su rida, hasta sus últimos instantes, al bien d(^l 
pobre i al alivio del desgraciado. Colocado el cadáver 
en el centix> de la capilla, i*odeado de numerosos 
deudos i amigos, entonaron las monjas en coro lus 
preces que la iglesia eleva en tules casos por el des- 
canso de los que fueron. A las doce regi*es(> el acom- 
pañamiento,! las oraciones de las monjas continuaron 
los oficios en medio de una numerosa cr>ncun*cncia 
de parientes i amigos de la finada. £1 servicio fú- 
nebre fué dírijido por el señor prebendado don 
Manuel Parreño i oficiado por toda la comunidad. 
Concluida la misa, el señor canónigo don Francisco 
Martínez Garfia<t, justo apreciador do las grandes 
virtudes de la señora Salas de Erráxuríz, pronunció 
en tono conmovido un sentido discui'so que hizo der- 
ramar mas de una lágrima. £1 orador pintó con 
breves pero elocuentes palabras los rasgos nuis no- 
tables de la vida do tan ilustre i virtuosa matrona. 
Tal ha sido la vida i tal la muerto do la señora 
doña Antonia Salas de En-ázuriz, mujer notable pf>r 
8á cuna, notable por su ilustración i notable por sus 
virtudes cívicas i evanjélieas. 



B08ABI0 S08ALB8, 

Cuando en noviembre de 1814 fueron deix)i'tado8 
al presidio de Juan Fernández los mas ilustres pa« 
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triotas chilenos, se negó a sus hijas i esposas el pei-- 
miso de consolailcs en su compañía. Una sohi mujer, 
hi señorita doña Hosario Rosales, pudo vencer las 
dificultades que se presentaban, i logró acompañar al 
autor de sus dias. Contrariando la orden espresa de 
este, que temía aumentar sus propios pesares con el 
espectáculo de los padecimientos de aqueUa joven, 
obtuvo a fuerza de lágrimas i ruegos, i valiéndose de 
la amistad do Sir Thomas Staines, comandante de 
la fragata de S. M. It. la UreUma, que el capitán de 
Li corbeta SélniLstiana le pennitiese seguirá su padre. 
Km este el scptuajenario don Juan £nrique Ro- 
sales ciudadano Ijcneniéríto i rcsiK'table, que había 
lliíuado los primeros eniideos en el país, i estaba a la 
sazón muí enfermo. I^s desvelos de esta buena i es- 
cclento hija, así en la navegación como en el des- 
ticriHi, fueron incírKíintos ¡lara aliviar los padeci- 
mientos de aquel infeliz, que se habían acrecentado 
de resultas de una caída que le obligó a hacer cama 
por espacio de seis meses. Cuando ella supo hi der- 
rota de los palriotiis en Runcagua (3 de octobre do 
1814), fué acometida de una enfenuedad de nervios 
que la atormentó hasta sus últimos dias; mas, a po- 
sar de esto, insensible a sus propríos males, solo se 
acordaba de su amado padre. 

Con una solicitud infatigable, con sus propias ma- 
nos labró también la tierra ¡lara sustentarlo, i se 
despojó de su ropa para preservarle de hi intemperie. 
En ranchos de paja, clostechado.s, espucstos a las llu- 
vias que alli caen lo mas del año, a los recios tem- 
l)Omles que allí soplan de continuo, mal provistos de 
i^opa, sujetos a una escasa ración de frióles i diai^ 
qui, pasaron aquellos desventurados mas de dos años 
con la mayor constancia, consolándose i ayudándose 
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mátaamente; i 1» joven Rosales animaba á todos con 

"jg'fa&kde dinero lograron ^..^^^-.¡^¡^ 
aesterrados burlar alguna vez la vyüancia del go- 
SS^ol. i remSr a aquellos, víveres . ropa; 
r^kSeepdon hicieron los opre,^ro». cancedjen- 
dSes permi8¿para eetraer una limitada porción do 
ZellWtícidos. ¿Pero de qu6 8er^•ia esto penniso? 
S que no robaban los conductores lo guanUba el 
¡obJmador de la isla; i este i aqtHJlIos, ^^h^^^ 
. Sperior, los vendían después públicamente a precios 

•nTdosaños se incendió parte de la H'l.acimí 
de Juan Fernández, i Ct.n olla el rancbo que ocui>aba 
iLües i su virtuosa hija, i b poco qno tenían 
ÍSro para su abrigo. Ueducidos adormir a ceto 
^ renm-6 aquel anciano los ruegos que i-cpctidas 
Í^Sia heiho a su ama<hi Rosario para que re- 
SSr a Ltiago. .No,mi padre, contesto, la sj^rte 
Sül debe ser k mia. Pemítamo que siga acom- 
Sñándok; no puedo separarme de Ud.; el pcnsa- 
SSnto soló de ¿baudonarlo me es menos soportable 

"""e^íT^o 'L estas palabras acc^Uo Rosales a 
guTsúplicas, i continuó ella consohlndole biisUi que 
rbaSla1Saiacabuco(12defcbrerodelJ17)pi^ 

término a tan brga serie de infortunios. La Pro"" 
^ premió sus afanes. Esta escelcute hija, tan 

dkSTdS sor citada como modelo do amoi- patemali 

r^triotísmo. estimada do to^^^ «9^" JP^J-Í^^^^i 
tínmno aliado do su padre i apreciable famiha, del 
dSrCXlo de ver libre i feliz » su querida 

patria. 
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MABIA CORNELIA OLIYASES. 

L<a guerra de la independencia americana fué muí 
fecunda en heclios heroicos de todo jénero^ no solo 
do parte de sus valerosos hijos, sino también de sus 
ilustres matronas. Entre la multitud de acciones in- 
teresantes que liermosean aqueUa gloriosa época, es 
difícil clejir. Aun antes de que las colonias españolas 
en América ti'atasca de .sacudir el ominoso yugo que 
las oprimia, se presentó a las bellas arjentinas una 
oportunidad de sefialur su consagración al país de su 
nacimiento. I^a invasión de Buenos-Aires por los 
ingleses en 180G, desenvolvió en ellas el jérmen de 
esta virtud. No satisfechas con exhortar i animar a 
los hombres a la resistencia^ se precipitaban en medio 
de la carnicería del campo (le batalla, distinguiéndose 
entre todas doña Manuela Pedi*aza, que fué premiada 
por su heroicidad coii el grado de teniente. 

Mas tarde, ciando Buenos-Aires rompió Los cade- 
nas que la ligaban a La penínsuhi, las madres escita- 
ban a sus hijos, las heimanas a los hermanos, las 
esposas a los esposos, para que ari^ostraseu los peli- 
gros i sostuviesen la independencia. 

Pero volvamos los ojos a nuestro querido Chile. 
Nosotros no tenemos que envidiar los sentimientos 
patrióticos de las mujeres de otros países. Para de- 
mostraj'lo, ahi están, entre otros muchos, los nombres 
venerados de Paula Jara, Águeda Monasterio Javiera 
Carrera, Luisa Recabárren, Rosario Bosales i el que 
encabeza estas líneas, del cual pasamos a ocupamos. 

Doña María Cornelia Olivaros rivia en ChUlan en 
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1 81 ?• Pocos dios antes de la batalla do Chacabuco 
(12 de febrero del año citado), el gobeniador idealista 
de aquel pueblo pei^pctró un hecho atroz en la per- 
sona de esta señora, que se distinguía por su amor 
patrio. Sabido es que en concepto de los tiranos no 
podia haber mayor delito. Sin embargo, contenidos 
por el temor de la inflncncia que tenia la familia de 
aquella señora, en rixxon de sus muchos parientes i 
de su fortuna, se contentaron por algún tiempo con 
perseguirla ocultamente. Mas al fin se sobrc])uso el 
despotismo agonizante a toda consideración. Cuando 
80 sapo en Chillan que los libertadores estaban sal- 
rando los Andes, no le fué posible a la patriota Oli- 
vares reprimir su entusiasmo. £n medio de los ene- 
migos, irritados mas que nunca por la tentativa de 
los independientes, tuvo ella valor de pronunciar 
públicamente sus sentimientos, sus deseos i esperan- 
zas, i de pronosticar el glorioso éxito que a los pocos 
dias logró aquella espedicion en la cuesta de Chaca- 
bttoo. Entonces la aprisionaron, le rasparon el cal)elIo 
i las cejas i la tuvieron espuesta en Cliillan a la 
vergüenza pública desde las diez de la mañana hasta 
las dos de la tarde, cuyos ultrajes sufrió con inalte- 
rable firmeza de ánimo. Su heroicidad fué premiada 
por el gobierno de 0*Higgins,el cual, en decreto de 2 
de diciembre de 1818, declaró a doña María Cornelia 
Oliváis • una de las ciudadanas mas hencnuritas 
ád estado^ w en atención a sus sobresalientes virtudes 
dvicas. 

I nosotros ¿qué hemos hecho para conservar la 
memoria de esa heroica chilena? ¿Se ha darlo siquiera 
su venerable nombre a algunas do las calles o pa- 
seos públicos de la ciudad en que vivió? Tenemos 
pueblos i calles que llevan el nombre de iudividuos 
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que ningún sacrificio han hecho en obsequio do k 
patna i a quienes nada debe su indepS^- i no 




BAKASÁ CAB2Z0N DK COSDOBA 

COUCACtOSISTA. • 

.líÜT"' ""'■' '^""'■* *1"°' ~™« »« «abio padre i sus 
«Ii{,'i.u.s licrniaims, cousiigró toda su vi.ía a k iluilí 

S iV' '°/"1 '"•'*" «»"»«"*<» filántropos. 

i.;<r*„ .1 " f " _^ '''A » fue hija del consumado lati- 
nista don Josc Loon Cabezón (1) i do la ««ñm dofui 

iiuloiicmlcnc fl attier'teana .* itü./- i • "™"*^ accnlido por la rjinn dé ím 

««Jo tatí-idaí iSH^^Tr" \»"rríi^^ *»"'« "sütó züt 

<l<!»co de abrazar a su hii^SíaZM. ^^J^ «Chile, «Miaaiad* ñor el 

Calazo» il <»lc S,3^t2J,&¿'"Jj:!í^^^ Ki.SaBlia¿ fundéS? 
Mlicrou |trei»arido» alíuS... i.™1 «»«"«» «ijou» que Tiren I del eiul 

«¡«uk-nle»: el IwbeSS don J l.«i- i i™ í'*'7'«"''>«» álaremeTleí 
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Miiri» Martina Oates. porteña de Baonoí^ro». 

^^todo esmero por su ««20^, P^«;^^„^X 
SSMde mui niña a la enscnwiaa de ^y^f^' 
E?r820,e8tabled6uneolejioenBueno.-A^^^^^^ 
Ssaño; después, con don JermanCoidoba, amen la 

Tmí-a <l ílftiar la carrera de la enseñanza. 
•'&SÍC tr^ladado a Chile con su^PJ^ e^ 
1828. doña Dámasa ayudaba a este ^¿J^^'S 
latin del colejio que aqueHundo en Sai^" «" «^ 

continuar ensenando por su meioao i «^ 

ítr.s£t!!r--..-s'&.-= 

gad-amerícaiiAS. 

I^TfMtlMMrtble. 
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En 1859 se retiró a Valparaíso con su esposo i su 
hermana doña Manuela, i murió en esta ciudad el 17 
de marzo de 1861, dos meses después del falledmieii'- 
to de aquel. 

Doña Dámasa Cabezón poseía una instrucción nada 
común entre las personas de su sexo. Traduda como 
el mejor latinista, los clásicos de esta lengua, i se 
consagró con ardor al estudio de la gramática caste- 
llana, en el cual habia adquirido conocimientos mui 
notables. Tenia una habilidad prodigiosa para toda 
clase de bordados; ella misma hacia los dibujos para 
bordar. Cuando en 1832 abrió su colejfo de niñas en 
Santiago, no se conocía en esta ciudad ló que se po- 
dia hacer con la aguja ; ella enseñó a las alumnas a 
imitar el pincel con la seda. 

Con algunas obras de valor que trabajó de esta 
clase, ayudó en muchas ocasiones al sosten de toda 
la familia, de la cual, siendo ella la hermana mayor, 
se habia constituido en madre afectuosa. 

Como directora de colejio, fué en todas partes que» 
rída de sus alumnas i apreciada de las maidres de fií- 
milia, por su carácter afable i bondadoso, por su 
jenerosidad i desprendimiento. Sacrificaba gustosa 
su bienestar i todas las conveniencias que le propor- 
cionaba su trabajo por conservar la paz, que le pare- 
da preferible a todos los bienes terrenos. Solo asi se 
espUca que esta señora, i su digna hermana doña 
María Josefa, después de haber consagrado su vida 
entera a la educación de la niñez, no hayan dcgado a 
sus hijos otros bi^es que su buen nombre. 
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ISIDOftá ZBftJBBS SI HÜNXEUS. 

La vida do la señora Zegera fué unasorío de triun- 
fos» como tu muerte ha sido una clejia en la que han 
tomado parte todos los corazones jenerosos. 

Nacida esta señora en España en 1803, a conse- 
coenda do la inrasiou de este país por los ejércitos de 
Napoleón, tuvo su familia que emigrara París, donde 
recibió una educación brillante, especialmente en la 
música, en cuyo arte fué discípula de los mas afama* 
dos maestros, como Federico Massimino (1) inventor 
del sistema de la enseñanza mutua aplicada al canto, 
quien se complacia en hacerla competir con las nota- 
bilidades mas culminantes do la época, como lo eran 
las señoritas Malibrun, la Pasta i la Damorcau. 

Tres años bastaron para que la fama do la sor- 
prendente voz de la señorita Zcgers so estendiera do 
salón en salón por toda la ciudad, i para que esta 
fuera rogada por notables personas para que acepta- 
se el distinguido puesto de primer soprano en la ca- 
pilla real de Luis XYIII, cuya brillante corte no ha- 
llaba nada comparable a la frescura de la voz do la 
señorita Z^ers ; pero sus padres resistieron a estas 
0ajencias> 

En 1823, siempre huyendo estos de la guerra, se 
trasladaron a Chile. La venida de la señorita Zegers 
fué ana felicidad para el arte en nuestra patria. Ella 
fbé el ángel mensigero enviado por los jenios de 
Europa para hacer conocer en nuestra víxgen tierra 
las sublimes creaciones de sus inspiradas fantasías. 
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Como música, la señorita Zegers poseía todos sus 
secretos. La mucha práctica en leer los clásicos, le 
había dado una facilidwl estrema para descifrar a pri- 
mera vista los pasajes mas difíciles. Sus diversas 
composiciones, algunas publicadas en Paris i otras 
que permanecen inéditas, nos prueban que la natu- 
raleza no se olvidó de dar a la señorita Zegers el 
numen creador. Como instrumentista era gran cono- 
cedora del piano i do la guitarra, no siéndole tampoco 
ajena el harpa, que abandonó estando muí joven. Pero 
lo que con justicia llamó siempre la atención de los 
intelijentes, fué su maravillosa voz, que llegó a ádqui« 
rir tal flexibilidad que podia luchar con los mas hábiles 
violinistas. 

En 1826, la señorita Zegers se unió en matrimonio 
a un bravo militar, el coronel don GuiHmno De Vio 
Tupper, quien, cuatro años después (1830), murió en 
la batalla de Lircay, defendiendo la causa liberal que 
sostenia Freiré. 

Esta desgracia sumió a la señora Zegers en el mas 
profundo dolor. La alta sociedad de Santiago i todos 
sus amigos de Europa i América, se apresuraron a 
manifestarle sus sentimientos por su desgracia, i su 
mismo maestro Massimino la invitó, a nombre del 
inmortal Rossini, a volver a Europa. 

En 1835, a consecuencia del gran terremoto que 
arruinó los pueblos del Sur de la república, la señora 
Zegers se sintió íntimamente conmovida, i se hizo 
la mas ardiente ajitadora de la cruzada de caridad 
emprendida con empeño por las matronas mas carao* 
terizadas de aquella época. 

Con este motivo organizó un concierto en que to- 
maron parte las principales señoritas i caballeros de 
la capital. El éxitode este concierto» dado en el tea- 

a 
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tro principal de Sautíago, fué brillaute ; i hvlh CMitra- 
das sínrieron para aliviar un tanto la triste situación 
dei machos desgraciados. 

Mnertosa primer esposo, la señora Zogors casó ea 
segundas nupcias con el cumplido caballero don Jorje 
Huneeus, i entonces abrió nuevamente sus salones a 
lo mas escojido de Santiago ; elscñordon Andresliello, 
la inpirada poetisa doña Mercedes Marín, García del 
Rio i otros literatos, iban allí a pasar sus ratos de 
solaz. 

La señora Zegers hablaba su propio idioma con una 
perfección que admiraba; i el francés; el inglés i el 
italiano le eran también familiares. 

En 1851, se fundó en Santiago el Conservatorio do 
Música, i se le nombró su primera directora, honor 
debido a la que creó en ChUe tan bello arte. 

En 1852 la señora Zegers colaboró en el Sema' 
nario musical^ fundado por el compositor nacional 
don José Zapiola (1); i en ninguno ^de los variados 
articules orginales i traducidos que salieron de su 
elegante pluma, se lee ni siquiera una inicial de su 
firma. Tal fué su modestia. 



{I) C»le scAor et on honorable «rtitta chileno deseendicnte de una 
fiímílía respeuble de Buenos-Aires i sobrino del celebre roronel patriota 
Zapiola. que aun ? ive en aquella ciudad i que lan iinimrlante |Mi|iel ju(;A 
CB la bataik de Chaca bueo di de febrero de 1817) a la cabeza de sus 
valientes granadenis que comandaba. Don José Zapiola nació en Santiago 
«•la primera década del presento siglo. Consagrado dcsile sus mas tier- 
MoaMa al bello arte de Lulerpe, ha sido en Chile uno de los funiladores 
da aquel, I el primer profesor qoe han tenido las bandas de música de 
Mosiroa enerpos eivicos. Entro sus composiciones debemos citar como 
naa do las mejores el Himno a SaH Martín. El seftor Za piola es hoi maes- 
tro do capilla i miembro déla nionicípalidad de Santiago, puestos aue 
desampefta con honor i dignidad. Soietos como este des-ariamos ver l()r- 
aando perla del senado o consejo de estado. Guando esto suceda entro 
aoaolraa, dimnoeqoe Chile es una repébiien democrática. Los buenos 
attisiaf ao« bonndoa e« todos los países civilizados del mundOt i hasta 
tm I» nü wgr ga i g f so lea dispensa ios mas altos honores. 
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El corazón de lu señora Zegers ora un tesoro Aa 
eleradoe «ntimicntos. CaritaZ,la heiJi STpií 
mover mil i mil obras piadosas «n úiii^í^v^ 
mgantcs, para quienes vivia mas quí^ jTarTelí 

..I íi*^ "í»»;" V"t««8a matrona falleció en Santíaiw 
el 14 de juho do 18(50. Tuvo pam la socíSadT 
.nento mas : fué madre de numeíosos hijos a^dene! 
HuiK, comunicar su ilustración, sus mhdS!. 
to-, sus maneras cun.pliduH, su rirtud 01^8^(1 



MIRCSDXS KABDÍ OS SOLAR. 

\3fí 'f''^ P*'*'/''? ' "'■*"<'•* ""^twna clúlena 
nac o en Santingo cl año do 1804; siendo sus padwl 

? «?rí "* t" '^"'^ ^'fP^ ^"^'° » '» señora doña 
Luisa Rccabarren, amljos naturales do la provincia 

do Coquimbo ipmonas de alto merecimiento. 

La. fccnora Marín no creció al lado de sus padres 
a quienes siempre profesó el mas tierno afecto. Ha- 
biéndola llevado su familia, siendo mui pequeña, con 

Jiííl ? 'i»'\;'P«'TV«o apareció en ¿ntia^o.» 
casa do dona Mercedes Gucn-a, ínüina amiga dís^s 
padres esta sonora le cobró tal afecto, que de dia en 
día fué retardando su restitución, liasfci que consi- 
guió conservarla para siempre a su lado. 

Tema doña Mercedes solo cinco años, cuando U 
señora Guerra la Uevó cierto dia de visita á casa de 
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los padies de la niña, a quienes halló mui complaci- 
dos oyendo a su hijo Ventura, el futuro autor de los 
JSlementos de la filosofia del espíritu humano^ dos 
años menor que aquella, deletrear en un tomo del 
Año Cristiano. La señora Guerra salió prometiéndose 
que en mui poco tiempo su Mercedes haría otro tanto 
o mas quÍ3sá. 

Habiéndola, en efecto, colocado en una escuela, la 
niña aprendió mas pronto de lo que habría sido de 
esperar, a leer sin tropiezo cualquier libro. Desde este 
instante cobró una alicion decidida a hi lectura, 
leyendo i volviendo a leer cuantas obras iiodia pro« . 
porcionarse, sea pidiéndolas prestadas, sea desenter- 
rándolas de los viejos ai*maríos. Con igual prontitud 
aprendió a escribir. 

Cuando llegó a los doce años, doña Mercedes se 
puso a estudiar el francés, que le enseñaron su padre 
i don Augttstin Vial, a cuya casa iba con frecuencia a 
pedirle lecciones, porque la de don Gaspar Marin es- 
taba mui distante. 

Con esta instrucción, su decidida aplicación a la 
lectura i el frecuente trato con su hermano Ventura, 
i otros hombres ilustrados amigos de su familia, for* 
mó su gusto litqrario i pudo mas tarde hacer admi- 
rar las producciones de su talento poético. 

En 1830, la señora Marín contrito matrimoniocon 
don José María del Solar. Los deberes de esposa i 
madre, que desempeñó toda la vida con una puntua- 
lidad i oslo ejemplares, no lo hicieron descuidar 
ni las letras ni la música, que constituian el noble 
solaz de su existencia. 

Los ratos que le dejaban libre esos debei*es, los 
empleaba, ya en obras de carídad, ya en la redacción 
de oompoacíoncs que han sido mui encomiadas por 
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los intelijentcs. Las principales de estas producciones 
soij el Canio fundare a la muerte de Portales, publi- 
cado en el AraueamAi^ 1837 ion la Am&ieafHxftica, 
1 que prmcipia: ^ 

Despierta, mu«a mía, 

Del profundo Ictarijo on que abismada 

I accí por el dolor. 

El Canto a la Patria, improso en 1867 ; la Pleaa- 

nni ' ^'n^' /"* ^'?^' '^' mofjrafta de su señor 
padre, pubiicaila cu la (¡tdma mcionál de hofnbres 
cvkbres; otvasiloH bio-j-afías ma.s, i una multitud de 
comiiosiciones cu diversidad de metro, como el bri- 
Uanto soneto En la sepultura dd señor arsobispo 
don Manuet Vieuña, qno dice OHi: 

Yace bajo esta losa, mada i fría. 
El despojo mort.iI del Pn«tor Santo, 
Que en vano riega el abundoso Danto 
De su grei solitaria, noche i dia. 

La tierna Magdalena asf jornia, 
No encontrando el cadáver sacrosanto 
De Jesús, i tal era su quebranto 
Quo la divina vos dcsoonocia. 

Cumplióse aquí la leí de la natura: 
Un vacío, un dolor, una memoria, 
Solo deja al morir la criatura. 

Mas, si rauda so eleva hacia la gloria 
El alma humana, refu^'entc i pura, 
¿Dónde está de la muerte U victoria ? 
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Estra flusti-o jpoctisa coronó su noble i útil existen- 
cia con una muerte ejemplar. En sus últimos momen- 
tos manifestó una admirable serenidad de ánimo. 
Bodeada de sus dueños i amigos, espiró a la una de 
la mañana el 21 de diciembre do 18GG; habiéndolo 
hedió su familia unas magníficas honras, a que con- 
como lo mas selecto de la sociedad de Santiago. 



i** 



MAVDSLA CABEZOH SX BOBBiaüSZ, 

EDuauaosiisTA. 

I 

Doña Manuela Cabezon,'hermana de la educacio- 
nista de que hemos hablado en la biografía pi cce- 
dente, ha consagrado, como aquella, toda su vida a 
la educación de ¡a juventud. 

Nació esta señora el año de 1805 en Salta de la 
Bepública Arjentina, en esto pais que ha sido para 
nosotros la Providencia i que tantos hombres ilus- 
tres se ha seirvido mandarnos para bien nuestro. 

En 1824, vino a Santiago, casada con el capitán 
de fragata don Servando Jordán* Habiendo enviu- 
dado en 1831, al año siguiente estableció en esta 
dudad un colejio de niñas, asociada a su hermana 
doñaDámasa. 

En 1889, casó en segundas nupdas con don Do- 
mingo Rodríguez Zorrilla, se retiró al campo i dejó 
él establecimiento a cargo de su heimana* 
' Habiendo enviudado por tegunda vez en 1843, 
fiíndé otro oolejio, id mismo tiempo que su hermana 
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doña D¿masa scguia con el que habían fundado am- 
bas i que tenia el crecido número de 120 alumnas. 
En 1849, dejó este establedmiento a su hermana 
doña María Josefa, i so fue a Valdivia con el propó- 
sito de fundar, en Arauco a sus espensas, un estableci- 
miento para educar a las mujeres, convencida de que 
mientras no se eduque a la mitad mas influente, no 
80 dvilizará la Araucania. Esta misma observadon 
debe tenerse presente en los pueblos civilizados para 
difundir con preferencia la educación entre las muje- 
res. Háse notado que la familia en que la madre o 
dueña de casa sabe leer, es seguro que los hijos no 
carecen de estos conocimientos, porque ella tiene es- 
pecial cuidado do hacéi-selos adquirir. Lo contrarío 
sucede cuando la madre es ignorante. Este hecho se 
halla plenamente comprobado en los diversos censos 
que se han levantado en la rcpúbiica. Cuando en 
nuestras escursioues de visitador por las provincias 
hemos querido saber si los miembi'os de una famüia 
salen leer, nos ha bastado averiguar si la madre po- 
see esta instrucción, i la regla nunca nos ha faUado. 
En 1850 la sonora Cabezón penetró en Arauco i 
se estableció en la boca del rio Imperial, en un ran- 
cho que le hicieron los indios, i cerca del cual los pa- 
dres capucliinos fundaron una misión. Viendo que 
no podia pasar allí el invierno, pues su salud se ha- 
bía alterado notablemente, se puso en comuiiicadon 
con el jeneral Cruz, intendente de Concepdon en 
aquella época, a quien había sido recomendada por 
el presidente déla república, con el ánimo de poner 
su establecimiento en la frontera de Concepción, que 
le ofi*ecia mayor seguridad. El señor Cruz mandó al 
sárjente mayor Molinet con cuatro hombres de teopa 
i las cabalgaduras aparejadas para sacar el eqdpigo 
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lio Ift wñoml m fimillin.qnn ho compoiiiado rtoMpor- 
Hotiím itittH. El Hoñor Ci'usc commilcó iil Mvm do 

Santiago el proyecto de la señora, quioii lo apoyo 
eon «u aprobación. Todo estaba aneglado para que 
aquella pusiera su establecimiento en nacimiento 
oíando vino la revolución de 1851 que lo desbai-ato 

En este mismo año, disgustada la señora Cabezón 
de la poca tranquilidad que liabia en el iwiís, se din- 
jió al Perú i pudo establecerse allí ventajosamente ; 
pero echaba menos el aire de la patria adoptiva i síí 
trasladó aCopiaini, donde, en junio de 1853, cstiible^ 
ció un colejio ; estando allí supo que el Conscyo do la 
Universidad le había adjudicado el premio a ki moni- 
lidad, consistente en una medalla. 

A principiosde 1850 se alteró su salud do un mo- 
do alai-roantc, cerró el colejio que dirijia en (^>pmiio 
i 80 traslíidó, am su licmiana doña Dánuvsa, a > al- 
naraíso, donde en abril del ano indicado, abrió el es- 
tableciiniento que subsiste hasta el dia i que ha re- 

jcntado por esi>acio de doce años. ^ 

Vése, pues, que esta recomendable educacionista 
cuenta en Chile nada menos qnecmreiita hirgos años 
de enseñanza pública. Ha cducmlo la juventud de tm 
pueblos, i ha formado üustradas madres de familm 
en Santiago, en Copiapó i en Vali)araíso. Adelante, 
mujervírtuosa i meritoria! Vero no esliereis gratitud 
iii recompensa más (Jue do Dios; porque en este país 
se aplica esiiedalmentc • él pago de Chile » a las 
pcnonas que consagmn su vida a hi educación de la 
juventud. 
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KABIA JOSEFA CABEZOS SE TILLAIUHO, 

EDUCACIOÍCISTA. 

Esta señora, la menor de todos los hgos de don 
José León Cabezón, nació| como sus otras dos her- 
manas, en Salta, el año de 1807. Casó con don 
Francisco Villariuo (1), i solo vino a ocuparse de la 
enseñanza en 1849, habiendo estado hasta esta 
época esclusivamento consagrada a la educación de 
una numerosa familia, compuesta de seis niñas i tres 
varones. 

Las vicifiiitudcs do la fortuna la decidieron a to- 
mar a su cargo el colejio que su hermana 2kíanuela 
dejaba en Santiago cuando esta se marchó a la Arau* 
cania. Sin liabcr hecho ¿ntes una profesión de la 
enseñanza, doña María Josefa se vio en el caso de 
tomar profesores para muchos ramos ; pero, al cabo 
de dos años, después de una constancia i dedicación 
digna do encomio, pudo por sí misma desempeñar 
las clases ; pues en muchos ramos, i en especial en el 
de gramática castellana, habia adquirido conodmíen- 
tos nada comunes. 

La señora Cabezón de ViUarino fué el tipo mas 



(I) TMñ seftor portenece i uní familia honorable do Boenoo-AIrtti 
donde naci6 en la primera década del presente aiglo. Siendo ano Joven, 
pasó a CliilOf easó eon la seflora arriba nombrada i ae consagró al co- 
mercio. MasuHe, en ittíSñ, a brío en Santiago un colejio de uistruecion 
elemental, que rcjcnló por espacio de veinte oAo«. En este colejio le hai 
preparado muchos do los Jóvenes chilenos que bol abogan con crédito, I 
que mas tardo ocuparán lus primeros iNieslos de la Aepiiblica. Bijo esto 
concepto, Chilo debe al aenor Villarino el lenricio de haber consagrado 
veinte a&oa de su vida a la educación do la Jvvestid. AetialoMilo núá§ 
es Valparaíso al lado do tua byot, 

9 
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perfecto de la mujer fuerte del eTaujelio. Durante las 
horas mas avanzadas de la noche, después que había 
pesado sobre ella durante el día un cOmulode tareas 
capaces de abatir al mas activo, ella se dedicaba al 
estudio, que no descuidó ni en los dias prozimos a su 
muerte. Profesaba un verdadero amor al trabajo, 
formado de él i del cumplimiento de sus deberes una, 
rerdadera relgion; pues jamas se le vio desperdiciar 
el espacio mas insignificante de tiempo, a tal punto ^ 
que cuando ya sus enfermedades fueron graves, era 
preciso espiar los momentos oportunos para obli- 
garla al descanso, que era para ella una especie de 
martirio. 

En su método de enseñanza, la señora Cabezón do 
Villaríuo era csclusiva ; pues al mismo tiempo que 
sabía insinuarse en el ánimo de sus alumnas para ha- 
cerse amar i querer con verdadera ternura, inculca- 
ba en sus inteüjeucias los conocimientos con admi- 
raUo facilidad. Su colejio, que rejeularon sus hijas 
algunos meses después de su muerto, estuvo vein- 
tiún años bigo su intelijeute dirección; Imbiéndose 
educado en él cu este tiempo muclias de las niñas 
que hoi figuran ventajosamente en la sociedad i 
que pertenecen a la pomon mas escojida de San- 
tiago. 

Pero si el establecimiento de la señora Cabezón 
de Villaríno contaba a las hijas do las familias mas 
notables, no dejaba también de educar gratuitamente, 
año por año, un buen número de niñas de familias 
pobres, las que hoi ganan honradamente su subsis- 
tencia, mediante los conocimientos que ella les in- 
cnloé. De su colejio han salido también algunas bue- 
nas institutrices que se consagran con ñuto a la 
educadonde la juventud, tales entre otras, las seño- 
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m doña CaroUna Valdcrrama i dofia Cámcn 

Jamas fué alguien a exyir un servido de la señoia 
Cabezón do Villanno sin que lo obtuviera; itaos no 
ti-abmo nuncapor amor al dinero, sino para llenar sus 
deberes 1 k educación de sus hyos. Su mano estaba 
Siempre pronta para socorrer todas las necesidades: 
1 por esto es que, a pesar de ser su colejio uno de los 
mas acrcditoílos de Santiagb, a su muerte no leiró 
bienes de fortuna, poro sí dejó la memoria de ras 
. virtudes i en especial de la caridad, que ejerció 00a 
verdadera unción. » ^ j ««« 

Si ella amaba a todos i por todos se sacrificaba, 
olvidándose sicmpro de si misma, su muerto vino a 
ser una confirmación del amor que habia profesado 
a su hermana Manuela. Habiendo esta caído grave- 
mente ciifcnna en Valparaíso, i habiéndolo sabido su 
üermana María Josefa, se trasladó inmediatamente 
a aquella ciudad, a pesar de que ella misma se sentía 
gravemente atacada de una enfemedad al corazón, 
líos días después de haber llegado a casa de su her- 
mana, donde probablcmento recibió las mas tristes i 
dolorosas impresiones, cayó gravemente enferma. A 
jwsar de la actividad de los recursos empleados, do 
la solicitud de los facultatívos i de los cuidados de 
su csiwso e lujos, que no la. abandonaron un instante 
desde que cayó enferma, tuvo que sucumbir: pues 
desde los pnmeros momentos se conoció que.la en- 
ferniedad era mortal. Murió, pues, en Valparaíso, 
víctima del amor fraternal, el 13 do agosto de 1870. 
1 sus restos fueron trasladados por sus hijof a esta 
ciudad, donde reiiosan. 

La señora Cabezón de Villanno no solo empleó una 
gran parte de su vida en la educación de la juven- 
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tad| dao que también dejó hijos dignos de su nombre 
por ra alto saber i su consagración a la enseñanza 
en que ella hizo tanto bien a su patria adoptiva. Las 
■eñmitas Vfllaríno, sus hijas, que poseen una brillante 
educación, se hallan hoi en Valparaíso a la cabeza 
del colegio de su ilustre tia materna, la señora doña 
Mft«^i»^ft Cabezón. Hacemos rotos para que ellas sean 
tan constantes como lo fué su digna i respetable madi'e 
ea las ingratas tareas de la enseñanza. 



LA SABJnrro gaidilasia (i). 



Candelaria Pérez, conocida también con el nombra 
de Canddaría CknUreras^ nació en Santiago el año 
10 u 11 del presente siglo. Hija de un ai-tesano i 
nacida en aquel tiempo, no recibió instrucción al- 
guna. 

En 1832, salió de Chile con dirección td Perú, 
acompañando como sirviente a una familia que iba a 
establecerse en aquel país. Pocos años debió perma- 
necer en casa de sus patrones, pues ya en 1837 se 
la veiá en el Callao dir^iendo un pequeño café, en el 
cual se xennian los maiíneros chilenos i que era co- 
nocido con el nombre de fonda chilena. 

Fn6 por esta época cuando el gobierno do Chiloi 



(O blnctadadt It Uotnlli «tcrili I pnMkida m It finrvtfc ifeOfti/f 
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por ciertos agravios que habia recibido del de la 
Confederación Perd-boÜviana, le declaró la guerra i 
mandó una cspcdic'ion para deiTOcarle. 

A Candelaria Pérez cupo la suerte de servir en esa 
campaña memorable. Bloqueado el puerto del Callao 
por la escuadrilla cliilcna a las órdenes del contra- 
almirante Simpson, el jefe militar peruano prohibió 
toiminantemcnto toda comunicación con ella. Mas, 
Candelaria habia encontrado un medio injenioso 
para burlar la prohibición. Disfrazada de marinero 
enti*aba diariamente en uno de los botes de un buque 
estranjero, que so encontraba de estación en ese 
puerto, i lograba asi tener al corriente a nuestros 
marinos de las maniobras de tierra. Üelatada a la 
autoridad por una criada de su fonda, fué condenada 
a la horrible prisión de Casas-Matas, donde todo lo 
sufrió con santa resignación. 

Al dia siguiente de la batalla de Guias, ganada 
por el ejército chileno, el general Bulnes puso en U- 
beiliad a Candehuía i sitió al Callao. Conocerá esta 
de esa localidad, prestó a los sitiadores importantes 
servicios. Candekria era un verdadero jefe que diri- 
jia los asaltos i se batía como un veterano. En la 
noche, tú rededor de las fogatas del campamento, los 
soldados recordaban estasiados las hazañas de nues- 
tra heroína, que escedian siempre a las del dia ante- 
rior. Casi no hubo un solo encuentro en que ella no 
tuviese parte. En el combate animaba a los tímidos ' 
i curaba a los heridos; .en el campamento, cuidaba 
del rancho i del forrage. 

El ejército libertador volvió a Cbjle cubierto de 
gloria. Su entrada en Santiago fué solemne i triunfal. 
Candehuía, con chaqueta de soldado i su arma al 
brazo, marchaba al ¿-ente de su mitad, atrayendo • 
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las nuradas de todos. £1 pueblo no cesó de victo- 
riarla. 

El gobiernOt haciéndose interpreto del sentimien- 
to público, la elevó al grado de alférez i le concedió 
una corta pensión de diez i siete pesos mensuales, 
con la que vivió pobremente hasta su fallecimiento, 
qne tuvo lugar el 28 de marzo de 1870. 

Hé aquí los principales rasgos de la vida militar 
de la Sárjente Candelaria^ de esta segunda Moigaal- 
féreZ| con la diferencia de que aquella se consagró 
toda entera al bien de su patria i compatriotas, i 
esta cometió mueiies i asesinatos injustilicables. En 

•pulcro 80 encuentran los siguientes versos: 



A GANDELAniA PÉHEZ. 

Tice bfl jo esta croi, llave del ciclo, 
una iniijer heróica, estmordínaría, 
Honra de Chile en el peruano sacio : 
La harto infélix saijcnto Candelaria..... 
Rcoordando a Ynngai» con santo celo» 
Alee el poeblo por ella sn plegaría, 
t rinda, al recordar sn noble historia, 
Llaatoa wn penas ia sn nombro gloria. 



X. 



LUISA COBBXA DI TA0LS. 

La señora dofib Luisa Ciorrea de Tagle, distinguí* 
da cantatriz diilenai nació en Santiago en la cuarta 



decada del presente siglo, de una familia respetable 
i acomodada del pafs. Desdo mui joven manifestó sus 
buenas disposiciones para la música, i sus padres no 
trepidaron en dai*Ie los mas afamados maestros que 
existían eu Santiago. Sus prímcms estudios de canto 
los hizo bajo la hábil dii*eccion del señor Bajietti, 
hoí profesor del gran conservatorio de música de 
Milán. 

El señor Bajietti reconoció desde luego en la seño- 
rita Correa una voz privilcjiada ; aconsejó a sus pa- 
dres continuasen cultivando el talento músico de su 
hija, i les predijo los triunfos que ha obtenido des- 
jmes. La .señora Correa lia sido por algún tiempo el 
encanto de nuestros salones ; hasta que, haciendo 
un lado las necias preocupaciones de una sociedad 
egoista, se resolvió a pi*cscn tarso en público i a via- 
jar con el objeto de perfeccionar sus conocimientos 
músicos. 

A principios do iHíií) emprendió este viaje. Estu- 
vo en Río-Janeiro, donde dio conciertos i fucperfec- 
tamente acojida por el empeiudor; en Montevideo, 

donde del mismo modo obtuvo aplausos i obsequios, 
especialmente de la oficialidad de la escuadra espa- 
ñola, sui*ta en aquel puerto. 

En París, se consagi*ó al estudio bajo la dirección 
del gran maestro Straoohs i del no menos célebre 
Alaiy, i tuvo propuestas ventajosas para cantar eu 
uno de aquellos principales teatros, no obstante ha- 
ber llegado a aquella ciudad en mala época, la deles 
calores. 

En Milán, dio en el teatro "algunos conciertos, i 
tuvo por diix^ctor al maestix) Lauro Rossi ; i tanto 
este como Bajietti, el antiguo profesor de^su niñez en 
Santiago, la presentaron d público, con la aprobación 
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del profesor Blanclii, director del teatro de aquella 
candad. En todos esos conciertos obtuvo un éxito 
brillantei mereciendo aplausos de un público tan in- 
e ilustrado como lo es el italiano. 
La señora Correa de Tagle nada ha dejado que 
desearen los varios conciertos que ha dadoen Chile. 
Hablando de uno de estos el célebre i malogrado 
Gottchalk, decía que esta señora tenia en la gargan- 
ta un nido de ruiseñores, aludiendo a su encantadora 
Tor. 

Deseamos muí de veras que, para honor de Chile, 
riga la señora Correa de Tagle cultivando su talento. 
músico i exhibiéndose en público, sin hacer caso de 
íiaestras necias preocupaciones. Descendiente de una 
de las familias mas encumbradas del país, ella menos 
que nadie debe temer a la critica. La señora Correa 
Labra conocido en Europa pci*sona8 de noble alcur- 
nia i de alto merecimiento consagradas a este bello 
arte. £1 mismo Gottchalk, que no buce mucho hemos 
co&oddo, descendía de un conde. 
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SOSABIO OBBIGO DE URDÍS. 

Después de la. virtuosa matrona i eminente poetisa 
dona Mercedes Alarin de Solar, cuya alma voló a re- 
cibir su premio a la mansión de los justos, esta es 
la señora chilena que por su talento i consagmcion 
a las bellas letras, podemos poner en parangón con 
lacélebre Migia de Bolivia, o con la Caamaño de Vive* 
ro del Ecuador 1 6 con la Espinosa de Renden de Kueva- 
Gnnadaí 









Dona Rosario Qrrego de üribe dio a lux sus pri- 
meras poesías en 1859, i algún tiempo después una 
preciosa novela, titulada jS)erto él jugador. Todo 
lo que ha salido de su pluma es escelente. Entre 
aquellas poesías debemos citar las que reproduce el 
Pantaso Chileno con los siguientes epígrafes : PU^ 
gatia; A Luis; Esconde tu dolor; Así quiero morir; 
La madre. 

La Guirnalda Literaria^ opúsculo impreso en 
Guayaquil el año anterior, ademas de esas composi- 
ciones publica también de esta poetisa la titulada: 

— Al señor don Andrés BcUo^ que es una de las me- 
jores i que principia con esta magnífica estrofa : 

Una corona eific ta venerable frente, 
La gloría brilla en ella eon vivido esplendori 
La inspiración alambra tn vigorosa mente, 
I un hado misteríoso eondénato al dolor I 

Tanto el Parnaso como la Guirnalda no han 
dado cabida en sus pajinas a la preciosa i patriótica 
composición dirijida — Ala Reptiblica Peruana i 
escrita por esta sonora en junio de 1866, con motivo 
del triunfo alcanzado por esta nación el 2 de majo^ 
contra la escuadra española en el Callao. 

Últimamente, a principios de octubre del presente 
año (1871), la señora Orrego de Uribe ha dado a la 
prensa otras tres bellísimas composiciones, tituladas: 

— Quién pudiera morir I ¡Ala libertad; i A Mdr» 
mol (1), las cuales agregan otras tantas joyas mas al 



(4) Don José Mármol. «1 mu eminente de los poeUi aijenUnof , aici6 
en Buenot-Airos en 4818, i et antor de eompoeieiones mvi estimadas, 
ule» come leu ÍVm^j, í CoMúí det Peregrino en et mor, que tienen paji- 
nas admifibles para honra de la Uteminra aaMricana, También es 
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briUo i sentímieiito de la musa chilena. Ésta última 
composición es también un joneroso homenaje al 
jenio amerícanOi representado por el ilustro vato 
cuya TÍda acaba de cstinguirso en las orillas del 

Plata. 

La literatura chilena tiene mucho todavia que es- 

r ir do la consagración i del indisputable talento 
la eminente poetisa sud-americana, honor del 
paÜB que la vio nacer. 

Ko olTÍde la señora Orrego de Uribo que ella es 
]a única joya que hoi puede ostentar con orgullo la 
nadon mas pobre de literatas de la América del Sur. 

Terminaremos estos breves apuntes biográficos do 
taa distinguida poetisa con dos estrofas de los versos 
' que no hace mucho le ha dírijido un joven estudiosOí 
que promete para el porvenir (1). 

Celebra de este suelo la májica belleza. 
Sos montes, sus praderas i el Andes colosal ; 
Las galas de su fdrtil, sin par naturaleza, 
8a eterna primavera, sus ríos i sn mar. 
' Conságrale a tu patria tos cantos melo|dio0O8, 
Recuerda sns victorias, celebra el porvenir, 
I en el azvl del cielo con rajos nugestaosos 
Verás siempre brillante tu estrella zelacir. 



* 

snordeonspreeioss dotcIs. Uinlsds ilma/te, ideotrMCieritof mai. 
~~ MirSiol ba muerto en Buenoi- Aires (setiembre 4871), donde en 



■iesibro dd congreso, i deiempeftsba el honoriflco empleo de director 
ds Is UMioleci aseieiial. S« muerte bs Herido el luto s sus deudos I smi« 

M, I i sas ezequiss h» sido digoss de su alto merecimiento. 

(4) Dea Pedro Nelsseo Prendes. 
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QUITERIAS TABAS XABIV (1). 

Esta señora es una de las pocas chilenas que han 
cultivado la pocsfa con suceso^ tal vez estimulada por 
la eminente poetisa doña Moi*cedes Marin de Solar» 
su virtuosa i digna tia. 

Ilaco algunos años que dio a la prensa sus prime- 
ras producciones poéticas, i desde entonces aseguró 
su reputación literaria, conquistando un puesto hon- 
roso en las filas do los literatos chilenos. Entro esas 
producciones merecen citarse las que inserta el Bar- 
naso Chileno^ a saber; La hemtana de caridad; Al 
alicante; En el álbum de Hom Aldunate; A la 
muerte de don Lorenzo Sazié^ i un bonito soneto Al 
señor don Gaspar Marin. 

La Guirnalda Literaria también publica do esta 
aj>rociuble literata las siguientes poesías: El diado 
difuíüos ; La diimenca ; A una violeta. 

En todas esas composiciones se descubre ese tinte 
de oríjinalidad que les es tan característico, i que la 
hace tan digna do figurar en todas las obras do 
poesía nacional. 

Ilustrada, intelijento, dotada do un espíritu activo, 
entusiasta i modesta, la señorita Varas es una joya 
do los salones i de las sociedades de beneficencia do 
que forma parte, como lo es por sus trabajos litera- 
rios entre nuestros poetas. 

(I) Ests blogrtfls i ocho mas que se cncueatran ea este epAsealo, tos 
hemos eslrsciado, modificitndolas, de Us obras compaestw por el estí* 
mabiecompilsdor chileno don José Domingo Cortés. 
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OTRAS MUJERES CÉLERRES DE CDILE. 

Ademas do las señoras biografiadas en este capí- 
tulo, 86 han hedió en Chile notables por su virtud i 
piedad, las siguientes; 

nuHCisGA TfiRiuN DEGuzMAKi — noble scño», que unió 
al odibato el ejerddo mas peifecto de las virtudes 
cristianas ; cedió todos sus bienes para la fundadon 
del monasterio de Agustinas i fué su fundadora i pri- 
mera superíora (1576), 

fUTALMA NmANDAí -^ fiíodolo doplíulüd I fllHiltl'O- 

p(a, que permaneció mucho tiempo consagrada a la 
cnsefianza relijiosa de los ind^enas do Arauco, has- 
ta que pasó al Perd. 

MAYOR PAEZ DECA^TTiLLEíOi— qucnació cnConccpdon 
en 1594. Habiendo quedado viuda i con algunos 
bienes, distribuyó estos a los pobres i se consagró a 
socorrer a los menesterosos, a visitar los enfermos i 
a instruir a los niños. Conocida en todas partes con 
d nombre de Sierva de Dias^ ¿üledó en Concepdon 
en 1641, a la edad de 47 afios. 

SOR losvA M SAN mouEL,— fundadora del monaste- 
rio de las Besas, i sor Laura Rosa ims San-Joaquín, su 
primera priora (1 764). 

MAROARiTA BRiONEs, ^ fundadont del monasterio de 
Cepufliinas, ila madire Bernarda Callejo, su primera 
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abadesa (1726). Esta relijiosa, mui notable por su 
talento i virtud, íalledó en 1740. 

son unsuLAsuAREZ, — ^^ célebre visionariai abadesa del 
monasterio do Santa Clara de la Victoria. Nadó en 
1668 i fiíUoció el 5 do octubre de 1749. Fueron sus 
padres don Martin Su&rez i doña Maria de Escobar. 
Por orden de su confesor escribió una obra que exis- 
te inédita i que tiene por título : «Reladon de las 
singulares misericordias que ba usado d Sefior con 
una relijiosa indigna esposa suya, w Predijo d dia de 
su muerte i dejó fama de santidad. 

MARÍA del Tn ansjto DE LA CRUZ| ~-notable por su vir- 
tud i filantropía, P'uó hija del soRor don Juan Ma- 

9Miol Qrm 1 do Id Hofíom dofíii MnrlA Aj\Mi\(^, Nao{4 
en Santiago 1 fallüció en 1861. Vmt&áom de uaft in- 
mensa fortuna por la muerte de sus ricos i nobles par 
dres, la empleó toda en obras de beneficencia, de- 
jando, al tiempo de morir, mas de ciento cincuenta 
mü pesos en logados para obras de caridad* De estos 
legados, merece una cspedal mondón d que dejó pa- 
ra el sosten del colcjio do internas que boi existe en 
la villa de Molina, i que tanto bien puede prestar a 
la educadon do la mujer. Este legado proauce una 
renta anual de 20,000 pesos poco mas o monos. Sen- 
timos no tener datos para escribir, respecto de esta 
ilustrada filintropa, una bipgnifiá por separado. 
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QUE GOMPRENnE LAS MUJERES MAS CÉLEDRES DE LA 
ANTIGÜEDAD I TRES DE LA EDAD MEDIA. 



., 



Alrixa, — ilustro romana, que vivía a mediados 
del siglo IV, i fué madre do Santa M^u'cela. Se hizo 
célebre por las consultas que tuvo con San Jerónimo 
sobre los pasajes mas difíciles de la Sagrada Escritu- 
ra. Este santo doctor, en el prefacio de la epístola a 
los gálatas dice de ella, que si bien era su discípula, 
era también el juez que resol via sus dudas sobre mu- 
chos puntos dudosos del sagrado testo. 



Aloathea (AxguiTEA O Anciiitea), —mujer de Cleom- 
broto, rei de Esparta, i madre de Pausanias, que lo 
sucedió. Justa i severa en demasía, como buena es- 
partana, llegó su celebridad hasta el último grado, 
cuando su liijo, traidor i rebelde a la patria, quiso 
entregarla a Jórjes, rei de Persia. Descubierto aquel 
crimen, sin ejcmi)lo entro los lacedemonios, los Éforos 
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candenaron a muerte al culpable; i Paosaniaa para 
salvarse se acojió al templo de áinerva, que tenia 
prerogatiras de inmunidad inviolable. Alcatliea, sa- 
erificando su amor de madre a la patria, para que el 
crúnen de su bijo no quedase impune, mandó tapiar 
la puerta por donde se suponía que iba a escaparseí 
i ella misma colocó la primera piedra* Pausanias 
murió estenuado de bambre en su encierro el ano 
. 474 intes de Jesucristo. 



AmioAi 

de Anido Ffbbo, que fué cónsul romano eñ 371 *de 
Jesuoisto oon^ el emperador Graciano. Llámanla 
también Valeria. Esta mujer se bizo ilustre por su 
talento i su piedad. San Agustín, san Juan Crisósto- 
mo 1 San Jerónimo bicieron de ella los mayores 
elojios. Compuso la vida de Jesucristo de diversos 
fngmentos de Yiijilio que ella coordinó^ i do que 
biio lo que los latinos llaman centones. 

« 

ARQUiLEONmA, — íamosa miger de Lacedemonia, a 
quin los bistoríadores celebran por la respuesta que 
dio a los que elojiaban el valor de su bijo muoilo eñ 
un combate: • Gracias a los diosesi aunque dim en 
Esparta otros mas valientes que mi bijo. t 

AarUi — dama romana, célebre por su valor. Su 
marido Cndna Pieto, babiendo conspirado contra el 
emperador Claudio, fué condenado a la pona capital. 
Arria, para decidir a su marido a darso la muerte, 
bundió un pufial en su pecbo, i presentándolo en se- 
guida a su esposóle d^jo. • Toma, esto nobace ningún 
maLt Parto la imitó al momento. Su bija, Uamada 
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también Arria, no queriendo sobrevivir a su marido 
Thraseas Pa¡to, condenado a muerte por Nerón, se 
bizo abiir las venas; pero Tb rascas le suplicó ar- 
dientemente que viviera por sus bijos, i asi lo bizo. 

Artemisa I, reina de Halicamaso, — acompañó a 
Jérjes en su espedicion contra los griegos, 480 afios 
antes de Jesucrito, i se distinguió en Salamina por 
su valor; por lo cual se dijo que en aquella ocasión 
los bombres se condujeron como migeres ilasmigeres 
como bombres. 

Artemisa II, reina do Halícarnaso, — - casó con su 
bermano Mausoleo i se bizo celebre por el amor que 
profesó a este príncipe ; babiendo muerto él muí joven, 
ordenó Artemisa, 355 años antes de Jesucristo, que 
le erijiesen un magnífico sepulcro, de donde este jénero 
de monumentos ha tomado el nombre de matisoleas. 

AspASiA. — Est¿i mujer, célebre por su belleza i su 
talento, nació en Milcto, i fué a residir a Atenas ; su 
cosa se bizo muí pronto el punto de reunión de los 
.bombres mas distinguidos de la Grecia. Se tenían allí 
conferencias cuque se ventilábanlos mas altas cues- 
tiones de filosofía, de poUtíca i literatura. Sócrates, 
rericlcs, Alcibliidcs eran los que mas constantemente 
concurrían a ellas. Feríeles concibió tan viva pasión 
por Aspasia, que repudió a su mujer para casarse con 
ella; esta tuvo sobre él la mayor influencia, i tomó 
también mucha parto en los negocios de la Grecia. 
Se supone que suscitó los guerras de Samos, deMegara 
i del Peloponeso. Los enemigos de Perídes acusaron 
a Aspasia de impiedad ; su esposo la defendió con 
calor delante del Areopago, i se vio obligado, por 
salvarla, a derramar lágrimas delante de los jueces. 
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Después de la muerte do Feríeles; se enamoró de un 
joven desconocido, Lysides ; i turo aun bastante in- 
flujo para conseguir elevarle a las primeras digni- 
dades* Amiga de todo lo que era noble i hermoso, 
Aspasia contribuyó con todas sus fuerzas a inspirar 
a los atenienses amor a los artes. Se le atribu}x en 
gran parte la elocuencia de Perldcs. Algunos han 
colocado injustamente a esta mujer, do un talento 
superior, en el rango délas meretrices. Ciro el joven 
dio él sobrenombre de Aspasia a su querida Milto o 
Mirto, miger muí bella, que, después de Ciro, fuó 
aun amada de Ai'tujérjes. 

BEREincE, — esposa del rei de Ejiplo Tolomco Ever- 
getes¿ Dicese que esta princesa tenia la mns hermosa 
cabellera que seconocia entre las mujeres de Ejipto; 
i amaba tanto a su esposo, que, cuando su pspcdicion 
a la Siria, se la consagró a los diosos, cortándosela 
i depositándola en el altar de Venus Cephyríta. Al 
poco tiempo desapareció del altar aquella ofi*enda, i los 
aduladores del rey fiígieron que los dioses la liabian ar- 
rebatado para formar una constelación : de alli nene 
ú nombre de La eabettera de Bereniee^ que se dio en 
efecto a una nuera constelación, i Cahmace de Cirene 
oelebró en un himno griego, que nos ha consen'ado 
Católo. Berenice murió por orden de su propio hijo, 
Tolomeo Filopator, el año 216 ánlies de Jesucristo. 

BiAKGA o Blakca. — Cuando en 1253 fué tomada 
por el tirano Acdolino la plaza de Bassano, donde su 
esposo estaba de gobernador, i en cuyo combate 
murió, Blanca fué' víctima de la lubricidad del ven- . 
ceder. Masy no pudiendo sobrellevar aquella afirentai 
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se enterró viva on« el sitio donde descansaban los 
restos de su esposo. 

Camna, mujer natural de Galac*a. Sinoriz, enamo- 
rado de Camma, asesinó a Cinato su esposo, con el 
íin de gozarla.Pero la venganzade la viuda inmortalizó 
la muci*tedcsu esposo; después de haber despreciado 
los presentes que lo hacia, fínjió darle la mano de 
esposa ; citándole al templo de Diana de que era 
sacerdotisa, i aparentando hacer la unión mas célebre, 
siguiendo las costumbres de que los esposos bebiesen 
juntos en una copa, Camma después de haber pro- 
nunciado las palabras consagradas i el juramento, 
tomó el vaso que habia llenado de veneno, bebió de 
él i lo presentó a Sinorix, quien, no sospechando el 
artificio, apuró con confianza la fatal copa. Entonces 
Camma, enajenada do alegría, esclamó. « Muero con^ 
tonto, pues queda vengado mi esposo, «ia poco tiempo 
espirai*on ambos en el templo. Este rasgo histórico 
■ha dado argumunto a Tomas Comeüle para una 
de sus mejores trajedías. 

Clellv, — joven romana, habiendo sido entregadaen 
rehenes a Porsenna, rei de los etniscos, que sitiaba 
a Roma, se salvó atravesando el Tibor a nado, en 
medio de una nube de flechas, i entró en la ciudad 
(507 años antes do Jesucristo). Los romanos creye- 
ron deber volverla a Porsenna; pero este rei, admi- 
rado de stt valor, le dio Ubertad i le regaló un caballo 
ricamente enjaezado. 

Clbopatra. *- Esta reina de Ejipto, h^a de Tolo- 
meo XII, a h edad de 17 años quedó heredera del 
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trono por el testamento de 8u pa^ jantamente con 
8a hermano Tolomeo, qne, según costumbre de Ejiptoi 
debia casarse con ella, Cleopatra, de mas edad que el 
joven prindpeí creyó poder manejar a su arbitrio las 
riendas del gobierno ; pero el nuevo rei, inducido por 
los cortesanos, quiso escluirla del trono, i la princesa 
se TÍó obligada a retirarse a Siria, donde levantó un 
ejército para marchar contra su hermano. Julio 
<^8ar, pretendiendo ejercer todos sus derechos enea* 
Hdad de dictador,se declaró juez de las desavenencias 
que existían entre Tolomeo i Cloopatra, i esta prin- 
cesa se apresuró a enviar un diputado a Alejandría 
para que la defendiese, el cual fué despedido inme- 
diatamente por Julio César. Queriendo Cleopatra 
entrar en aquella ciudad sin ser conocida, rogó a 
Apolodoro, su confidente, que la envolviera en un 
tapiz, i cargando el lio al hombro, la introdujese do 
este modo hasta la habitación de César. Cleopatra 
era de una belleza estraordinaria i tenia tales gracias, 
atractivos i talento, que era dificil resistir a sus hechi- 
tot. Hablaba todas las lenguas, reunía los conoci- 
mientos mas estensos, i poseía sobre todo el arte de 
cautivar los corazones. Julio César quedó tan ciega- 
mente enamorado de ella, que desde el dia siguiente 
al de haberla visto, quiso que su hermano le cediese 
la mitad del trono, reconciliándose con ella. Cleopa- 
tra tuvo un hijo de JuHo César, que llamó Cesarion. 
Esta célebre miqer, aunque dotoda de todas las be- 
neias del cuerpo i del espíritu, fíié corrompida en sus 
eostombresi i se manchó con grandes crímenes: 
mandó envenenar a su segundo esposo Tolomeo para 
quedar dueña absoluta Ad reino de Ejipto, e hizo que 
Marco Antonio se dicge de puñaladas por su causa, 
Ifainó eoTenenada por s£ misma, haciendo Que un 
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• áspid la mordiera en un brazo, a los 89 años de edad 
i a los 22 de su reinado. 

• 

CoRiNA, — poetisa, nadó en Tanagro, en la Beoda, 
i fué llamada la Musa lírica. Habia sido discípula de 
Myrtis, miger sabia de Grecia, i vivia por los años 
470 ántos de Jesucristo; fué rival de Píndaro i le 
ganó cinco voces la palma en los juegos de la Grecia. 
No quedan de ella sino algunos fragmentos reunidos 
porWolfen el libro titulado: Podarum octo frag» 
tncfita et elogia^ Hamburgo, en 4^, 1 784. 

Cornelia, — madre de los Grácos (1), erah^a de 
Scipion el Airicano. Ello misma se encargó de la edu« 
cacion de sus hijos, i fué admirable por sus virtudes, 
^ tanto como por la nobleza de su carácter. Dícese que 
un rci de Libia la solicitó para esposa ; pero rechazó 
sus ofortas, encontrando mas glorioso ser la viuda de 
uu romano, que la esposa de un rci. Una dama de 
Campania, después de haber mostrado a Cornelia sus 
joyas, pidió a aquella le enseñase las suyas, a lo cual 
satisfizo llamando a sus hgos i diciendo. « Aquí tenéis 
mis joyas i mis adornos mas predosos. « 8e le elevó 
en vida una estatua de bronce, al pié de la Qual se 
leía esta inscripción : A Oorndia, madre dé lo$ 
Gracos. 

m 

Dala A,— mujer filistea, del valle de Sorec, fué ama- 
da de Sansón. Ganada con el oro por sus compatrío- 



(1) Los do» hermanos Tiberio i Cayo Fempronio Graeo, ftieron bUot 
de Tiberio Semproolo ftnieo i de (U>nielia t ambos fueron tribunos del 
pueblo romano i se hicieron igualmente edlebres por sa eloeneneia, 
eminentes senricios i adhesión a lamosa popular t ambos ntrierM 
asesinados cierno i tantos anos antes de Icsacnsio. 
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tas, l6 cortó por la nocho los cabellos, en los que 
consistía sa fuerza, i le entregó en seguida atado de 
pies i manos a sus enemigos. 

DomcuPAVUNA, — prima del emperador Trajano, 
nadó a mediados del primor siglo del cristianismo en 
Cádiz (EsiNiña). Habiéndose cwado en Itíilica (cerca 
de Sevilla) con Tito Elio, fué madre de Adriano, que 
Uegó a ser emperador de Roma. Se croe que ella 
murió el año 117 de J. G. 

Elbha (Santa), — nació en Inglatcrra,cra dc^ una 
hermosura esti-aordiiuuia, casó con C!oustaucio Cloro, 
i tuvo un hgo llamado el Gran-Constintíno, que des- 
pués fué emperador. La Iglesia católica debe a esta 
santa emperatriz el hallazgo de la Cruz de Jesucris- 
to, que filé a buscar a Jerusalen ; i hal^er crijido tres 
iglesias; una junto al Cid vario, otra en el poi-tal de 
Belén, i la tercera en el monte de los Olivos. Fué el 
dichoso tránsito de esta gloriosa santa el dia 15 do 
agosto de 330. 

FLACaLA(Elia),— españolanoble, primera miycr del 
emperador TeodosioelGrande,liyade Antonio,prcfccto 
del Pretorio de las Galias i de Italia, i después cón- 
sul de Roma. Fue madre de los emperadores Arcadio 

. i Honorio i miyer virtuosísima. Murió en Tracia, el 
-14 de setiembre de 388. En esto dia celebran los 

. gri^^os su memoria. Fué eutomula en Constanti- 
noplíu 

HmiLCE,— i según otros Himüca^ española, miger, 
del cé ebre jeneral cartajines Aiubal. Halñtalia en la 
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ciudad de Castulon (hoi despoblada de Castulo, pro- 
vincia de Jaén) i desoendia de la ilustre fiunilia de 
sus primeros fundadores; razón por la cual, lo 
mismo ella que sus parientes, tenian grande influenda 
entre los habitantes de aquella población i de su co- 
marca. Cuando Aníbal tomó el mando de los cartagi- 
neses que ocupaban la España, quiso granjearse el 
afecto de los españoles, lo cual logró en gran parto, 
casándose con Ilimilce i atrayendo a su partido a la 
multitud de gucri'eros i poderosos en quienes tanto 
influia aquella; pues, según leemos en la Crófiicaje^ 
ncral de España^ la reverenciaban i obcdecian como 
cabeza i señora do aquella rejioii. Las bodas se cele- 
braron en Cartajena el año 218 ¿ntesde Jesucristo. 
Poco despucs, Aníbal conquistó varias ciudades i tier- 
ras hasta que llegó a poner sitio fórmala Sagunto. En- 
tonces fué cuando IL'milce, que vivia cerca del campa- 
mento, dio a luz un liy o a quien puso por nombre Aspar, 
i cuyo nacimiento llenó de regocijo a Aníbal i su 
cjémto. Cuando mas adelanto el jeneral africano 
pasó altolia, se decretó por los senadores de Cartago 
la renovación de los antiguos sacrificios al dios Sa- 
• tumo, que consistían en sortear una multitad de 
niños, degollarlos i quemarlos en sus altares. Tocó 
Li mala sucrto de ser sacrificado el niño Aspar; pero 
Ilimilce defendió la vida de su hijo con la elocuencia 
de unamcodre icón la eneijiadeuna española, en tales 
términos que hubo de suspenderse la ejecución i 
enviar embajadores a Anílrnl, consultándole aquel 
arduo asunto. Lo ora en verdad, porque ya hablan 
sido sacrificados los hijos de muchos cartojineses 
princiiuiles i podia traer un conflicto el lil)crtar de la 
muerte al de Ilimilce. Aníbal, sin embargo, contestó 
á los enviados que si la sangre ya vortida no bastaba 



f • 



•-;*U ditinidiAJwaba verter U de 
IM» tener prop«aa 1» *"37^¿e i^bia de quedar 
Eííomano. *« <»P»rSSc¿ CuSiplié en efecto 
Saturno o^^''^''^A^^sgírx6 i los romauos 
w promesa, porque P«» ft TÜimeno, en la cual 

nurió Flaimmo o»"^¿?i°2n menoscíbar por eso la 
4e la muerto • su ^ «J? j^ valentía con 
cdebridad que adqumó ^''^^^^^ senado car- 
^ le defendiera 2»^Jl^ ^^^\, ^ coriáas 
Sfe^„::aSí^u-c*^ deunaep.dc. 
Sa^i^'SSólaBétíca. 

l«rtíW¿nigo de Nuesü* S^^ 

enllOl; l»«™<>«í^"f!; J? l^on a Abelai-do, a 
buen talento, mspirt una ^» P*" ^^ . este la wW, 

Juien su tio Í^Í^» «^5^^^ ^rTd^PUO» casó con 
i condujo a ««SS^^Í^rSe de un niño que 
ella en secreto. ??^<>Sf J"de^lardo. Pwo poco 
d¡6 a luz en el pws '«^^JV'r.aracion, so vcug6 
wtisfecho Fulberto «a «^ 'JP'Srprcndiescn a 
de una manera atroz. Hiw qiw «u v ^^^^ 

Iwardo eu 1» «^» » 'í^tia^d íeiganza,.Abc: 
horriblemente-Despuesde^o^ g^ Dj^^áo,! 

Urdo fué a ocultarse a la »f«^\» *¿^ „<> Heloisa 
S el hábito de relui<M»;mlon^^«^ 

SnutbaelTeloimelconyenU^^^^^ 

¿g^ tiempo fip*^! ^JÍÍrFalledó en 11«6, i 

la cual fué la pnf «* tS!^^ al<» ¿e w »V^ 
.«.lerto. mort.le««e»^J¿;^^o después 
enUiglesiadel «^^/^Sp^ Lachaise. «»^ 
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escritas a su amante después de su separacioiii 
i en las cuales pinta su amor contodala yehemenda 
que le caracterizaba. Pedro Abelardo nadó en la 
villa de Palais, cerca de Núutcs, en 1079; fué hom- 
bre muí docto en ciencias sagradas i profanas, dejó 
escritas muchas obras, consagró sus últimos días a 
ejercicios piadosos i falleció en 1142. 

JauA, — hija de Julio César i de Cornelia, era con- 
siderada en Roma como la mas heimosa i virtuosa 
mujer. Después do haberla casado su padre con Cor- 
nelio Scipion, la indujo que se divorciara para unirse 
a Pompeyo, que César quería atraerse por este 
medio. Julia fué la que con la dulzura de su carácter 
logró evitar por mucho tiempo que estallase, la dis- 
cordia enti-o estos dos hombres célebres, pero muerta 
en 53 áutcs de Jesucristo, nacieron bien pronto aquo- 
Uas funestas disensiones que solamente acabaron 
con la iiiina de la i*cpública. 

Lucrecia, — fué hija de Sp. Lucrecio, prefecto de 
Roma, i esposa de Tarquino Colatino. Habiendo sido 
deshonrada por Sexto, hijo del rei Tarqiduo el So- 
berbio, confesó su desgracia a su marido en presen* 
da de su padre i de algunos amigos, i se dio en 
seguida la mueiio, pidiéndoles venganza (509 antes 
de Jesucristo). Esto suceso dio ocasión a la caida do 
la monarquía i al establecimiento de la república. 
Pero no por esto los romanos se vieron mas tardo 
libres de la tiranía ; pues, Iiabiendo abandonado la 
república i estableddo el imperio de nuevo (81 
antes de Jesucristo), tuvieron emperadores como 
Tiberio, Caligula, Nerón í otros monstruos semcgan- 
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tes. Arnault i Mr. Ponaard han pu^to en escena la 
desgracia de Lucrecia. 

Métela (Cecilia), — filé primeramente esposa do 
Uarco Emilio Escauro, i casó en segundas nupdas 
oon Lucio Comelio Sila, de quien tuvo dos hijos. Era 
esta matrona tan estimada de los romanos-por sus 
grandes virtudes, que después de haher dado a Sila 
los primeros cargos del estado, apenas le creían digno 
de día. El mismo dictador, no obstante su notoria 
rehijadon de costumbres, se vio obligado a respe- 
tarla, a guadarle todo jénero de consideraciones, a 
amarla en fin; i cuando los atenienses se tomaron la 
libertad de publicar algunas burlas relativas a la 
virtud de Métela, no conoció limites el furor de Sila. 
Juró vengar a su esposa con h, ruina i la esclavitud 
del pueblo do Atóimn; I como sus soldado» partici- 
paban también de su indignación, le ayudaron a 
cumplir su juramento, que tuvo qccucion en el ano 
87 antes de Jesucristo. 

Marosia, — dama romana, hga do la primera Teo- 
dora, casó en 906 con Alberico, conde de Tusculum i 
marques do Camerino, i quedó viuda mui joven. Por 
tu hermosura i talento para la intriga, adquirió gran 
crédito éntrelos principales señores de Iloma, lle- 
gando a hacerse dueña de la ciudad en términos do 
haber hecho clcjir papas a Serjío III, su amanto 
(904), Anastasio m [911] i Landon [9 18]. Habiendo 
sido después elojido (914) Juan X, amante déla scguu- 
daTeodora,hormana i nval de Marosia, esta, que la 
temiamucho, resolvió ascsinarhi, lo que efectuó ayu- 
dada de (Suido, duque de Toscana,8U segundo esposo. 
En 931,M0rosiahizo sentar sobre el ti*ono pontificio a 



uno de sus hijos, a pesar de ser todavía mui jóveu. 
En 932 casó en terceras nupcias con Hugo de Pro- 
venza, que llegó a ser rei de Italia; pero habiendo 
dado este una bofetada al h^'o mayor de Marosia, 
llamado Alberico, furioso este joven i deseoso de 
vengarse, reunió a la juventud romana, asesinó a los 
guardias de su padrasto, lo obligó a huir, i encerró a 
Marosia en el castillo de San Anjelo, donde murió. 

Plotina PoMPETA, — esposa deTrajano, solo usó de 
su poder para secundar las miras sabias i jenerosas de 
su esposo ; tuvo gran parte en la adopción de Adriano 
i conservó en el reinado do esto prlndpe la influencia 
de que anterioimcnte liabia gozado. A su muerte, 
acaecida en 129, fué divinizada. 

Sako, — IiuniiH rólobi*opoótÍ8agrioga entra todos 
la.s antiguas i modoriias, i do quien los historiadores 
i biógrafos han hablado con mas variedad, era natu- 
ral (le Mitilenc, en laiskidc Lésbos. Éntrelas divei*sa8 
aventuras que cuenbín los autores de esta famosa 
griega, nos linnüircmos a decir, que, después de 
ha1)crso entregado a toda clase de desórdenes i livian- 
dades, se enamoró ciegamente de Faon, hermoso 
joven comerciante ; que este desdeñó su pasión i ]a 
abandonó; que le siguió a Sicilia; i por último, que, 
despccha(la, resolvió liacei* la prueba que llamaban 
el salto de Lcucade, esto es, arrojarse desde el pro- 
montorio de Leucadc al mar Jónico, para buscar re- 
medio a su amor desventurado; pero en la actualidad 
se tiene casi como evidente que todos estos hechos 
pertenecen a otra Safo, natural de Grecos, también 
en la ish do L¿s1x)s, cortesana célebre en su tiempo, 
i que mmí ó mucho dcspucs que aqucUa. Los antiguos 
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están unánimes en admirar la facilidad i enerjía que 
brillaban en los yersos de Safo ¡llamábanla la décima 
9mt$a, i sa nombre. se aplica a todas las mujeres que 
cnltiran con buen éxito la poesía lírica. ISafo inventó 
nu jénero de Terso, llamado de ella verso sdfico; cons- 
ta de tres troqueos, de un espondeo, i de un dáctilo. 
De todas sus obras solo han quedado algunos írag- 
mentoi* 

SoSAXÁ, — esposa de Joaquín, de la tribu de Judá, 
siguió a su esposo en la cautiridad de Babilonia i se 
bizo célebre por su castidad. Dos ancianos o jueces 
de Israel trataron de seducirla, i al efecto la sor- 
prendieron en el baño i la amenazaron con que la 
acnsarian de adúltera, si no accedía a sus culpables 
4 impúdicos deseos : negóse a tan injusta como ver- 
gonzosa proposición, la acusaron efectivamente, i la 
Tirtuosa Susana ñié condenada a muerte. Pero Daniel 
que todavía era jóren, hizo que se volviese a ver su 
proceso, i fue reconocida su inocencia. Este aconte- 
cimiento, que pasó en Babilonia, se coloca hacia el 
ano 600 antes de Jesucristo. También se conoce otra 
santa Susana vírjen i mártir, que, según se cree, fué 
martirizada en Boma en 295. La Iglesia celebra su 
festividad el 1 1 de agosto con san Tiburcio. 

Tarpeta, — joven romana, hija do Espurio Tarpeya, 
gobernador de Boma en tiempo de Bomulo, i célebre 
por d castigo que surríó su criminal vanidad. Que- 
riendo los sabinos rengar el rapto de las jóvenes, sus 
oomputtriotas, se acercaron a Boma bajo las órdenes 
de Tito TadOfSu rei, i encontrando a Tarpeya antes do 
llegar,Ieofirederon cuanto pidierasi consentía en iiitro- 
door en d CSapítolio una parte del ejército. Tarpeya- 
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accedió, pidiendo en recompensa lo qne Qeraban en 
el brazo izqmerdo los soldados, aludiendo a los ani- 
llos 1 brazaletes de oro. Hecho tan infame contrato, 
entregó a los sabinos el monte i fortaleza del Capi- 
toüo, 1 Tacio mandó que arrojasen cuanto llevaban 
en el brazo izquierdo, como ya lo habia hecho él. 
Todos imitaron a su rci, i la vanidosa joven quedó 
sepultada i muerta debajo do los escudos. La ater- 
raron después en el monte Capitolino, parte del cual 
tomo de ella el nombre de roca Tarpaja. En lo suce- 
sivo preapitaban desde lo alto do esta roca a los 
elimínalos, acusados do alta traición. 

■ 

Telesila, -- célebre como poetisa i como heroína, 
aalvo su pueblo natal, atacado por aeomencs, rd do 
Imparta, haaendo una salida a h cabeza de ks 
mujeres armadas, 514 años antes de Jesucristo. 
Ueomenes se retiró sin combatir: en celebridad de 
este acontecimiento se instituyó una fiesta. Los 
pocos fragmentos quo do esta poetisa nos quedan, se 

T^ ,f J» °'>»* JPoettmm fragmenta et dogia 
do WoIí; Hambuigo, 1734, en 8». 
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UUIBRSS cáLtBRSS DB BsTADO8*ÜHI00f. — IGttrtSt Holl J» 

HistroM Hale, Miss Sedirwiek, Marfá Mae-Intofb, 
MÍ8trcu Stowo Beccher, Misa Ana 8tq)henf , Ifadama 
Farnliam, Mistross Ellet, Uim Isabel Blackwelli doctor 
en medicina, Mistrcss Southworth, Siuana i Ana War* 
ncr, Mi88 Alicia Carcjr i G mat. Deide la piy. 8 
hasta la • • • • ^ • • • • 

líujBnss c£lebrb8 ns U¿jico. — Marinai Sor Jnaña Inet 
do la Cms, Isabel A. Prieto de Landáiorl i Mercedes 
Salazar de Cámanu Desde la p^. 21 basta la. • . 

HuiEnck cÉLEBAEs DB CuBA I Sahto Domikoo. — La seSo- 
rita Bajón, Jortradis G^mez de Arellaneda, Utsola 
Céspedes de Escanareríno i Jnlla Péret liantes de 
Oca. Desde la páj. 27 hasta la 

KviiRBs dbLBBBBs DB NoBTA-GnAiTABa. - PoUcarpa 
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SalMranielft, Aatonia Santos, SÜTerla EspiíUMi de 
Bendoii» AgiipisA Montes del Talle i 6 mas. Desde la 
p^Sl bástala. .^51 

MonBn r*i,Biwis di Vixesüila. — Josefa Palacios i 
•tns patriotas. Desde la páj. 51 hasta la. • . . 58 

Momos cÉLmuEs okl Scvaooiu — Dolores Veintemilla 
de Galindo, Airela Caamaño de Yitero, Dolores Sacre 
' i 8 mas. Desde la p^. 58 hasta la. ...... 59 

Mujer» cfe.KiHiBs ml Psav. — Santa Rosa de Limai 
Andrea Bellido i otras patriotas, María Natividad 
Certtfs, Carolina Freiré de Jaime, Jesús Sanchos de 
Barrete» Juta Garda Bobledo, Leonor Saori, Carolina 
García de Bamharen, Manuela Várela de Vildozo, Ma- 
nuela Tillarán de Flacencia, Leonor Manrique,. Ma- 
nuela Antonia Marques i 4 mas. Desde la páj. 59 
hasta la. « • 70 

MoiERis cáuBRES M BoLiTu. — Maria Josefk Migíá, 
Meieedee Belsu de Dorado, Natalia Palados i 4 mas. 
Desde la páJ. 78 hasta la 84 

Miuims citiBRB DEL BnAsn» — Catalina Alvares Para- 
guasd, Bosa María de Siquiera i 9 mas. Desde la p4j. 
84hasta]a 90 

Hmnis cáuBM» ra tk rípoblica ARGnrrorA. — Juana 
Menso de Noionha, Bienvenida Sarmiento, Manuela 
Ptodnm i otns patriotas. Desde la p<j. 90 hasta la. 98 

Momas cáuBM» m Crilb. •* Paula Jara Quemada de 
Martfnes, Águeda Monasterio de Lattai^ i otras 
patriolasi Josefli Aldunate de 0*Higgins, Luisa Beca- 
himn de Marin, Javiera Carrera de Taldos, Antonia 
Salas de Bnáiurii» Besarlo Besalesp María Cunolla 
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Olivares, Dámasa Cabeson de Córdoba, Isidora Zegers 
de Huneeus, Mercedes Marin de Solar, Manuela Cabe- 
son de Bodrígues, María Joseík Cabeson de l^Uaxino, 
la Saijento Candelaria, Luisa Correa de T^le, Bosario 
Orrego de Uribe, Quiteria Taras Marin i 7 mas. Desde 
la páj. 98 hasta la. 158 

AráifDicx que comprende las mujeres mas cAebres de la 
antigüedad : • M5 
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